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Introducción 
 

La comunicación como acción y  efecto mediante el cual 

se establece una correspondencia entre dos o más personas con la 

intención de hacer partícipe al otro de lo que uno tiene o de 

descubrirle o hacerle saber alguna cosa tiene una importancia 

vital en la construcción de la persona. 

 
La importancia de la comunicación en la realización de la 

persona humana constituye el marco amplio en el que se funda 

nuestro trabajo. Una necesidad de comunicación que adquiere 

mayor relevancia en las personas que por algún motivo tienen 

alguna carencia que dificulta este ejercicio vital. 

 

El valor de la comunicación en la construcción social de la 

realidad personal humana justifica nuestro trabajo, centrado en la 

educación de personas hipoacúsicas.  

 

Un valor que se despliega en dos momentos diversos y 

complementarios. Desde el punto de vista diacrónico subrayamos 
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el valor humano en un momento de la historia crucial para la 

educación de personas “sordomudas”. Una historia que cobra 

actualidad en la sincronía de nuestro con-vivir cotidiano. 

 

La singularidad humana y los valores en ella generados, es 

una singularidad abierta a cuanto le rodea. Tal apertura es una 

nota esencial y constitutiva, pues se trata de un ser individual 

abierto por su naturaleza racional a la amplitud de su ser, que no 

puede formarse más que saliendo de sí mismo en busca de la 

alteridad, del otro y de lo otro, de la «comunicación de 

existencias»1, del cambio del «Yo en el Tú»2. «El individuo no 

puede llegar a ser hombre por sí sólo. El ser sí-mismo 

únicamente puede realizarse en comunicación con otro sí-mismo. 

Solitario me hundo en la sorda taciturnidad [...]. El ser sí-mismo 

aislado, o que se aísla, se queda en mera posibilidad o desaparece 

en la nada»3. 

                                                 
1 Jaspers, Kart.  Escritos psicopatológicos; versión del alemán, del Dr. Brenio Onetto 
Bachler. Madrid: Gredos. 1977. 
2 Buber, Martín. Yo y Tú. Traducción de Carlos Díaz. Madrid: Caparrós , D.L. 1993.  
3 Jaspers, Kart.  Ib. 
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La necesidad radical de comunicación, que requiere de manera 

necesaria la educación de personas con discapacidad auditiva, abre el horizonte 

de su integración social plena como un reto ineludible del progreso humano. 

Nuestra mirada a la historia pretende reavivar esa tarea histórica reavivando los 

valores originales de un momento decisivo en la marcha educativa. 

 

De este modo lo que justifica nuestra investigación se constituye –a la 

vez- en la aportación del mismo al valioso caudal humano que indica la Teoría 

de la Educación. 

 

Un análisis valorativo, el de los alfabetos de Yebra, Ramírez de Carrión 

y Bonet, desde la actualidad educativa, que se presenta como una indagación 

realizable y que no encuentra precedentes iguales en otras investigaciones. 

 

Nuestro trabajo se estructura en tres partes de dos capítulos cada una, 

precedidas por un capítulo introductorio en el que se presenta la investigación.  

 

Estas partes no se refieren como tales sino que se muestran en la 

progresiva linealidad de los capítulos. 
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En la primera parte, centrada por los capítulos segundo y 

tercero, se aborda la fundamentación teórica del estudio que 

realizamos. 

 

Se hace en dos momentos. En el primero presentamos una 

noción de persona capaz de sustentar una axiología educativa 

siguiendo un escrito del profesor Gervilla que se reseñará en su 

momento. 

 

En segundo lugar, esta comprensión de la persona y los 

valores nos permite fundar la fuerza del Lenguaje de Signos 

como un lenguaje humano, plenamente humano. 

 

En la segunda parte abordamos el qué y el cómo de nuestra 

investigación y de su objeto: los alfabetos manuales. 

 

Partiendo de la realidad comunicativa de la persona y de la 

radicalidad humana del Lenguaje de Signos, en el capítulo 

cuarto, se muestra el valor social de la integración de los 

sordomudos como personas a través de dicho lenguaje, 
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considerando la importancia de este acontecimiento tanto en su 

dimensión diacrónica como sincrónica. 

 

El qué nos lleva al cómo. En el capítulo cinco se presenta 

el modelo educativo de los alfabetos manuales como posibilidad 

real de  los procesos de realización personal y social que 

originan. 

 

En la tercera parte, compuesta por los capítulos seis y siete, 

se recoge el despliegue de la segunda con la fundamentación de 

la primera para presentar una valoración crítica que desemboca 

en una síntesis explicativa. 

 

La valoración crítica es objeto del capítulo seis mientras 

que la síntesis explicativa se presenta en el capítulo siete, 

abriendo el horizonte de las conclusiones de nuestra marcha 

reflexiva. 
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Capítulo 1 

Nuestra investigación 
 
 

Comenzamos con un capítulo inicial cuyo objetivo 

consiste en la contextualización del trabajo de investigación que 

presentamos. Indicamos los objetivos, el contenido y la 

metodología. 

 
1.1  Objetivos 

 
El objetivo general de este trabajo doctoral consiste en 

mostrar el valor de los alfabetos de Yebra, Ramírez de Carrión y 

Bonet en la educación e integración social de los “sordomudos” y 

su implicaciones actuales. 

 

Los valores que dinamizan estos alfabetos y la acción 

educativa con la que se configuran albergan la potencialidad de 

abrir un horizonte de integración social de estas personas más 

allá de todas las trabas que advengan. 
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Este objetivo general implica una serie de objetivos 

específicos que se establecen como premisa o consecuencia del 

mismo: 
 

• Determinar un marco axiológico y un contexto temporal 

que permita situar nuestro análisis valorativo. 

• Subrayar el rango humano del Lenguaje de Signos como 

fundamento articulador de dicha valoración. 

• Analizar los alfabetos referidos para comprender su 

incidencia educativa en su contexto social y en la realidad 

actual. 

• Establecer el modelo educativo de los alfabetos. 

• Valorar la aportación de dichos alfabetos en su contexto 

social y en el momento actual. 

 

1.2  Contenido 

Una joya siempre merece la contemplación de su belleza. 

Por eso comenzamos presentando el contenido de nuestro trabajo 

abriendo a la percepción de las joyas que, siendo descubiertas 

como tales en el proceso de su articulación, constituyen el objeto del mismo. 
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Dada la valía histórica de los textos con los que trabajamos se hace 

necesaria una presentación inicial de los mismos, anticipando lo que 

aparecerá de manera completa en el anexo. Esta mostración inicial, que se 

irá desplegando en el análisis y recogiendo en la síntesis final, la hacemos en 

dos momentos. 

 

En el primero exponemos el proceso de nuestro encuentro con estos 

textos valiosos. Después hacemos una breve descripción de los mismos, a 

modo de ficha bibliográfica. Estos dos momentos se entrecruzan en la 

narración descriptiva de nuestro descubrimiento de los textos. 

 

De este modo desde el primer momento nos situamos en la 

dinamicidad creativa de unos textos que, siendo valiosos en sí mismos,  nos  

introducen en la búsqueda de los valores que encierran, mostrándose –como 

veremos- el valor de la educación como realización de la personas 

sordomudas  en primer lugar, en un momento de la historia y en la realidad 

actual. 

 

En primer lugar atrajo nuestra mirada, en la biblioteca de 

montillana de Manuel Ruiz Luque la portada de una obra del 
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doctor Faustino Barberá La enseñanza del sordomudo por el 

método oral puro. Se trata de un texto con 264 páginas publicado 

en 1895 en la ciudad de Valencia en la imprenta de Manuel de 

Alufre. Fue en su prólogo donde conocí las peripecias sufridas 

por los sordomudos desde la Grecia Ática. 
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Despertado mi interés por el tema dediqué cierto tiempo a 

localizar entre los más de 25.000 volúmenes de esta biblioteca 

todo cuando hiciese alusión al mundo del sordomudo y de esta 

forma encontré la segunda y siguientes reliquias bibliográficas. 
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Fue el Tratado legal sobre los sordomudos del licenciado Lasso, 

publicado en 1550, el que de manera definitiva despertó mi deseo de 

investigar en este “mundo” que me parecía apasionante. Se trataba de 

un libro en 8º con un estudio preliminar y notas de Álvaro López 

Núñez y 125 páginas donde se realiza un estudio profundo desde el 

punto de vista jurídico para concluir con el derecho de un sordomudo a 

heredar. 

 

 Después conocí el hecho de que un maestro llamado Manuel 

Ramírez de Carrión, vecino de Hellín, había llegado a Montilla, 

llamado por el Marqués de Priego para que trabajara en la demutización 

de uno de sus  hijos; de esta manera accedí en la misma biblioteca al 

libro llamado Maravillas de Naturaleza, en el que se contienen dos mil 

secretos de cosas naturales, dispuestos por abecedario a modo de 

aforismos fáciles y breves, de mucha curiosidad y provecho, recogidos 

de la lección de diversos y graves autores del que encontré dos 

ediciones distintas del mismo año 1629: la primera publicada en 

Montilla por Juan Bautista de Morales y la segunda en Córdoba en la 

imprenta de Francisco García y en las que aparecía un aforismo titulado 

“sordo”. 
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Edición de Montilla       Edición de Córdoba 

 

Mis ansias por profundizar en el tema me llevaron a la Biblioteca 

Nacional, al Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico español, a la 

biblioteca del obispado de Córdoba, a los archivos de los franciscanos de Madrid, 

etc. 

 

De las distintas bibliotecas y archivos obtuve una gran cantidad de 

bibliografía específica que a lo largo de este trabajo de investigación explicito y 

expongo como ya queda dicho en el anexo; sirvan de muestra estas portadas: 
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Este recorrido, que ya es constitutivo de nuestra historia 

personal e intelectual, nos llevó a la valoración crítica de los 

alfabetos manuales de Yebra, Carrión y Bonet como un salto 

cualitativo en la historia de la humanidad, que bien fue 

aprovechado en otros lugares del entorno gracias a su rápida 

socialización. 

 

Profundizando en la raíz de este salto cualitativo de gran 

relieve histórico nos encontramos con la dimensión abierta de la 
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persona que se constituye en una continua apropiación-creativa 

de valores que refiere el proceso educativo tanto en el plano 

personal como social. 

 

De este modo, estas joyas, los alfabetos manuales que 

presentamos, y nuestro acercamiento hacia ellos, nos introducen 

en el corazón de la Teoría de la Educación, rescatando en el 

presente valores para el futuro. 

 

Hecha esta presentación de los textos que constituyen el 

objeto de nuestro trabajo, reiteramos de manera más descriptiva 

que en la introducción la sucesión de los capítulos que marcan 

nuestro proceder: 

 

• En el segundo capítulo presentamos el marco axiológico en el que se 

desarrolla nuestro estudio, así como una contextualización socio-histórica 

del objeto de investigación. 

• En el capítulo tercero mostramos el lenguaje de signos como un lenguaje 

humano. 
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• En el cuarto se acentúa el aspecto diacrónico del valor social de la 

educación de los “sordomudos”, centrándonos en el momento histórico 

de la actividad de Ponce de León, Ramírez de Carrión y Bonet con la 

utilización de alfabetos manuales. 

• En quinto lugar se perfila el modelo educativo de Ponce de León y 

Ramírez de Carrión, adentrándonos –además- en aspectos singulares de 

su enseñanza con el lenguaje de signos. 

• En el capítulo sexto describimos las relaciones existentes entre los 

alfabetos manuales de Yebra, Ramírez de Carrión y Bonet, y valoramos 

sus aportaciones educativas singulares.  

• El capítulo séptimo presenta una breve síntesis explicativa. 

• La conclusión nos orientará hacia el valor humano de los alfabetos 

manuales considerados y su actualidad educativa y social. 
 

1.3  Metodología 
 

En nuestro acercamiento a los alfabetos manuales de Yebra, Ramírez de 

Carrión y Bonet hemos tenido en cuenta las aportaciones de los diversos 

paradigmas y metodologías, con un cierto predominio del paradigma crítico y el 

análisis valorativo,  un análisis orientado a mostrar el valor social de unos textos, 
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con sus con-textos, y los valores personales que estos textos 

contextualizados establecen. 

 
Como afirma Mario Bunge4, todas las ciencias comparten 

el método científico; difieren sólo por las tácticas que usan para 

la resolución de sus problemas particulares.  

 

Lo que sucede es que a esas llamadas “tácticas” las 

denominamos normalmente métodos.5  

 

En todo caso el método se adapta a la especificidad de los 

diversos capítulos  en función de su objeto y finalidad. 

 

Como se ha señalado anteriormente, en el met-odós de 

nuestra investigación convergen el interés bibliográfico con el 

interés por la educación de las personas sordomudas 

construyéndose en una búsqueda de valores personales y sociales 

                                                 
4  Bunge, Mario. La investigación científica: su estrategia y su filosofía. Traducción del 
inglés de Manuel Sacristán. Barcelona: Ariel. 5ª edición. 1976. Pág. 32. 
5 Cardoso, C. S. F. Introducción al trabajo de investigación histórica, conocimiento, método 
e historia. Barcelona: Crítica. 4ª edición. 1989, pág. 47. 
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que hacen de nuestra andadura el germen de una investigación 

más amplia en el presente gerundial de una Teoría de la 

Educación. 

Tras un largo recorrido bibliográfico en el tiempo y el 

espacio dinamizado por el interés de la educación de las personas 

“sordomudas” en la historia, ha sido un artículo del profesor 

Gervilla6 el que ha reorientado todo nuestro quehacer desde el 

gozne de los valores, anclados en la búsqueda de los mismos en 

relación con los alfabetos manuales y su incidencia en la 

comprensión de la educación orientada hacia la integridad de la 

persona y su reconocimiento como miembro real de una 

sociedad, en y más allá de todas sus posibles limitaciones, 

auditivas en nuestro caso. 

 

Normalmente el subtítulo de un texto constituye una 

explicación y concreción del título. En el caso del artículo que 

referimos también sucede así: “El análisis de contenido 

axiológico” (subtítulo) concreta el título: “Buscando valores”. 

                                                 
6 Gervilla Castillo, Enrique. Buscando valores. El análisis de contenido axiológico. En 
Perfiles Educativos, UNAM, año 2004, p. 95-112. 
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Pero entendemos que se establece una circularidad positiva: la búsqueda de 

valores constituye el núcleo dinámico del análisis de contenido axiológico. 
 

No es vana esta reflexión. Desde una perspectiva gnoseológica y 

epistemológica se está refrendando la consistencia del método. Desde el 

trabajo que nos ocupa refrenda nuestro met-odós como una búsqueda de 

valores o como un encuentro con los mismos, atraídos por los valores que 

los textos encierran y el valor social que ellos muestran. 
 

Un texto nos ha llevado a otro, como hemos descrito brevemente. 

Los alfabetos han despertado el interés por las personas sordomudas y su 

educación en un momento de la historia que los textos recrean a la vez que 

nosotros los interpretamos y articulamos. Y el interés por la educación de las 

personas “sordomudas” en este momento histórico, que abre ya para 

siempre la actualidad de  este valor en la historia, nos reconduce a los 

valores que los textos encierran como un círculo de continuo y más 

profundo redescubrimiento. 
 

La “búsqueda de valores” y el método de “Análisis de contenido 

axiológico”, se fundan –como no podría ser de otro modo- en la búsqueda 

del saber que constituye la entraña del deseo humano. 
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En este contexto, el análisis de contenido axiológico, es descrito 

por el profesor Gervilla de tal manera que consideramos que constituye 

el motor de nuestra investigación en lo que se refiere a sus aspectos 

fundamentales. Es cierto que no hemos  agotado los textos estudiados 

en el sentido de ahondar en ellos para establecer todas las categorías 

posibles, dado que no es este el objeto de nuestra investigación. Por ello 

no podemos decir que hemos realizado un “análisis de contenido 

axiológico” en la forma  que se presenta en el artículo referido. De 

todas formas sí hemos establecido algunas categorías que entendemos 

como necesarias  para el desarrollo final de nuestro trabajo.  

 

Hemos realizado un trabajo analítico que se inspira en la 

descripción que el profesor Gervilla hace del “Análisis de contenido 

axiológico”: separar los valores para su reflexión y aplicación 

educativa, descomponer de manera metódica un objeto de 

comunicación con la intencionalidad de manifestar de manera clara sus 

valores. 

 

La búsqueda de valores y el análisis valorativo constituyen el 

hilo rojo de toda nuestra investigación, teniendo en cuenta las dos tareas 
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fundamentales que implica el análisis de contenido axiológico: 

identificar los componentes del objeto analizado y descubrir las 

relaciones entre ellos. 

 

Se trata de dos tareas que hemos realizado en una 

linealidad circular, pero teniendo en cuenta la acotación que 

hemos indicado con anterioridad: nuestra mirada se ha centrado 

en el valor social de la educación de las personas “sordomudas” a 

través de los alfabetos manuales de Yebra, Carrión y Bonet. 

 

La perspectiva en que se aborda el acercamiento a los 

alfabetos, con la finalidad que se pretende, concretan en nuestra 

investigación el modo de  aplicar el análisis, orientado a la 

explicitación de valores sociales y personales. Es decir, en 

nuestro caso, el descubrimiento progresivo de valores que se nos 

muestran en los textos y la búsqueda de valores que este 

descubrimiento posibilita y potencia está concretando el modo de 

nuestro análisis de contenidos hasta ahora desarticulados y 

descontextualizados. 
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En todo caso, nuestro análisis pretende facilitar  el acceso a 

los valores de los “textos en sus contextos” con la intención de 

analizar sus características, estudiar causas y relaciones,  y 

reflexionar sobre sus efectos. 

 

Entendemos que se cumplen las características propias del 

saber científico: cualquier otra investigación similar puede llegar 

a las mismas conclusiones, el tratamiento de los contenidos se 

hace de manera sistemática, se responde claramente al objetivo 

de la investigación, se esclarece el contenido de los textos en su 

análisis y articulación sintética y se prueba de manera firme lo 

que constituye la hipótesis central de nuestra indagación. 

 

 Por otra parte, se han seguido las fases propias de toda 

investigación en general y específicas de un análisis cuyos fines 

se establecen teniendo en cuenta la particularidad de nuestros 

objetivos. 

 

 Los textos se van encajando en su misma aparición y los 

objetivos se van determinando en este proceso. En este mismo 
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descubrimiento de textos articulándose con los objetivos que se 

van explicitando se muestra la lectura intencional que va 

configurando el trabajo que ahora presentamos. 

 

También aquí, en las fases de la investigación, nuestro 

proceder adquiere las peculiaridades propias que vienen 

determinadas por el objeto, los manuales, y nuestro objetivo, 

mostrar su valor social como instrumentos educativos a partir de 

un momento concreto. 

 

Cada alfabeto constituye una unidad de análisis, que  

hemos de reconstruir en su contexto a partir de los textos que lo 

refieren. 

 

Por tanto, cada alfabeto singular constituye el objeto de 

nuestro análisis, en el sentido más etimológico de la palabra: 

desligar, deshacer, examinar con detalle. 

 

Pero ese alfabeto singular no se puede comprender sin su 

contexto, en el que se reconstruye, y -por tanto- sin “el autor” al 
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que se vincula de una manera determinada y que lo usa con una 

finalidad educativa concreta. De esta manera el contexto 

inmediato del texto del alfabeto se constituye también en objeto 

primordial de  nuestro análisis, en un nivel distinto y con una 

característica determinada: el fiel de la balanza analítica anuncia 

la reconstrucción, necesaria en todo proceso analítico, tal como 

se ha puesto de relieve el devenir de la gran reflexión filosófica7. 

 

Afrontado el análisis del texto y el contexto, por 

imperativo del contexto en el que se reconstruye el texto, se hace 

necesario el análisis de los tres “textos” con sus “contextos” en el 

contexto general que constituye el objeto de nuestro proceso 

analítico. 

 

Es en este momento en el que el análisis claramente “se 

eleva” hacia la síntesis: se hace transparente la realidad de cada 

alfabeto y los valores que aporta en relación con el uso educativo  

que cada “autor” hizo del alfabeto concreto y se comprende 

                                                 
7 Palacios, L. E.  Análisis y síntesis. En García Hoz, V. (1974) Diccionario de Pedagogía. 
Labor, Barcelona. 
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como un todo articulado el valor social que este acontecer 

introdujo para siempre en la marcha histórica de la humanidad. 

 

Un valor que se despliega en múltiples valores y que 

plantea grandes retos en su momento concreto y en la realidad 

histórica actual. 

 

De esta manera, podemos decir que nuestro met-odós se 

describe como una “inclusión semítica”: partimos de los 

fundamentos, la persona y los valores, y terminamos con los 

valores personales y sociales que gestionaron los tres alfabetos 

con sus autores en su contexto y que tienen la potencialidad de 

impulsar una revitalización de los mismos valores en una 

realidad histórica actual en la que cambia la escritura y la 

palabra, los textos y los contextos. 

 

Este proceso epistemológico es la manifestación de un 

juego gnoseológico y ontológico, el juego de un continuo 

desequilibrado equilibrio entre conocimiento y realidad que está 

presente en todos los momentos de nuestro ejercicio analítico. 

 32



El proceso real de nuestro descubrimiento de los textos nos 

lleva a la indagación profunda de sus partes, y de los alfabetos en 

sus contextos hasta que finalmente nos topamos con la realidad 

de su valor, como entramado real, en la realidad histórica. 

 

Este va-i-vén  que va-de-a justifica el subtítulo de nuestro 

trabajo: nuestro proceder es analítico, en el sentido etimológico 

de la palabra, enriquecido en el devenir de su historia; es un 

análisis crítico e intencional, dinamizado primera y 

epistemológicamente por la curiosidad intelectual urgida por los 

textos, y finalizado –después- por el gran valor de nuestro propio 

descubrimiento y la admiración ante el valor social de la 

educación e integración social de personas “sordomudas”  y la 

sobreabundancia de valores personales de la utilización de los 

alfabetos manuales con diversas y convergentes finalidades 

educativas. 
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Capítulo 2 
 

El valor de educar a personas 
sordomudas 

 
Dignidad y  realización humana 

 
 

En este capítulo indicamos el fundamento axiológico y el 

contexto histórico que van a permitir el análisis valorativo de los 

alfabetos manuales que constituyen el objeto de nuestra 

investigación. 

 

 Antes de comenzar un posicionamiento del valor y los 

valores conviene anticipar un elemento que fuerza el momento 

histórico. Desde el principio, y hasta en el título, hemos utilizado 

los vocablos “sordos” y “sordomudos”: se hace por respeto a la 

Norma establecida en la época estudiada y, en todo caso, nos 

referimos a lo que en nuestro lenguaje actual se conoce como 

“hipoacúsicos”. 
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2.1  Marco axiológico 
 

 
 Partimos de una noción de persona que hunde sus raíces en 

los personalismos y se hace operativa hasta sostener “un modelo 

axiológico de educación integral”8. 

 

 Seguimos de cerca este trabajo del profesor Gervilla, dado 

que lo consideramos como un punto de partida adecuado para 

nuestro trabajo y cualquier indagación que considere de manera 

profunda la realidad de los valores y su vinculación con la 

persona humana. 

 
La persona 
 
 La descripción de la persona que se encuentra en el quicio 

de nuestra investigación sobre el valor de los alfabetos manuales 

indicados es la que sigue: 

                                                 
8 Gervilla Castillo, E. Un modelo axiológico de educación integral. En Revista española de 
Pedagogía. Año LVIII, núm. 215, enero-abril 2000, págs.  39-57. 
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“La persona es animal de inteligencia emocional, singular 

y libre en sus decisiones, de naturaleza abierta o relacional, 

en el espacio y en el tiempo”9. 

  

Se trata de una mostración en la que se aprecia el dinamismo 

abierto de la realidad personal humana en su siempre estar-

dando-de-sí, en la tensión de la ilusión entre el conocimiento y el 

asombro: 
 

“Es un sueño, no lo sé. Es una utopía, también lo sé. Pero 

siempre han sido los sueños y las utopías los que han 

hecho posible el progreso de la humanidad y también, 

aunque muy lentamente, el progreso de la educación”10. 
 

 El primado de la persona es de carácter relacional: está 

siempre constituyéndose en la comunidad. Esta constitución 

relacional de la persona nos permite retomar algunas 

indicaciones sobre la misma tomando la palabra de Mounier: 

 

                                                 
9 Gervilla Castillo, E. Op. Cit, pág. 53. 
10 Nuñez Cubero, L. La escuela tiene la palabra. Temas educativos para la reflexión y el 
debate. Madrid: PPC. 2000, pág. 163. 
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“Una persona es un ser espiritual constituido como tal 

como una forma de subsistencia y de independencia de su 

ser; mantiene esa subsistencia mediante su adhesión a una 

jerarquía de valores libremente adoptados, asimilados y 

vividos en un compromiso responsable y en una constante 

conversión; unifica así toda actividad en la libertad y 

desarrolla, por añadidura, a impulsos de actos creadores, 

la singularidad de su vocación”11. 

 

El profesor Núñez Cubero indica la puerta abierta del 

horizonte educativo en las teorías personalistas y espiritualistas, a 

la vez que señala los siguientes rasgos esenciales de las 

mismas12: 

 

• Los seres humanos son los seres más importantes del 

mundo. Cada persona es única. 

• Toda forma de rechazo y segregación es una traba al 

conocimiento. 

                                                 
11 Mounier, E.  Manifiesto al servicio del personalismo. Madrid: Taurus, 1966, pág. 75. 
12 Nuñez Cubero, L. Op. Cit. Págs. 160 y 161. 
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• Ningún crecimiento es posible sin un compromiso profundo. 

• Los sentimientos son tan importantes como el saber. 

• La realización de un ser humano implica la libertad. 

• Complementariedad de las experiencias física y espiritual. 

• Una concepción teleológica de la vida y de la evolución. 

• Todo acto fisiológico adquiere un valor humano cuando toma 

una dimensión espiritual. 

• El descubrimiento de los valores fundamentales de la 

experiencia interior. 

• La participación consciente en el crecimiento individual y en el 

proceso de evolución; desarrollo del individuo por la 

comunidad; integración del trabajo, del juego y del crecimiento. 

• Y, por último, los fines de la sociedad deben ir dirigidos a 

favorecer el desarrollo de las potencialidades trascendentes y 

emergentes del individuo. 

 
El valor y los valores 
 
 La descripción de la persona nos lleva al horizonte del 

valor y los valores. Todo el mundo quiere lo que vale, pero no 
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todo vale, ni siempre vale lo mismo, ni vale igual para todos, ni 

su valor es idéntico en distintas circunstancias. Parafraseamos la 

felicidad aristotélica a la vez que describimos algunos aspectos 

del valor y los valores en su mostración real, deseada o deseable. 

 Dado que la persona humana es un absoluto (fin en sí) 

relativo (en la temporeidad relacional), este mismo carácter se 

muestra en la realidad del valor y los valores, provocando la 

tensión entre la diversas corrientes que acentúan más el plano 

objetivo o el subjetivo en el acercamiento a los valores, así como 

en su conocimiento y vivencia. 

 

 En el intento de articular esa polaridad sistémica propia del 

valor y los valores, teniendo en cuenta la principialidad real y 

ética de la realidad personal humana, se han intentado diversas 

definiciones del valor de las que incorporamos algunas al 

desarrollo de este trabajo. 

 

Una polaridad que ha sabido expresar Ortega, 

distinguiendo entre lo substantivo del valor que, inatrapable, se 
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presenta históricamente en las personas y las cosas, en el dinamismo de 

una jerarquía dinámica siempre haciéndose13. 

 

Para Frondizi el valor es una cualidad estructural que tiene su 

existencia y sentido en situaciones concretas, condicionadas por el 

sujeto y el objeto: 

 

“una cualidad que surge de la reacción de un sujeto frente a las 

propiedades que se hayan en el objeto”14. 

 

 El valor es entendido por Heyde como una noción de relación 

de un sujeto con un objeto; se trata de una correspondencia del 

sentimiento subjetivo del valor con un objeto, sin que este sentimiento 

sea siempre real de manera necesaria15. 
  

El profesor Marín intenta recoger el gran campo semántico 

de las múltiples significaciones del valor haciendo recaer el 

acento en la perfección: 

                                                 
13 Ortega Y Gasset, J. ¿Qué son los valores? Introducción a una estimativa, en Revista de 
Occidente.  Madrid, 1947. 
14 Frondizi, R. ¿Qué son los valores?  México: FCE. 1977, pág. 213. 
15 Heyde, J. E. Wert, eine philosophische Grundlegung. Verlag, Erfurt 1926, págs. 148-155. 
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“Valor es toda perfección real o ideal, existente o posible, 

que rompe nuestra indeferencia y provoca nuestra 

estimación, porque responde a nuestras tendencias y 

necesidades”16. 

 

 Para el profesor Paciano Fermoso lo peculiar del valor 

reside en la realidad del aprecio: 

 

“Valor es un aprecio real o colectivo de un bien real y 

objetivo… El valor tiene un fundamento ontológico –el ser 

de las cosas- y una entidad individual o colectiva, que es 

subjetiva y relativa; las cosas son, pero los valores son la 

cosa de importancia atribuida a ellos por los hombres”17. 

 

 En la descripción del profesor Quintana juega el hecho de 

la satisfacción y el interés o aversión que suscita. 

 
                                                 
16 Marín Ibáñez, R. Valores y fines, en VV. AA., Filosofía de la educación hoy. Conceptos, 
autores, temas. Madrid: Dykinson. 1989, pág. 172. 
17 VV. AA., La educación en función de los valores. VI Congreso Nacional de Pedagogía,. 
Sección I, SE, Madrid 1976, pág. 40. 
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“Valor es una cualidad abstracta y secundaria de un objeto, 

estado o situación, consistente en que, al satisfacer una necesidad 

de un sujeto, suscita en éste interés o aversión por ella”18. 

 

De una manera genérica Reboul indica los valores como aquello 

por lo que merece la pena que sacrifiquemos algo dado que su premio 

es la felicidad personal19. 

 

 Finalmente, en coherencia con la descripción de persona que 

hemos adoptado anteriormente, nos inclinamos por una definición del 

valor en la que se armonizan los elementos indicados en una posición 

del valor que se articula en su relación dinámica con la persona y la 

educación: 

 

“El valor es una cualidad real o ideal, deseada o deseable 

por su bondad, cuya fuerza estimativa orienta la vida 

humana”20. 

                                                 
18 Fernández, J. Por una pedagogía humanista. Homenaje al profesor José Mª Quintana 
Cabanas. Madrid: Dykinson-Narcea 1996, pág. 142. 
19 Reboul, O. La educación, los valores y lo sagrado, en VV. AA., Hombre y educación,. 
Barcelona: PPU. 1989, pág. 262. 
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 Los valores constituyen el fin de la educación, cuyo sujeto 

es la realidad personal humana. Aquí cobra todo su sentido la 

necesidad de una educación integral de la persona. 
 

La educación de personas sordomudas 
 
 En el contexto de las descripciones de la persona y el valor 

presentadas adquiere toda su fuerza la educación de personas 

sordomudas, fundada en su propia dignidad personal y orientada 

a la realización humana plena. 
 

 A partir de las categorías de valores que se establecen en el 

trabajo de base que seguimos, podemos considerar algunas que 

revisten particular importancia para el objeto de nuestra 

investigación. 
   

Los valores corporales, que centran su fuerza en el cuerpo 

como materia viva de la persona, son fundamentales en todo tipo 

de comunicación humana. 
 

                                                                                                                            
20 Gervilla Castillo, E. Educación y valores, en VV. AA., Filosofía de la Educación hoy. 
Temas., Madrid: Dykinson. 1998, pág. 406. 
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 Los valores intelectuales se presentan como correlato 

necesario: su referencia central es la naturaleza racional del 

hombre, en cuanto contenido, proceso o resultado. 

 Tampoco podemos olvidar los valores afectivos por 

tratarse de cualidades cuyo contenido afecta a nuestras 

reacciones psíquicas de agrado: a los estados de emoción, 

sentimiento o pasión. 

 

 Teniendo en cuenta estas tres categorías, cobra una 

importancia relevante en nuestra indagación la categoría de los 

valores individuales-liberadores: cualidades que prioritariamente 

refieren el aspecto singular y autónomo de la persona, así como 

sus consecuencias. 

  

 Con estos, como tendremos ocasión de comprobar, brotan 

los valores morales y los valores religiosos. Los primeros se 

centran en la estimación ética: la bondad o maldad de las 

acciones morales en cuanto tales, atendiendo al fin o al deber. 

Los segundos manifiestan la realidad abierta de la persona por 

excelencia. 
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 Igualmente, junto con los valores individuales, se 

presentan los valores sociales, que afectan directamente a las 

relaciones sociales e institucionales, en su contenido y en el 

procedimiento o finalidad. 

 
 Estas categorías se irán poniendo de relieve en el análisis 

valorativo de los alfabetos manuales que consideramos y en su 

uso educativo con finalidad personal y social que nuestros 

maestros hacen de los mismos. 

 
2. 2 Contexto social  
 
 Este marco teórico carecería de fuerza práctica si no se 

completa con un esbozo de la realidad social de las personas 

sordomudas en el contexto social del devenir histórico. Un 

devenir que en nuestra investigación cobra actualidad con el uso 

educativo de los alfabetos manuales, constituyendo estos un valor 

instrumental que se incorpora de manera definitiva a la creación 

de capacidades en que consiste la marcha histórica. 
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El trato que la sociedad ha dado a los sordomudos durante 

siglos ha variado de forma significativa, pasando de tratarlos con 

crueldad y despreciarlos sin piedad a mostrarles un amor paternal 

y la solicitud más caritativa. La razón de actitudes tan opuestas la 

encontramos en el concepto que de ellos  formaron filósofos, 

legisladores, y médicos. 

 

Para Platón y sus seguidores, según nos describe Plutarco, 

el sentido del oído se formaba a partir de que: 

 

“El aire en el interior de la cabeza es golpeado y el reflujo 

del mismo se produce hasta la parte principal donde se 

ubica la razón, y así es como se forma el sentido 

auditivo”.21  

 

y en lo que respecta a la voz:  

 
                                                 
21 Frellon, Paul. De l'ouïe en des opinions des philosophes, chapitre XVI, Lyon, 1607; 
traducción de Jacques Amyot, corregida por Eric Dubrecq. (l'air de dedans la tête est 
frappé, et que le rebrisement se fait jusqu'à la partie principale où est la raison, et ainsi se 
forme le sentiment de l'ouïe ). 
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“Platón define el término voz, como espíritu que a través 

de la boca es alma nacida del pensamiento, y como golpe 

de aire que pasa a través de los oídos, el cerebro y la 

sangre hasta el alma; por ello se denomina 

inadecuadamente voz al sonido producido por animales 

irracionales y criaturas que carecen de alma, como son los 

relinchos de los caballos, y los sonidos, pero sólo existe 

voz cuando se trata de sonidos articulados ya que traducen 

lo que hay en el pensamiento”.22   

 

Así pues, Platón identifica oído y voz con capacidad 

intelectual o, lo que era lo mismo en aquella época, capacidad 

intelectual y alma, puesto que esta última era la causa de la 

primera. La conclusión,  como deja claro el texto, es que sólo los 

seres humanos poseen alma y, por tanto, inteligencia. Pero, ¿qué 

ocurre entonces con los seres humanos que no son capaces de 
                                                 
22 Op. cit., chapitre XIX  (Platon définit la voix, esprit qui par la bouche est âme née de la 
pensée, et un frappement de l'air qui passe à travers les oreilles, le cerveau et le sang, 
jusqu'à l'âme : et appelle-on aussi abusivement et improprement voix és animaux 
irraisonnables, et és créatures qui n'ont point d'âme, comme sont les hennissements des 
chevaux, et les sons, mais proprement il n'y a voix que celle qui est articulée, pource qu'elle 
déclare ce qui est dans la pensée). 
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entender ni emitir sonidos articulados?, es decir, ¿qué ocurre con 

los sordomudos? 

 

La solución a esta pregunta, teniendo en cuenta la simpatía de 

Platón23  hacia los métodos eugenésicos en Esparta y que sugiere 

eufemísticamente en el libro V de La República, la encontramos 

cuando señala: 
 

“Y a los niños que, pese a esas precauciones, nazcan con taras 

graves, se les «esconderá» convenientemente”.24   
  

  El pensamiento de Platón no nos deja dudas: a los humanos que 

no dan muestras de inteligencia se les «hará desaparecer.» 
 

                                                 
23 Es de sobra conocida la simpatía de Platón hacia la educación espartana y así nos lo dice 
Werner Jaeger en su famosa obra  Paideia (F.C.E., México, 1978, pág. 89) cuando leemos: 
"Los tratadistas filosóficos, al compararla con el estado desdichado de la democracia ática 
degenerada, fueron conducidos a considerar las instituciones espartanas como la invención 
consciente de un legislador genial. En  verdad, para Platón, como para otros teóricos 
posteriores de la educación, fue Esparta, en muchos aspectos, el modelo, aunque alentara en 
ellos un espíritu completamente nuevo". 
24 La República en Platon: Obras completas, Aguilar, 1990, libro V, 459c-461d, traducción 
de Francisco de P. Samaranch. 
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Aristóteles y Platón argumentan de forma muy parecida con 

respecto al alma. Para este último el alma humana se dividía en tres 

partes: racional, irascible y concupiscible, y esta división se 

correspondía con los tres tipos de hombres posibles.  

Aristóteles lleva esta división al terreno de todos los 

vivientes de manera que no distingue tres partes del alma sino 

tres tipos de alma aunque sigue, como su maestro, identificando 

alma y capacidad intelectual. Aristóteles distingue  entre alma 

vegetativa, la de las plantas que ni se mueven ni sienten pero 

viven, la de los animales que sólo son capaces de percibir por los 

sentidos y la de los hombres que, aglutinando a las dos facultades 

anteriores permite a quien la posee, además, elaborar 

razonamientos. Con este planteamiento, Aristóteles concluye con 

respecto al tema que nos ocupa de la misma manera que Platón 

aunque con la salvedad de que para el primero todos los vivientes 

sin excepción tienen alma y, para el segundo, sólo los seres con 

capacidad racional. Durante la Edad Media la mayoría de los 

filósofos mantuvieron las posiciones de estos dos grandes 

filósofos.  
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Durante mucho tiempo se creyó que la sordomudez  era un 

signo de maldición  y al que la padecía se le veía como víctima 

de algún grave pecado cometido por sus padres o por algún 

miembro de su familia; sin embargo, el desprecio a que se veían 

sometidos, aun siendo muy dañino para los sordomudos, resulta 

un grano de anís comparado con la bárbara sentencia con que los 

condenaban las leyes guerreras de Esparta y Atenas, de esos 

pueblos que lo sacrificaban todo en pos  de mantener su 

preponderancia militar y los condenaban a muerte con todos 

aquellos a los que tachaban de inútiles para defender la patria. 

 

El recordar hechos tan horrendos y leyes tan detestables 

nos produce una penosa impresión, que sólo se suaviza un poco 

al repasar la historia antigua, y al comprobar que los persas y los 

egipcios los trataron con cierta clemencia. Sin embargo, no 

hemos encontrado otro pueblo compasivo ni siquiera la propia 

Roma, a pesar de que en los tiempos del Imperio hubo un célebre 

y apreciado pintor mudo,  Quinto Pedio, y que, cuando Augusto 

introdujo la pantomímica en el teatro, les dio la posibilidad de 

sobresalir como actores mimodramáticos y, en ocasiones, de 
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contradecir la sentencia del gran poeta romano Tito Lucrecio, 

que sostenía con Aristóteles que los sordomudos de nacimiento 

carecían de inteligencia y que era imposible su educación; la 

Roma republicana los arrojaba al Tíber, de cuya muerte segura 

sólo podía salvarles la rara casualidad de sobrenadar en las aguas,  

y siempre que los padres se comprometiesen a prodigarles sus 

cuidados. 
 

El alzamiento mismo de su exclusión y el reconocimiento de sus 

derechos hecho en la Roma de los Augustos, fueron, no obstante, 

incompletos. Se les perdonó la vida,  se le reconocieron aptitudes para 

determinados estudios, no obstante se les negó capacidad para 

administrar sus bienes; el mismo emperador Justiniano les negó el 

derecho de testar, y en esta situación vieron transcurrir buen número de 

siglos  hasta que la radical modificación operada en los pueblos por 

nuevos ideales vinieron a reflejarse sobre ellos, cambiando en 

veneración casi religiosa lo que en otro tiempo fue exterminio feroz; 

pero sin llegar el momento histórico en que la ciencia, pasando sobre la 

afirmación del filósofo padre de los peripatéticos, les tendiera su mano 

para sacarles de su silencio y enlazarles a la sociedad con los vínculos 
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del idioma. Este paso gigantesco no se menciona en la historia hasta el 

siglo XVI.  
 

A partir de 1530, el monje benedictino Fr. Pedro Ponce de 

León comienza a denominar al hombre, a quien comúnmente se 

da el nombre de mudo como sordomudo y lo considera infeliz 

porque no habla, ni puede hablar, como lo sería el que habiendo 

hablado perdiese el uso de la lengua; pero considera mayor 

infelicidad la que experimenta el sordomudo por la sordera que le 

hace incapaz de oír a los que hablan. Considera la sordera un mal 

mayor que la mudez, de la cual es la causa y en consecuencia 

considera que el nombre que se debe dar a los mudos por falta no 

de lengua sino de oído es el de sordomudos. 

 

Muchas naciones en sus idiomas dan a los sordomudos un 

nombre alusivo a la voz o palabra, quizás porque carecen del 

habla;  otras les asignan un nombre que pertenece a la lengua y 

son pocas las que les otorgan un nombre que indique la sordera, 

causa de la mudez.  
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Varron casi al final del libro 6 de  La lengua latina dice,  

 

“[…] que el verbo latino mussare (hablar bajito o entre 

dientes) proviene de la sílaba mu, que solamente 

pronuncian los mudos; por lo que Nonio Marcelo poco 

después del principio de su Tratado de la propiedad del 

discurso dice, que la palabra latina mutus (mudo) es una 

onomatopeya, como también lo es la palabra mugitus 

(mugido). San Isidoro en el libro de los orígenes juzgó 

también que de la ya mencionada sílaba mu provenían las 

palabras mutus, mussare. 

Parece que la palabra latina mutus debe su origen a 

las griegas μυδος , μυτлς , μлττος , μυώ (cierro los labios 

o los ojos, condesciendo, guiño); como también de μυώ 

provienen μυξαω (chupo) μυτος  (palabra, fábula) μυζω  

(hablo en voz baja)  μυτιαω   (aconsejo, consulto). De 

μυδος  (palabra) provienen los nombres,  francés mot, 

italiano motto (que significan palabra), y los españoles 

mota, motejar y motete. 
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Los griegos al sordomudo dieron también los 

nombres  αφωνος (sin voz)  y  xοφος (sordo) y los 

hebreos le llamaron  (sordo, silencioso) ּתרשלּס  א

(silencioso, quieto).   

En turco el sordomudo se llama dilsiz (lengua-sin); 

dil significa lengua, y siz es preposición negativa, o 

defectiva. A la lengua parece también aludir el nombre lal, 

que en idioma curdistano, no poco semejante al turco, se 

da al sordomudo; el nombre curdistano lal  es forastero, 

pues la lengua en curdistano se dice azman y se dice lezu 

en armeno, lela en madagascaro, dila en tagalo, alelo en 

tahití… En griego vulgar  el sordomudo se llama alalos, 

esto es, sin lengua o el que no tiene habla; pues la primera 

a es negación griega, y la palabra lalos tiene clara afinidad 

con los nombres lezu, lela, las, ya mencionados, que 

significan  lengua. A la lengua probablemente aluden 

también los nombres malayo bisu, japonés ubuxi y en 

húngaro nema, que se dan a los sordomudos, pues la 

lengua se dice en malayo basa, en japonés xita y en 

húngaro nielo […]  
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Los nombre de los sordomudos, en que se halla una 

de las sílabas mu, ma, um, aluden al sonido mu, que ellos 

muchas veces hacen respirando fuertemente.   Los nombre 

de los sordomudos que aluden no al sonido o a la voz mu, 

sino a la lengua, instrumento en ellos ocioso de la voz, no 

incluyen la letra m, mas suelen incluir letras o alguna 

sílaba que se halle en los nombres que significan la 

lengua”.  
 

Nuestra investigación abarca desde 1508, fecha del 

nacimiento del franciscano español fray Pedro Ponce de León 

hasta 1652, año en que Manuel Ramírez de Carrión abandona, a 

la edad de 73 años, la ciudad de Montilla.  
 

Los siglos XVI y XVII, son el periodo histórico más 

importante y al mismo tiempo más discutido de la historia de 

España. En estos siglos asistimos al logro de una hegemonía 

mundial (hasta Rocroy 1643) y a una espectacular decadencia; 

por ello, podemos distinguir dos etapas bien diferenciadas: 
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La primera abarca la mayor parte del siglo XVI, con los 

reinados de Carlos V y Felipe II, los Austrias mayores, que 

protagonizaron la etapa más expansiva de la España Imperial. 
 

La segunda comprende el siglo XVII en el que gobernaron 

los denominados “Austrias menores”: Felipe III, Felipe IV y 

Carlos II.  Sus reinados estuvieron marcados por el ocaso. 

  

La población nacional estaba dividida en grupos de nobles y de 

humildes. Los nobles representaban numéricamente una minoría (en 

torno a medio millón) pero tenían muchas ventajas de tal suerte que las 

cargas recaían sobre las clases trabajadoras. Por su influencia y número, 

fue muy importante la sociedad eclesiástica. La nobleza y el clero 

gozaban de grandes privilegios. Los títulos nobiliarios fueron vendidos 

por la Corona que intentó de esta forma hacer frente a sus problemas 

económicos, siendo de destacar la ociosidad de muchos nobles frente a 

la miseria del pueblo. 

 

Ante la pésima situación de la agricultura se produjo un 

éxodo rural continuo que aumentó la población y los problemas 
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de las ciudades. Este cuadro se acentúa a medida que penetramos 

en el siglo XVII donde se intensifica la problemática social con 

la presencia de bandidos, vagos, maleantes, mendigos, hidalgos 

hambrientos, lisiados de las guerras, etc. Se trata de la faz triste 

de la España Imperial decadente y sombría, magníficamente 

descrita por la novela picaresca española (El Buscón y Guzmán 

de Alfarache). 

La mayoría de la población española, el llamado Estado 

Llano, permaneció al margen de la cultura, era  analfabeta: más 

de las ¾ partes de la población no sabía leer ni escribir. Sólo una 

minoría de la nobleza y los eclesiásticos, especialmente, eran 

cultos e instruidos. 

 

Para la enseñanza sólo existían los tradicionales 

monasterios y sobre todo las pequeñas escuelas conventuales de 

franciscanos, dominicos y agustinos, donde se formaban los 

futuros clérigos y donde también acudían los hijos de los nobles. 

Todo convento importante tenía su pequeña escuela (había varios 

centenares en Castilla). 
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El Concilio de Trento procuró atender y mejorar la 

formación cristiana fomentando la enseñanza y ordenando la 

creación en cada diócesis de un seminario y de postulantados o 

casas de formación en cada provincia eclesiástica de cada orden 

religiosa. La realidad fue que en la mayoría de las diócesis de 

Castilla no se creó un seminario. Proliferaron, sin embargo, 

pequeñas escuelas rectorales en algunas poblaciones en donde los 

párrocos y sacerdotes educaban a los futuros clérigos y a los hijos 

de las familias acomodadas. Más eficaces fueron los 

postulantados de franciscanos o benedictinos donde se educaban 

los futuros frailes y los hijos de las familias que podían pagar. 
 

La enseñanza en el siglo XVII experimentó una gran 

mejoría. La iglesia, a través de sus órdenes religiosas y 

especialmente los jesuitas, se preocupó de educar a la juventud, 

creando muchos colegios civiles dedicados a la enseñanza. Esta 

se debatía entre el respeto a las tradiciones y las nuevas 

corrientes del pensamiento liberal. Los cursos se impartían en 

latín, pero a medida que aumentaron los alumnos seglares se 

empezó a impartirlas en lengua vernácula. 
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A través de sus colegios, los jesuitas ejercieron una gran 

influencia; muchos de sus antiguos alumnos ocuparon puestos de 

responsabilidad o fueron grandes figuras de las letras o el 

pensamiento. 
 

Las universidades tradicionales, muy aferradas a las 

concepciones escolásticas  y celosas guardadoras de la ortodoxia, 

inician una profunda decadencia. Salamanca fue el foco del 

neoescolasticismo, en cambio la universidad de Alcalá fundada 

por Cisneros y regida por eminentes profesores, constituyó un 

importante centro irradiador de las tendencias renacentistas. La 

Biblia políglota fue la gran obra de la universidad complutense. 

Antonio de Nebrija publicó la primera gramática en lengua 

castellana y latina y Luis Vives fue el humanista y polígrafo más 

destacado. 

 

En este periodo histórico, como apuntamos al principio de 

estas pinceladas históricas, nacen: Fray Pedro Ponce de León 

(1508-1584); Juan Pablo Bonet (1579-1633) y Manuel Ramírez 
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de Carrión (1579- 1654), protagonistas, en cierta forma, de 

nuestra investigación.  

 

Autores como Teófilo Denis, conservador del Museo 

Universal de sordomudos de París, Jerónimo Cardano, insigne 

polígrafo italiano, médico, filósofo y matemático, el profesor 

francés Barón de Gerando, el fundador del colegio de Alejandría 

D. Federico Sbrocca, Pascual Fornari y el profesor de Milán D. 

Antonio Coltelli, entre otros, han tratado en algunos de sus textos de 

negar la primacía de los españoles en la instrucción de los sordomudos 

con una serie de argumentos que una vez analizados no muestran 

motivo alguno, para ilusionarse por el estado de la instrucción de los 

“sordo-mudos” en el mundo antes de 1550, ya que en  La Antigüedad y 

La Edad Media habían considerado siempre la mudez como un mal 

irremediable. 

 

El reconocimiento a Ponce de León y a Juan Pablo Bonet está 

suficientemente contrastado desde la segunda mitad del siglo XVI, en 

contraste al olvido en que ha permanecido y aún hoy permanece el 

nombre de Manuel Ramírez de Carrión, no queremos pensar que sea de 
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envidiosos o de indiferentes y que por esta razón un personaje como él 

sino ha quedado eclipsado por completo, tampoco ha brillado con el 

esplendor a que era acreedor. En consecuencia, también queremos 

restituir el brillo y la relevancia sustraídos a este insigne albaceteño. 

 
2.3  La persona sordomuda 
 

 Partiendo de la certeza de que la comunicación es 

determinante en la construcción de la persona y de que, como dice el 

profesor Gervilla Castillo25, “el proceso de humanización, destino de 

todo hombre, se realiza mediante la incorporación de valores a su 

propia existencia” , es necesario presentar el estado en que se 

encontraban los sordomudos en el periodo que abarca nuestra 

investigación, ante de ser demutizados, respecto a sus ideas morales y 

civiles de forma que podamos comprender la dimensión humana, el 

valor histórico de las enseñanzas y el verdadero trabajo de educación 

social realizado por el monje benedictino Fray Pedro Ponce de León y 

el Maestro Manuel Ramírez de Carrión en la educación de los 

sordomudos entre 1540 y 1620.  

 
                                                 
25 Gervilla Castillo, E. Op. Cit. Pág. 42 
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Los sordomudos si no son instruidos y educados sólo 

poseen las ciencias que les enseñan la naturaleza y la vista. 

 

Los sordomudos están siempre a nuestra vista como 

nosotros a la de ellos, nos miramos pero nos conocemos tan poco 

como se podrían conocer los moradores de la Tierra y la Luna, si 

los hubiera, y se mirasen con telescopios. 

 

A principios del siglo XVIII sucedió un raro fenómeno 

conocido como el del sordomudo de Chartes, descrito en la 

Historia de la Academia de París26, como sigue: 

 

“[…] y luego acudieron hábiles teólogos para averiguar 

como pensaba en su antiguo estado. Las principales 

preguntas que le hicieron, fueron sobre la divinidad, sobre 

el alma y sobre la malicia moral de las acciones. Pareció 

que el sordomudo con sus pensamientos no había llegado a 

considerar estas cosas. Aunque él,  siendo hijo de padres 

católicos, hubiese asistido a la Santa Misa y aprendido a 
                                                 
26 Histoire de l’academie royale des sciencies. Paris. 1705. Tomo IV, pág. 18. 
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santiguarse y arrodillarse con postura de quien suplica, no 

había tenido jamás intención de hacer estas ni jamás había 

penetrado la que los demás podían tener haciéndolas. El no 

sabía claramente lo que es la muerte, y no había pensado 

jamás en ella; tenía una vida puramente animal, totalmente 

ocupado en cosas sensibles y presentes, y en las pocas 

ideas que recibía por la vista. De todas estas ideas no 

infería todo lo que se podía inferir; no porque no tuviese 

verdadero espíritu, sino porque el espíritu del hombre sin 

comunicación con los otros hombres, se ejercita y se 

cultiva tan poco que no piensa sino cuando se halla 

indispensablemente obligado a pensar  por los objetos 

externos.”  

 

Las observaciones que se relacionan en la cita anterior se 

verifican en todos los niños sordomudos que no han empezado a 

instruirse hasta los doce años y en los que han comenzado la 

mencionada instrucción con algo más de edad, se descubren 

algunas toscas ideas de la bondad y malicia moral en el pensar y 

obrar, como las descubrió Silvestri, Maestro en la escuela romana 
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de sordomudos, y las comunicó a su íntimo amigo el ex-jesuita 

Spagni que las refiere del siguiente tenor27: 

 

“El practiquísimo maestro de la escuela Romana me ha 

confesado, que no ha descubierto idea de Dios en ninguno 

de sus discípulos Sordomudos y ni aun en uno, que era más 

hombre hecho que joven: pero que en ellos había hallado 

comúnmente la idea de la bondad y malicia moral.” 

 

Es obvio que esta idea de la bondad y malicia moral 

cultivada por la mente humana conduce necesariamente al 

conocimiento de la divinidad y de la existencia de otra vida y en 

palabras de jesuita Hervás Panduro28

 

“[…] Aunque ni en los niños ni en los jóvenes 

Sordomudos no se ha hallado hasta ahora la idea clara de 

la divinidad, es innegable que todos ellos al entenderla la 
                                                 
27 Spagni, Andrés.  De signi idearum, opus secundis curis. Roma. 1788. Núm. 922, pág. 
405. 
28Hervás y Panduro, L. Catecismo de doctrina cristiana para instrucción de los 
sordomudos. Madrid: En la imprenta de Villalpando, 1796. Tomo I, pág. 62.  
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primera vez, dan señales vivamente expresivas de la mayor ansia 

por saber los atributos de Dios, y de singular placer en oírlos. 

[…]” 

 

La escasez de ideas civiles en los sordomudos no instruidos es 

quizás mayor que las de las morales, pues la razón natural les lleva a 

creer que el gobierno civil está  en poder de los padres naturales; 

ignoran toda especie de gobierno civil, monárquico, republicano…No 

saben por qué su gobierno dura poco o mucho ni por qué lo ejercitan 

determinadas personas. Ignoran si hay tribunales de justicia, si los 

habitantes de un país son o no libres para irse de él… La idea de guerras 

entre hombres repugna a la mente del sordomudo. 

 

El número de hombres y animales, que hay en el mundo, según 

su pensar abarca sólo el espacio que ellos ven ya que todos piensan que 

en el horizonte visible se unen la tierra y el cielo. 

 

Tienen la falsa y común idea de que todos los hombres son 

mudos; para ellos un orador o un comediante son dos 

pantomímicos que hacen señas con boca, brazos y cuerpo. 
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Los niños sordomudos no saben como han nacido y aun los 

jóvenes ignoran los grados de parentesco. 
 

 Estas carencias de las personas sordomudas las constituyen 

en destinatarias privilegiadas de cualquier proceso educativo y 

esto redunda en la justificación de nuestro trabajo. 

 

 La necesidad de ideas civiles y morales junto con la 

apertura a toda trascendencia manifiesta el deseo de su 

realización y el mundo de valores que esta puede desplegar, 

porque también estos seres están llamados a construirse como 

personas:  

 
“Este construirse, por tanto, o hacerse persona por medio 

de la educación, es ineludiblemente un proceso de 

comunicación, cuya relación se establece, desde distintos 

niveles, a tenor del carácter de la misma. Así, la relación 

humana con los semejantes origina una comunicación en 

igualdad de naturaleza y dignidad; la relación con el 

cosmos y las cosas es una relación de superioridad, de 
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dominio y trasformación de la materia al servicio y 

beneficio del ser humano; y finalmente, la comunicación 

con Dios, para los creyentes; se establece en una relación 

de inferioridad del ser humano respecto a su Creador, de 

quien es imagen y semejanza. Esta apertura, en sus 

diversos niveles de relación, da origen a otros tantos 

valores, deseados y/o deseables por su bondad, e 

imprescindible en la formación humana y, por mismo, en 

la educación integral29”. 

 

 El valor de educar a personas sordomudas, radicado en la 

dignidad de la persona humana y su proyecto de realización, se 

establece como fundamento humano del lenguaje de signos: 

persona y lenguaje revierten en la singularidad humana del 

lenguaje de signos. 

                                                 
29 Gervilla Castillo, E. Op. Cit., pág. 49-50. 
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Capítulo 3 
 
 

Un fundamento 
 
 

El lenguaje de signos es un lenguaje 
humano 

 

El valor de educar a personas sordomudas encuentra un 

fundamento histórico en la realidad de los alfabetos manuales 

que nos ocupan y un fundamento radical en la capacidad humana 

de comunicación que, siendo constitutiva de la realidad personal, 

se muestra en el lenguaje de signos constituyéndolo en un 

lenguaje plenamente humano. 

 
El valor de la comunicación humana y su incidencia en la 

historia personal y colectiva constituye el gozne dinámico del 

lenguaje de signos, tal como se muestra en este capítulo, que 

comenzamos con una afirmación fuerte: El lenguaje de signos 
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(LS) es un lenguaje  humano, que tiene su origen con finalidad 

educativa entre 1540 y 1620. 

 

La utilización de los signos de las manos, como 

herramienta de comunicación entre humanos, es tan antigua 

como la propia existencia del hombre. El lenguaje de signos de 

los sordos (LS) es una forma entre otras del lenguaje humano y el 

origen de la aplicación del LS a la enseñanza de los sordomudos 

se data entre la segunda mitad del siglo XVI y  primer cuarto del 

XVII. 

 

3.1  Desde Antiguo 

 

En la antigüedad se debió tener por conveniente el saber 

usar de demostraciones de las manos y de otras partes del cuerpo, 

para significar letras y cuentas, según se colige de lo que escribe 

Juan Bautista Porta en su libro Furtiuis literarum, que trae 

muchos modos de cuentas que usaban por la mano y asimismo 

demostraciones de diferentes partes del cuerpo que se tocaban y 

se  usaban para significar letras, entendiendo: 
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 “la A, por Auris, que son las orejas, B, Barba, la barba, C. Capud, la 

cabeza, D. Dentes, los dientes, E. Epar, el higado, F. Frontem, la frente, 

G. Gutur, la garganta, H. Humeros, los hombros, I Ilia, la hijada, L. 

Linguam, la lengua, M. Manu, la mano, O. Oculos, los ojos, P. 

Palatum, el paladar, Q. Qinquedigitos, los cinco dedos, R. Renes, los 

riñones, S. Supercilia, sobre las cejas, T. Tempora, el espacio de las 

sienes, V. Ventrem, la barriga. No usaron demostraciones para la k, x y 

z, porque estas letras no se usaban en la lengua latina.” En los 

pergaminos del Mar Muerto se revela que la secta de judíos esenios 

usaban signos en vez de palabras. Plutarco refiere que ciertos grupos de 

filósofos eran conocidos por sustituir la palabra por signos. Los monjes 

que hacen votos de silencio, sobre todo en la Edad Media, utilizan estas 

prácticas para comunicarse. Hay muestras de alfabetos manuales en la 

Era Cristiana. En bíblias latinas del siglo X se ven dibujos de 

dactilología. 

 

En el manuscrito30 Miscelánea Histórica de Montilla. 

Concordia de Griegos y Troyanos. Lucerna de anúguedes de la 

                                                 
30 Assumpcion, fray Francisco de la. Miscelánea Historica de Montilla. Concordia de 
Griegos y Troyanos. Lucerna de anúguedes de la Sagrada escritura. 1744, tomo 2º.  
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Sagrada escritura, tomo 2º “dedicado a San Francisco Solano su 

paisano i devoto fray Francisco de la Assumpcion Carmelita 

Descalzo” (1744), aparece con el número 139 en el folio 97 y 98 

un texto y sus correspondientes dibujos que nos dice:  

 

“Vamos a lo primero. Llamaronse Dactylos por los 

numeros de los dedos de las manos tienen estos en sus 

dedos i artículos toda la aritmetica estmpada, no menos 

que la musica sus vozes con las claves; porque como la 

musica está subalternada a la aritmetica, es preciso que las 

conclusiones de la una sean primeros principios de la otra”. 

Los caldeos usasen mucho deeste modo de numeros por 

los dedos de las manos (y) de suerte que según las figuras 

de los dedos, es tendiendo este , o el otro, cerrando o 

avriendo la mano, nos dan a entender el numero, que nos 

quieren asignar en la forma siguiente. 

Este es el modo con que los caldeos sumaban por las 

manos, dandole  a cada figura de los dedos el valor i 

quantidad, que se representa en treinta i seis manos, que va  
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aquí estampada”. 
 

 
 

En el siglo VII el venerable Beda (672-735) describe en De 

loquela per Gestum Digitorum tres maneras distintas del 

alfabeto. Una relación del escrito de Beda se encuentra en la obra 

de Juan Thuzmayer (1466-1534) Abecedario o tabla y 

antiquísima costumbre de los antiguos latinos de contar y aun de 

escribir valiéndose de los dedos y de las manos, según Beda, por 

las pinturas y las imágenes. 
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Al franciscano fray Juan de Fidenza y Ritela (1221-1274), 

llamad

ray Juan Pedro Valeriano Bolzani (1477-1558), natural de 

Bellun

                                                

o el venerable doctor San Buenaventura, natural de Banarea 

de Toscana (Italia), se le atribuyen dos alfabetos, uno titulado 

Alphabetum religiosorum que es comúnmente rechazado como 

espúreo y otro rotulado Alphabetum religiosorum incipientium que sí 

es admitido como genuino del Santo por Jacinto Sharalea y Benito 

Bonalli31 y en el que aparecen grabadas en madera las diferentes 

posiciones y juegos de los dedos de la mano, con los cuales puede 

representarse cada una de las letras del alfabeto, a fin de que el 

confesor y el enfermo privado de habla puedan entenderse, 

acompañando a cada figura un pensamiento cristiano, muy propio 

para despertar al pecador en los últimos trances de su vida. El 

alfabeto de San Buenaventura no se refiere a esta parte gráfica, sino a 

las consideraciones que la acompañan, porque cada una de ellas 

comienza con letra distinta, hasta consumir todas las del alfabeto.  

 

F

o (Italia), escribe Jeroglíficos o comentarios de las letras 

 
31 Véase S. Bonay. Opera omnia. Quaracabi, 1882, tomo I , pag. 20, núms. 80 y 81. 

 74



sagradas de los egipcios,  en el que se encuentran 36 grabados 

correspondientes a posiciones de la mano. 

 

El dominico italiano Cosme Rossellio(1579- ¿) escribe 

Thesaurus artificiosae memoriae, en el cual se reproducen 52 

dibujos de las manos para representar el alfabeto. 

 

En el libro Refugium infirmorum, compuesto por el padre 

Fray Melchor de Yebra, de la orden del Seráfico Padre S. 

Francisco, publicado en Madrid, por Luís Sánchez en 1593, se 

lee en su portada:  
 

“Libro llamado Refugium infirmorum, muy vtil y 

prouechofo para todo genero de gente, En el qual fe 

contienen muchos auifos efpirituales para focorro de los 

afligidos enfermos, y para ayudar á bien morir a los que 

estan en lo ultimo de fu vida; con vn Alfabeto de S. 

Buenauentura para hablar por la mano”. 
 

En el folio 172v.:   
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INSTRVCION 

“Donde fe da inteligencia de 
un Alphabeto debien biuir, que 
aquí fe pone, del glorio 

fo San Buenaventura” 
 

En el folio  173: 

AL LECTOR 

“Sentencia es de graues Autores, y efpecial de San Agustín, 

que como fuere el biuir, anfi fera el morir de cada qual. Y por 

fi alguno para quando Dios le llamare, quifiere primero 

ordenar fu vida porque muera como biuera Efta caufa fe pone 

aquí de S. Buenauentura vn alphabeto, o forma breue de 

loablemente biuir. Y feruira tambien en efte Manual para 

ayudar (como lo demas del) a bien morir, y para efte efecto, 

en cada letra de dicho Alphabeto, ó A B C, fe pone vuna mano 

figurado la letra que es. Y no fe pierda nada que los que tienen 

exercicio de ayudar a bien morir, aprendan, y fepan hablar por 

las letras de la mano, [...]. 
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Demas defto aprouechara tambié el faber eftas letras a los 

confefores, para refponder, y hablar a algunos penitentes 

muy fordos, que faben entenderfe con letras de la mano, y 

fe le puede con recato refponder con ella, a todo lo que 

confeffaren por la boca [...]” 

 

En el folio 174r., comienza el A,B,C o Alfabeto del 

Seráfico Doctor San Buenaventura,  y llega hasta el folio 179r, 

describiendo gráficamente las veintidós letras que lo componían, 

que eran las usadas en su:      

 

“Comiença el A B C, ó Alphabeto 

del Seraphico Doctor 
S. Buenaventura” 
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“A Mano fer conocido, y en nada fer 
Tenido, porque te ferá mas proue- 
choso para entrar en el cielo, que fer 
alabado, y reputado de los hombres”. 

 

 

“B Enebolo feras a todos buenos, y 

Malos, y a nadie feras pefado, ni 

enojofo   [...]” 

tiempo, a saber, A, B, C, D, E, F, G, H, I, L, M, N, O, P, Q, R, S, 

T, V, X, Y y Z. Termina en el folio 179v. Con estas palabras: 

“Todo lo hasta aquí referido en este Alfabeto, es formalmente del 

glorioso Doctor San Buenaventura. Opusculorum, Par. 2.- con la 

mano diestra o siniestra, se pueden formar las letras del dicho A 

B C.- Finis”. 
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Del análisis de los contenidos de estos textos se colige que 

la utilización de los signos con las manos abarcaba un campo que 

iba desde el uso numérico que le daban los caldeos hasta el uso 

de carácter religioso que presenta el alfabeto Alphabetum 

religiosorum incipientum de fray Juan de Fidenza y Ritela (1221-

1274), llamado el venerable doctor San Buenaventura. En 

consecuencia el LS ha sido utilizado como herramienta de 

comunicación entre humanos desde el origen del hombre. 

 

3.2  Con ideas gramaticales 
 

Los “sordomudos” tienen verdaderas ideas gramaticales, 

como todos los hombres que hablan; las de aquellos son naturales 

y la de estos son naturales y artificiales. Cuando los 

“sordomudos” nos insinúan con señas que quieren o aborrecen 

una cosa, tienen en su mente las ideas gramaticales de nombres, 

verbos, etc., en la misma medida que las tenemos nosotros 

cuando por señas pedimos o decimos alguna cosa. La gramática 

de los “sordomudos” es totalmente mental y la nuestra mental y 
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verbal y como ya queda dicho, la de ellos es natural y la nuestra 

natural y artificial. 

 

En las ideas gramaticales de los “sordomudos” todo es 

natural y simple, en ellas no existe nada superfluo mientras que 

en las nuestras se mezcla lo superfluo con lo caprichoso. Las 

ideas gramaticales se forman de inmediato en la mente y las 

sonoras se captan por el oído y a través de él pasan a la mente. 

Los “sordomudos” tienen mente al igual que los que oyen y 

siguen la luz y la dirección de la mente en sus ideas. 

 

Los “sordomudos” tienen idea mental de los objetos que 

les son sensibles y la expresan con señas, estas son en su lenguaje 

los nombre de los objetos. El nombre de un objeto puede ser 

verbal, si es pronunciado, o visual, si se presenta  escrito. 

También puede ser visual cuando se expresa mediante una señal 

manual, como hacen los pantomimos y los “sordomudos” que se 

entienden mediante señas. Si pronunciamos la palabra globo, la 

escribimos y con las manos indicamos la figura del globo, la 

pronunciación de la palabra nos hará oír el nombre arbitrario que 
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se da al globo, y en nuestra  mente se formará la idea de él; si 

leemos la palabra globo, la visión de este nombre arbitrario 

formará igualmente en nuestra mente su idea y finalmente al ver 

la figura de un globo con las señas de las manos, en esa figura 

veremos su nombre natural y este simbolismo creará en nuestra 

mente la idea del mismo globo. La naturaleza, a través de los 

símbolos o de las figuras de los objetos nos ofrece los nombres 

visuales de ellos y, por tanto a partir de estos símbolos se debió 

comenzar la escritura, que por su naturaleza es más fácil de 

inventar que un lenguaje verbal. 

 

Los “sordomudos” acostumbrados a crear idea de los 

objetos por medio de las señales con que se pintan y se 

representan a la vista e impelidos y dirigidos por este hábito 

natural, comprenden rápidamente y, en consecuencia aprenden 

con facilidad los nombres que ven escritos para significar los 

objetos.     

 

El género de los nombres como invención de algunas 

lenguas no existe en el lenguaje de signos de los “sordomudos al 
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igual que no existe en el vascuence ni en el inglés. En cuanto al 

número, los “sordomudos” entienden fácilmente el que conviene 

a cada nombre y pueden explicar manualmente antes de saber 

ningún idioma, el número singular y el plural de los nombres. Por 

señas pueden señalar que han comido un pastel, mostrando, por 

ejemplo un dedo derecho y si quieren expresar que han comido 

muchos pasteles,  expresan el plural con todos los dedos de una 

mano derechos y unidos; con estas señas podemos deducir que 

para la mente de los “sordomudos” la unidad forma el número 

singular y el conjunto de varias unidades forma el plural. Los 

“sordomudos” toman conciencia de los casos cuando 

comprenden el artificioso uso de los verbos ya que aquellos 

dependen de ciertas partículas relativas a la acción de estos y, 

consecuentemente asimilan fácilmente el uso de los casos cuando 

han entendido la acción y relación de los verbos. 

 

La dificultad que encuentran los “sordomudos” para 

comprender los artículos y las partículas que junto a los nombres 

denotan los casos, el género o el número: de, a, para, o, por, en, 

con, el, la, los, las, del, de la, al, a la, de los, de las, etc., tiene su 
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fundamento en el hecho de que ellos encuentran dos dificultades; 

en el caso de los artículos, que usan pocos idiomas, no entienden 

su utilidad ya que si, por ejemplo, piden agua, en su mente 

solamente forman la idea de lo que significa el liquido pedido, es 

decir, la palabra agua que ya le es conocida con anterioridad, 

pero no comprenden el artículo el que para ellos es una dicción 

inútil. La segunda dificultad estriba en la superflua precisión de 

tener que indicar con los artículos el género de los nombres que 

en algunas lenguas se denota en su terminación y muchas veces 

se indica en el discurso con el adjetivo que acompaña al nombre. 

 

Los “sordomudos tienen idea de los tiempos presente, 

pasado y futuro y con ella entienden estos tiempos en cualquier 

verbo. Antes de ser instruidos ellos refieren lo anterior, lo actual 

o lo posterior de una acción con relación a los días de ayer, hoy o 

mañana. Sin embargo esta idea natural de los tiempos verbales no 

les da ninguna base para poder conjugar los tiempos con las 

terminaciones propias de cada verbo, sino solamente para 

añadirle alguna partícula distintiva de sus tiempos. Al concebir la 

acción del verbo en cualquier tiempo, forman dos ideas 
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separadas, la primera la acción y la segunda el tiempo en que se 

realiza la misma. Si ven escrita la palabra comer, conociendo su 

significado, las muestran mediante un signo manual y acto 

seguido realizan tres nuevos signos naturales, con los que indican 

presente pasado y futuro, donde se ve que separan la idea del 

tiempo de la acción del verbo. Es el mismo modo con el que se 

ha formado el artificio de los tiempos en muchos lenguajes 

verbales. 

 

La idea que tienen los “sordomudos” de los adverbios es 

siempre relativa a diversas acciones, así cuando leen: Pedro 

come mucho comparan el comer de Pedro con la cantidad de 

cosas que Pedro comió en otras ocasiones o con la cantidad de 

alimentos que otro come o comió. 

 

La idea de la conjunción la adquieren cuando han 

entendido la conjugación de los verbos, en la que se hallan el 

número y la persona y comprenden el significado de las 

proposiciones aisladas: Pedro escribe, Pablo escribe, 

consecuentemente entienden la proposición equivalente: Pedro y 
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Pablo escribe, en la que la conjunción hace inútil la repetición 

del verbo. 

 

Los “sordomudos tienen clara idea de las interjecciones, ya 

que estas forman parte importante de su lenguaje de afectos. En 

cuanto ven escrita una interjección y la acción visible que la 

acompaña, la comprenden de inmediato, si embargo cuando ellos 

hacen la seña con la que expresan una interjección, no tienen en 

su mente una idea clara de ningún objeto determinado, sino 

solamente del miedo, horror, tristeza, alegría, etc. Por lo tanto sus 

ideas son confusas en el plano gramatical, pero muy expresivas 

en el plano afectivo.  

 

Fray Pedro Ponce de León, monje benedictino al igual que 

San Buenaventura y Fray Melchor de Yebra, conoce en su 

convento de San Salvador de Oña la obra Alphabetum 

religiosorum incipientum de fray Juan de Fidenza y Ritela, el 

venerable doctor San Buenaventura, alfabeto utilizado por él y 

posteriormente por Yebra con fines religiosos en las confesiones, 

y discurre que con dicho alfabeto se podía conseguir un uso 
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comunicativo con el que se entendieran sin el uso de la voz ni de 

la escritura los sordomudos que había en el convento porque 

tienen idea mental de los objetos que a ellos son sensibles, y la 

expresan con señas; estas en el lenguaje de los sordomudos son 

los nombres de los objetos y estos en su caso son visuales al 

haber sido expresados con señales manuales con las que se 

entienden entre ellos; de esta forma comenzó por enseñar a 

escribir algunos nombres a la vista de los objetos 

correspondientes, haciendo después distinguir separadamente las 

letras, y por último, mostraba la disposición en que los órganos 

habían de colocarse para producir el sonido propio de cada una 

de ellas. 

 

Partiendo del conocimiento de los trabajos con los 

“sordomudos” de Ponce y Carrión utilizando el lenguaje de 

signos, la obra de Bonet y siguiendo el camino del jesuita 

Lorenzo Hervás Panduro se puede establecer que el lenguaje de 

signos de los sordos (LS) es una forma entre otras del lenguaje 

humano.  
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El camino es el de la comparación transidiomática de las 

lenguas existentes con el lenguaje de signos. Esta comparación la 

encontramos en la obra de Lorenzo Hervás Panduro32. En ella 

Hervás ofrece argumentos empíricos para demostrar la 

equivalencia entre un LS y un lenguaje verbal (LV). Es cierto, 

dice el jesuita, que los LV como el español y el alemán tienen 

nombres que manifiestan el género gramatical (masculino, 

femenino, neutro) y el caso (nominativo, acusativo, dativo), 

mientras que un LS carece de marcas de género y caso. Esta 

carencia, arguye, no rebaja a un LS, pues hay LV donde no existe 

diferencia de género gramatical, como el inglés. Los casos 

gramaticales, una categoría fundamental en los LV, son la 

expresión de la relación que tiene el verbo con sus argumentos 

(el agente y el paciente). En la frase Pedro golpea a Pablo, el 

paciente es marcado con la preposición a; en latín esa frase 

adquiere la forma Petrus Paulum percussit, y el agente y el 

paciente están marcado para el nominativo (-us) y el acusativo (-

m) respectivamente. En un LS los casos se expresan mediante el 
                                                 
32 Hervás y Panduro, L. Escuela española de sordomudos o arte para enseñarles a 
hablar y escribir el idioma español.  Madrid: Imprenta Real, 1795, tomos I y II.  
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orden en que se producen los signos manuales: primero el agente, 

después el verbo, y a continuación el paciente. 
 

El artículo (el, la, un, una) es otra categoría que aparece en 

los LV, en particular en las lenguas europeas. Hervás observa en 

Roma un LS que carece de artículo. Esta carencia, dice, tampoco 

disminuye al LS. Muchos idiomas carecen de artículo, como 

ocurre en la mayor parte de las lenguas americanas, asiáticas y 

africanas. El verbo ser, que tiene un papel fundamental en el 

desarrollo de la filosofía occidental, está ausente en el LS que 

observa Hervás. Pero la naturaleza de los idiomas, afirma el 

jesuita, tampoco pide algún verbo sustantivo. Falta este verbo en 

casi todas las lenguas de la familia americana. En fin, otras 

categorías de los LV europeos, apunta Hervás, como la voz 

pasiva, faltan en los LS. El estudio transidiomático revela que la 

voz pasiva falta en chino y groenlandés. 

 

No se puede afirmar, concluye Hervás, que un LS sea 

inferior a un LV. Uno y otro son formas equivalentes del 

lenguaje humano. Esta idea es hoy aceptada por lingüistas, 
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psicólogos y pedagogos, aunque la opinión popular todavía la 

desconoce. Hay, además, una causa de la que procede esa 

equivalencia de lenguas: tanto el LV como el LS están presentes 

en un organismo que posee mente o representaciones mentales 

que albergan las ideas gramaticales; esta forma de albergar en la 

mente ideas gramaticales constituye ya una saber lingüístico; o 

expresado en términos de la lingüística contemporánea, oyentes y 

sordos disponen de una competencia gramatical, pues el lenguaje 

humano, dice Hervás, no se define sólo por estar constituido por 

símbolos arbitrarios, sino por ser la declaración exterior de los 

actos mentales. Si sólo fuera el carácter simbólico lo que define 

al lenguaje humano, los pájaros que cantan podrían tener 

lenguaje. Si no lo tienen, afirma el jesuita, es porque los pájaros 

no tienen mente. 

 

La comparación transidiomática y la observación de los LS 

utilizados por Fray Pedro Ponce de León, Manuel Ramírez de 

Carrión y el divulgado por Juan Pablo Bonet nos llevan junto a 

Hervás Panduro a la afirmación de que el lenguaje muestra en su 

estructura (o su “artificio”) una variedad y complejidad 
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extraordinarias. Por eso, concluye Hervás, las lenguas no pueden 

ser invención humana. El LS es natural al hombre, mientras que 

el LV no, es resultado de una convención artificial. Por tanto, una 

y otra forma de lenguaje le vienen dadas al hombre. Hervás, que 

vive en una época que desconoce aún a Darwin, atribuye esta 

propiedad de la especie humana a la intervención divina. Esta es 

la particular manera en que un religioso predarwinista afirma que 

el lenguaje es una disposición natural de los humanos. 
 

 

La suerte que tuvieron las ideas de Hervás sobre el 

lenguaje de signos fue adversa. Fueron olvidadas en España y 

desconocidas en Europa. Hoy tenemos que reconocer que en esta 

obra Hervás se adelantó en casi dos siglos a la moderna 

lingüística de los signos manuales, que ha demostrado la 

equivalencia del lenguaje signado y el lenguaje verbal de los que 

oyen.  

 

3.3  En la génesis 
 

Puede afirmarse que el monasterio de San Salvador de Oña 
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fue la primera cátedra que se abrió en el mundo para enseñar a 

hablar a los mudos hacia 1540. En dicho monasterio vivió 

dedicado a esta difícil tarea, durante muchos años del siglo XVI, 

el monje benedictino Fray Pedro Ponce de León, teniendo por 

discípulos a varios jóvenes de esclarecido linaje que han 

perpetuado la gloria de su maestro. Gran fortuna ha sido para la 

historia de esta enseñanza que los alumnos, primero los de Ponce 

y posteriormente los de Carrión, fuesen de noble estirpe, pues de 

otro modo, y habida cuenta de la humildad de estos dos 

personajes, es posible que la memoria de su admirable labor se 

hubiese perdido para siempre. 

 

Antes de Ponce de León sólo se encuentra en las historias 

como un hecho de índole caritativa o benéfica, relacionado con la 

protección al sordomudo, más bien que con su enseñanza o 

educación metodizadas al modo en que las practicó nuestro 

inmortal benedictino y su discípulo Ramírez de Carrión. 

 

Algunos autores, han tratado de negar que la instrucción 

con finalidad educativa del sordomudo se produjese a partir de 
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1540 y para ello han expresado una serie de argumentos que 

vamos a exponer con un análisis de los mismos, y posteriormente 

mostraremos los que, en nuestra opinión, dejan como hecho 

indubitable que fue Ponce de León el primero que de manera 

sistemática se dedicó a la enseñanza, con finalidad educativa, de 

los sordomudos desde 1540.  

 

Teófilo Denis, Conservador del Museo Universal de 

sordomudos de París, mantiene, en el número 2 de la Revue 

française de l´education des sourde muets, varios argumentos 

con los que trata de demostrar que hubo, otros personajes antes 

que Ponce de León, quienes se dedicaron a la educación de los 

sordomudos. La primera cita de Denis es un texto de Plinio, en el 

que trata de un sordomudo instruido en Roma. Al exponerla, este 

autor francés dice, refiriéndose al historiador  Ambrosio de 

Morales (Cronista del Rey Felipe II), a quien critica por ser 

defensor de la primacía de Ponce  

 

“él ignoraba, sin duda, que precisamente un romano había 

emprendido la tarea de instruir cierto sordomudo”. 
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y que Plinio mismo había revelado el hecho y añade: 
 

 “Plinio verdaderamente se limita a mencionar al discípulo 

sin presentar, desgraciadamente, a la admiración de la 

posteridad el nombre de tan antiguo maestro”. 
 

El aludido texto de Plinio, en realidad, dice así: 
 

 “No puedo callar aquí una resolución célebre de los 

principales personajes de Roma, relacionada con el arte de 

la pintura. Quinto Pedio, nieto de Pedio, ciudadano 

honrado con el triunfo y el consulado, a quien Cesar 

nombró cohereditario de Augusto, era mudo de 

nacimiento. Messala, pariente del abuelo de aquel,  

propuso hacerle aprender la pintura, y Augusto aprobó el 

consejo. El niño murió después de haber hecho grandes 

progresos en este arte”. 

 

 

Es fácil deducir que no hay motivo alguno en el citado 

texto, para ilusionarse por el estado de la instrucción del mudo en 

Roma, pero el Sr. Denis lo entiende de otro modo, y añade: 

 93



“Mientras tanto, a pesar de las faltas de la narración, creo 

poder concluir del caso de Pedio, que en la antigüedad, 

como en el siglo XVI, existían maestros para los 

sordomudos de noble estirpe; porque me es muy difícil 

creer, que el joven romano se pusiera de buenas a primeras 

bajo la dirección y los cuidados de un profesor de pintura, 

sin haberse preparado antes su inteligencia, sin conocer ni 

una palabra del idioma”. 

 

Este argumento es tan baladí,  que contando con las 

aptitudes de un mudo para las artes, como debió tenerlas Q. 

Pedio, el trabajo de su maestro no sería muy grande, y las 

dificultades del lenguaje muy pocas, porque bastaría con la 

mímica natural que, en lógica, desarrollaría por sí el discípulo, 

para entenderse uno y otro en el discurrir de las lecciones. 

 

La Antigüedad y la Edad Media habían considerado 

siempre la mudez como un mal irremediable. El hecho de que a 

fines del siglo VI, Juan de Beverley, obispo de Hexham 
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(Inglaterra), hubiese enseñado a decir algunas palabras a un 

sordomudo, pasaba por cosa de milagro".33

  

Teófilo Denis, en la revista antes reseñada, relata la 

historia de este obispo y mantiene, basándose en ella, que se 

enseñó a mudos en Inglaterra en ese siglo y para ello se apoya en 

el siguiente texto de Beda:34

                                                 
33Walter, E.  Geschichte des Bildungswesens, Bielefeld und Leipzig, 1882, pág. 11. 
34“Hujus regni principio, defuncto Eata Episcopo, Joannes vir sanctus Hagustaldensis 
Ecclesiae praesulatum suscepit; de quo plura virtutum miracula, qui eum familiariter 
nouerunt, dicere solent, & máxime vir reverendisimus ac veracisimus Berethum, diàconus 
quodam eins, nunc autem abbas monasterii quod vocatur Inderauuda, id est, in sylua 
Deirorum: è quibus aliqua memoriae tradere, commodum duximus. Est autem mansio 
quaedam secretior, nemore raro, & vallo circundata, non longe ab Hagustaldensi Ecclesia, 
id est, unius fermé miliarij& dimidij spacio, interfluente Thino amne separata: habens 
coemiterium Sancti Michaelis Archangeli in qua vir Dei saepius, ubi oportunitas arridebat 
temporis,  máxime in Quadragesima manere cum paucis, atq; orationibus ac lectioni 
quietus operam dare consueverat. Cumq´; tempore quodam incipiente Quadragesima ibidè, 
mansurus advenirte, jussit suis quaerere pauperem aliquem, majore infirmitate vel inopia 
gravatum, quem secum habere illis diebus ad faciendam eleemosynam poste (sic enim 
semper facere solebat). Erat autem in villa non longè  posita quidam adolescens mutus, 
Episcopo notus (nam saepius ante illum percipiendae eleemosynae gratia uenire 
consueverat) qui ne unum quidem sermonem unquam profarit poterat: sed & scabiem 
tantam & furfures habebat in capite, ut nil unquam capillorum ei in superiori parte capitis 
nasci valerte, tantum in circuitu horridi crines stare videbantur. Hunc ergo adduci 
praecipit Episcopus, & ei in conceptis ejusdem mansionis paruum tugurium fieri, in quo 
manens quotidianam ab eo stipem acciperet. Cunque una quadragesimae esset impleta 
septimana, sequenti Dominica iussit at se intrare pauperem. Ingresso linguam proferre ex 
ore, ac sibi ostendere iussit, & apprehendens eum de mento, signum sanctae vía linguae 
ejus impressit, quam signatam revocare in os, & loqui illum praecepit: Dicito (inquiens) 
aliquot verbum, dicito gea, gea: quod est lingua Anglorum verbum affirmandi et 
consentiendi, id est, etiam. Dixit ille statim soluto uinculo linguae quod iussus erat. Addidit 
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 “En el principio de este reinado, muerto el obispo Eata, 

tomó las riendas (o presidencia) de la iglesia 

Hagustaldense, Juan, varón santo: del cual suelen contar 

muchos milagros, de virtudes todos los que le conocieron, 

y especialmente el reverendísimo y veracísimo varón 

Bereto, en otro tiempo su diácono, y ahora abad del 

monasterio que se llama Ideravuda, […] Había, pues, en un 

pueblo no lejos de allí cierto joven mudo, conocido del 

obispo (pues con frecuencia acostumbraba presentarse ante 

él para recibir limosna), el cual no había podido jamás 

                                                                                                                            
Episcopus nomina literarum. Dicito a: dixit ille a: Dicito b: dixit ille b. Cumque singula 
literarum nomina dicente Episcopo responderte, addidit & syllabas, ac verba illi dicenda 
proponere. Et cum in ómnibus consequenter responderte, praecipit  eum sententias 
longiores dicere, & fecit. Neque ultra cessavit tota die illa, & nocte sequente, quantum 
vigilare potuit (ut ferunt que praesentes fuere) loqui alliquid, & arcana suae cogitacionis 
ac voluntatis, quod  nunquam antea potuit, allis ostendere: in similitudinem illius diu 
claudi, qui curatus ab Apostoli Petro et Joanne, exiliens stetit & ambulabat, & intravit cum 
illis in templum, ambulans & exiliens, & laudans Dominum: gaudens nimirum uti officio 
pedum, quo tanto tempore erat destitutus: cuius sanitati congaudens Episcopus, praecepit 
medico etiam sanandae scrabredini capitis ejus curam adhibere. Fecit ut iusserat, & 
iuvante benedictione ac precibus antistitis, nata est cum sanitate cutis, venusta species 
capillorum. Factusque est iuvenis limpidus vultu et loquela promptus, papillis pulcherrimè 
crispis, qui ante fuerat deformis, pauper et mutus: sicque; de percepta laetatus sospitate, 
oferente ei etiam Episcopo, ut in sua familia manendi locum acciperet, magis domum 
reversus est”.Beda. Venerabilis Bedae anglo-saxonis presbyteri in omnis  disciplinarum 
genere sua aetate doctisimi operum tomus tertius: continens historica, vitas aliquot 
sanctorum... Coloniae Agrippinae, sumtibus Antonij Hierati &Ioannis Gymnici. Anno 
MDCXII. 
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pronunciar ni una sola palabra,[…]; y una vez ante el, le 

mandó sacar y enseñar la lengua; y cogiéndole de la barba, 

imprimió la señal de la Santa Cruz en su lengua; y hecha 

esta señal le mandó que hablara, diciéndole: “Decid alguna 

palabra, decid gea gea” que en lengua inglesa es la palabra 

de afirmar y consentir, esto es, sí. El mudo lo dijo, y al 

momento se le soltó la lengua según se le había mandado. 

[…] Y quedó convertido en un joven de rostro agradable y 

de fácil locución, […]”. 

 

El mismo Denis, finalmente, también aduce que en 1467 

un erudito de los Países Bajos, Rodolfo Agrícola, en su obra De 

inventione dialéctica, demuestra que él enseñaba a los 

sordomudos; en realidad se sabe que el propio Agrícola sólo dio 

a conocer la noticia de haber visto a un sordomudo que sabía leer 

y escribir y nunca dijo que los instruyese.35

                                                 
35Agrícola, R. De inventione dialectica, París, 1539, fols. 226, 227v y 228. En este mismo 
año de 1538 la noticia de Agrícola fue ya comentada por Luís Vives, De anima et vita, 
Basilea, 1538, pág. 88. 
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Este análisis muestra de manera clara que el lenguaje de 

signos (LS) es un lenguaje  humano y que su origen con finalidad 

educativa se establece entre 1540 y 1620. 

 

Valor y educación se nos desvelan como dos caras de una 

misma moneda, dos momentos de un mismo sistema, dos 

palabras que indican la misma realidad. La intencionalidad 

educativa con la que se acuña el lenguaje de signos hace 

desbordar su valor humano intrínseco y propio de la realidad 

personal en cuanto realidad comunicativa 

 

El rango humano del lenguaje de signos abre la historia al 

valor social de su uso educativo, constituyendo este acontecer en 

un momento crítico y valioso. 
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Capítulo 4 
 
 

Un momento crítico de gran 
valor social  

 
Alfabetos manuales 

 
 
 

El lenguaje de signos resplandece como valor histórico con 

los alfabetos Manuales de Yebra, Carrión y Bonet. 

 

Su finalidad educativa muestra un cúmulo de valores 

sociales desde su radicalidad última: la realidad de las personas 

sordomudas y su integración en la sociedad. 

 

La integración social de las personas sordomudas mediante 

su educación a través de los alfabetos manuales implica un 
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despliegue de valores en todas las dimensiones de la persona 

humana que hemos señalado en el capítulo segundo. 

 

Es decir, la integración de las personas sordomudas 

implica todo un universo simbólico de cualidades deseadas o 

deseables, de normas y comportamientos. 

 

Además de los valores sociales de la integración, hemos de 

considerar el valor instrumental de los alfabetos. Estos ponen en 

juego la dimensión corpórea de la persona, así como su intelecto 

y su dimensión deseante (trascendente, espiritual). Así también 

los afectos y su expresión cobran un relieve especial. 

 

En definitiva, considerar los alfabetos manuales es mostrar 

el valor de un tiempo concreto en un espacio concreto. Un 

tiempo-espacio valioso para las personas que lo viven y para las 

que lo reviven, sea de manera consciente –como acontece en este 

momento-, sea de otra manera en la que se actualiza el 

acontecimiento en los momentos más cotidianos de nuestra 

realidad social. 
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Dicho esto, nos detenemos en el valor de la integración de 

los sordomudos como personas y los valores que conlleva, 

normas y comportamientos, mediante la educación que procuran 

los alfabetos.  

 

4.1 Integrar a los sordomudos 
 

 Es indubitable que el primer ser humano que utiliza 

un LS con la idea de integrar a los sordomudos, a través de la 

educación, en su medio social es el español Fray Pedro Ponce de 

León.  

 

En el siglo XVI el insigne polígrafo italiano Jerónimo 

Cardano36, médico, filósofo y matemático, en uno de sus textos 

aparece como el inspirador del arte educativo de enseñar a los 

sordomudos. En defensa de este italiano, figuró de los primeros 

                                                 
36 Este médico nació en Pavía el año 1501: de imaginación viva y profundo saber, escribió 
apreciables obras de medicina, filosofía y matemáticas. De carácter extravagante llegó a 
defender en sus escritos, a vueltas de cosas muy buenas, los sortilegios más raros, los 
cuentos más ridículos y las visiones y sueños más imposibles. En unión de Cornelio 
Agrippa y Paracelso, formó la trinidad de cabalistas que en su siglo defendió las doctrinas 
de la magia y las ciencias ocultas. Falleció en Roma en 1570. 
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el profesor francés Barón de Gerando, quien atribuye a Cardano 

el honor de haber descubierto el principio teórico sobre el cual 

reposa el arte de la enseñanza de los sordomudos. En este mismo 

sentido se expresan, el fundador del Colegio de Alejandría 

(Italia), D. Federico Sbrocca, en el trabajo titulado 

“Sull´istruzione dei sordomuti”, (Memoria al Congreso de 

Génova en l892); D. Pascual Fornari, en su opúsculo “Il 

sordomuto che parla”, y D. Antonio Coltelli, profesor en Milán. 

Este último dedicó  al tema un artículo publicado en el periódico 

Il Sordomuto, números 3 y 4 (agosto-septiembre de 1892). En él, 

después de citar algún trabajo del mencionado médico, agrega:  

 

“Las palabras de Cardano con las que declaraba posible la 

instrucción del sordomudo fueron el germen fecundo de un 

arte cuyo objeto es tan alto y sublime”. 

 

Examinando con detalle las aludidas palabras de Cardano, 

se demuestran bastante menos trascendentales de lo que las 

califican los italianos. Dice su obra  Paralipomenon:  
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“Nosotros podemos poner al sordomudo en el punto de 

sentir leyendo y de hablar escribiendo. El sordomudo 

concibe con el pensamiento que la palabra pan, por 

ejemplo así como está escrita, significa eso que le han 

enseñado en el mismo instante. Su memoria retiene este 

significado, y contempla en su espíritu la imagen de la 

cosa; del mismo modo, que con el recuerdo de una pintura 

vista, se puede ejecutar un cuadro que la reproduzca, así se 

podrán pintar los propios pensamientos en los caracteres de 

la escritura; y del mismo modo que los diversos sonidos 

emitidos por la voz humana recibirán, por convenio 

establecido, diversos significados, así los diferentes 

caracteres escritos pueden recibir igualmente por convenio 

un valor semejante”. 

 

El profesor Coltelli también cita  el siguiente texto: 

 

“El sordomudo debe aprender a leer y a escribir, y podrá 

conseguirlo al punto, como el ciego. Se pueden expresar 

gran número de ideas por medio de los signos....” 
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En la exposición doctrinal, sólo se ve la sana intención de 

ensalzar el método intuitivo; pero en cambio, no se menciona 

nada de la enseñanza del idioma hablado,  por el contrario, hay 

una omisión manifiesta, cuando dice:  

 

“Podemos poner al mudo en el punto de sentir leyendo y 

de hablar escribiendo”. 

 

La misma historia manifiesta de forma clara los estériles 

que fueron estas indicaciones, cuando no menciona que tuviera 

Cardano discípulos sordomudos, y tampoco que formara escuela 

de institutores, ya que Italia vio transcurrir todavía casi un 

centenar de años, hasta que Pedro de Castro importó los 

conocimientos que adquirió en Madrid, al observar las prácticas 

del español Manuel Ramírez de Carrión, como veremos más 

adelante. 

 

En realidad, Cardano, recogiendo la noticia de Agrícola, 

trató en varios pasajes de sus obras de la posibilidad de instruir a 

los sordomudos por medio de la escritura. Cardano entendió 
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claramente que la causa de la mudez, como ya antiguos autores 

habían indicado, no se hallaba sino en la sordera nativa del mudo, 

reconociendo que éste, fuera de la falta del oído, tenía todas las 

facultades necesarias para poder adquirir instrucción. En cuanto a 

la palabra hablada, daba por supuesto que para aprender a 

articular la voz es indispensable la percepción del sonido, siendo 

éste el motivo de que, en el caso del sordomudo, Cardano sólo 

pensase en el lenguaje escrito como medio asequible de 

expresión37.  
 

Mientras Cardano, entre 1551 y 1576, discurría 

teóricamente sobre estas materias, daba Fr. Pedro Ponce, en el 

monasterio de Oña, muestras palpables de la eficacia de su arte, 

enseñando a sus sordomudos no sólo la lectura y la escritura, sino 

también el uso corriente del lenguaje oral desde 1540.  

 

                                                 
37 Bonet, J. P. Riduzione delle lettere ai loro elemente primitivi e arte d´insegnare a parlare 
ai muti. Siena, s.i.. 1912. Traducción italiana de S. Monaci .Los pasajes de Jerónimo 
Cardano relativos a los sordomudos se hallan recogidos y comentados en el prólogo.  
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Tampoco han faltado historiógrafos alemanes, que de  

manera  análoga a los italianos, han pretendido para su nación la 

gloria de haber sido la primera que enseñara sordomudos.  

Se apoyan en que Joaquín Pascha (1527-1578), preboste 

heterodoxo de Wusterhausen en Brandemburgo, instruyó a su 

propia hija sordomuda; pero, como observa Monseñor De 

Haerne, en el periódico francés  Le Conseiller, de julio de 1882,  

no se sabe a ciencia cierta en qué Pascha instruyó a su propia 

hija, y que el Dr. genovés D. Silvio Monaci en  “La Scuola 

italiana”, diciembre 1892, decía:  

 

“La prioridad en la instrucción de los sordomudos 

pertenecerá a España, ya que Ponce nació antes que Pascha 

y murió después, y además, porque el primero instruyó 

sordomudos con la palabra articulada, con la escritura y la 

mímica, mientras el otro, movido por el cariño paternal a 

trabajar por la educación de su propia hija, le comunicó 

algunos conocimientos solamente, valiéndose del método 

de las estampas o dibujos”. 
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Ya en 1550, según el licenciado Lasso38, Ponce había 

enseñado a hablar a dos sordomudos, llamados D. Francisco y D. 

Pedro de Velasco, hijos de los marqueses de Berlanga y 

hermanos de D. Íñigo Fernández de Velasco, que fue después 

condestable de Castilla, desde 1560 a 158539. En 1575, Ambrosio 

de Morales publicó: Las antigüedades de España, y en el 

Discurso descripción de España40 y dice:  
 

“Otro insigne español de ingenio peregrino y de industria 

increíble si no lo hubiéramos visto, es el que ha enseñado a 

hablar a los sordomudos con arte perfecta que él ha 

inventado y es el P. Fr. Pedro Ponce monje de la orden de 

San Benito, que ha mostrado hablar a dos hermanos y una 

hermana41 del Condestable mudos, y ahora muestra a un 

                                                 
38Lasso. Tratado legal,sobre los mudos. 1550, publicado por A. López Núñez. Madrid. 
1919.  El Tratado Legal de Lasso precedió casi en un siglo al de B. Michalorius, Tractatus 
de coeco, surdo et muto. Venecia. 1646.   
39 Salazar de Mendoza,  Origen de las dignidades seglares de Castilla  y León. Madrid, s.i.. 
1657. Fol. 130. 
40 Morales, Ambrosio de. Las antigüedades de las ciudades de España. Impreso en las 
oficinas de D. Benito Cano. Madrid. 1792. Tom. IX, pág. 127. Ej. en Biblioteca Manuel 
Ruiz Luque. Montilla. Vid Cerezo. Excmo. Ayuntamiento de Montilla, 1999. T. I, pág. 646, 
núm.4266. 
41Compendio Genoalógico de la Noble Casa de Velasco. Biblioteca de la Academia de la 
Historia. Colección Salazar, MS. B-87, fol. 44 v.                             

 107



hijo del Justicia de Aragón. Y para que la maravilla sea 

mayor, quédanse con la sordera profundísima que les causa 

no hablar, así se les habla por señas o se les escribe y ellos 

responden luego de palabra y también escriben muy 

concertadamente una carta y cualquier cosa”. 

 

Añade Morales más adelante, que tenía en su poder un 

papel escrito por uno de los hermanos del Condestable llamado 

don Pedro de Velasco, en el que iba descrito el método de 

enseñanza. 

 

Tuvo además como discípulo por aquella fecha a un hijo 

del gobernador de Aragón. A este discípulo, llamado. D. Gaspar 

de Gurrea, se refirió también Fr. Juan de Castañiza en 158342. Su 

padre debió ser D. Juan de Gurrea, hombre duro e inexorable, 

según sus contemporáneos, a quien Felipe II tenía encomendado 

por entonces el gobierno del reino aragónés43. 

  
                                                 
42 Castañiza, Fray Juan de. Vida de San Benito. Salamanca. 1583. 
43 Riba y García, C. El Consejo Supremo de Aragón en el reinado de Felipe II, Valencia, 
1914, págs, XXXV y XXXVIII.  
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En la copia de una partida de defunción44 que figuraba en 

el antiguo libro de difuntos del convento de Oña, enviada al P. 

Feijóo por Fray Iñigo Ferreras, General de la Religión  

benedictina se lee: 

 

“Murió en el Señor, Fray Pedro Ponce, bienhechor de esta 

casa de Oña, que entre las muchas virtudes que en él había, 

floreció principalmente en el arte de enseñar a hablar a los 

mudos; fue tenido como ilustre en todo el mundo; murió el 

año 1584, en el mes de agosto”. 
 

El mismo Ponce, en una escritura otorgada por él  en el 

convento de San Salvador ante el escribano real de la villa Juan 

de Palacios, para la fundación de una capellanía dice:  
 

“Los cuales maravedís, yo el dicho fray Pedro Ponce, 

monje de esta casa de Oña, he adquirido cortando y 

cercenando de mis gastos o por mercedes de Señores 

                                                 
44 “Obdormibit in Domino frater Petrus de Ponce, huius omniensis domus benefactor qui 
Inter. Coeteras virtutes, quae in illo máxime fuerant, in hac praecipue floruit, ac 
celeberrimus toto orbe fuit habitus, scilicet, mutos loqui docendi. Obiit anno MDLXXXIV in 
mense Augusto.   
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limosna é buenas voluntades de Señores de quienes he sido 

testamentario é bienes de discípulos que he tenido, a los 

cuales con la industria que Dios fue servido de me dar en 

esta Santa Casa por méritos del Señor San Juan Bautista y 

de nuestro P. S. Iñigo tuve discípulos que fueron sordos y 

mudos a nativitate hijos de grandes Señores é de personas 

principales a quienes mostré hablar y leer, y escribir, y 

contar, y á rezar, y á ayudar á Misa y saber la Doctrina 

Cristiana, y saberse por palabra confesar é algunos latín y 

griego, y entender la lengua italiana, y este vino á ser 

ordenado é tener oficio, y beneficio por la iglesia, y rezar 

las Horas canónicas.”45

 

En otra escritura, ante el mismo escribano, Ponce habla de 

sus enseñanzas y sus discípulos, después del memorial de bienes 

de que dispone, vuelve a repetir lo referido anteriormente 

añadiendo: 
 

“Y ansí éste y algunos otros vinieron a saber y entender la 

filosofía natural y astrología; y otro que sucedía en un 
                                                 
45Feijoo. Cartas eruditas. Madrid. 1770, IV, págs 74-76.   
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mayorazgo e marquesado y había de seguir la milicia, 

allende lo que sabía, según es dicho, fué instruido en jugar 

de todas armas e muy especial hombre de a caballo de 

todas sillas. Sin todo esto fueron grandes historiadores de 

historias españolas y extranjeras, e sobre todo usaron de la 

doctrina, política y disciplina de que los privó 

Aristóteles.”46

 

El P. Yepes47, 1615, habló de otro discípulo de Ponce 

llamado Fr. Gaspar de Burgos, el cual: 

 

“Con haber nacido mudo fue excelente escribano de 

muchas diferencias de letras, y juntamente grande 

iluminador, y hablaba lo que era bastante para confesarse, 

para referir la doctrina cristiana y otras cosas a este tenor.” 

 

                                                 
46Feijoo. Op. Cit. 
47 Yepes. A. Corónica general de la Orden de San Benito, VI, fols. 428 y 429. El P. Yepes 
habló también de Ponce, recordando lo dicho por Ambrosio de Morales, en su misma 
Corónica, V, fols. 337 y 338.  
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También parece probable que el mismo Ponce se refiriese 

a este Fr. Gaspar de Burgos cuando decía que otro de sus 

discípulos: 

 

“Vino a ser ordenado y tener oficio y beneficio por la 

iglesia y rezar las horas canónicas.”  

 

Con todo esto, el discípulo más brillante de Ponce parece 

que fue el ya citado D. Pedro de Velasco, uno de los hermanos 

del condestable. El otro hermano, D. Francisco, murió siendo aún 

muy joven. Don Pedro murió también cuando tenía unos treinta 

años, pero hasta esta edad fue tanto lo que aprendió que produjo 

asombro y sorpresa en cuantos lo conocieron.  

 

Ambrosio de Morales decía de este D. Pedro que,  

 

“[…] además del castellano hablaba y escribía en latín casi 

sin solecismo, y algunas veces con elegancia, y escribió 

también con caracteres griegos.”  
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El licenciado Lasso, dirigiéndose al sordomudo D. 

Francisco, elogió vivamente la eficacia con que, tanto éste como 

su hermano, lograron aprovechar las enseñanzas de su maestro:  

 

“Es misterio, novedad y miraglo tan grande que en V. m. y 

en el Señor Don Pedro de Tobar y Enríquez, su hermano, 

se a bisto, ni es de obidalle ni ai raçon porque dexe de 

escrebirse, ansí por la parte de aquello que sobrenatural en 

V. m. y en el Señor Don Pedro se a hobrado, como de la 

parte del maestro y artífice que V. m. a tenido y tiene, […]; 

porque aver visto y ver de cada día hombres a natura 

mudos que no ablan, es cosa notoria y común entre las 

gentes; y decir que hombres mudos a natura, como V. m. y 

el Señor Dom Pedro, ablen, lean y escriban, y se confiesen, 

e que no les falte ninguna cosa de aquellas de que natura 

nos dotó, […], ni con aberlo visto y palpado dejo de estar 

yncréd ulo para acabar de saber como será posible, para 

que se me crea, poderlo dar a entender...  

Y aun lo que es más y tengo en más, que puedo 

testeficar y jurar aber visto e oído cantar en canto llano en 
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un facistol, con un conbento de monjes, por todo compás y 

punto, al Señor Don Pedro, hermano de V.. m.,[…], los 

monjes que con él estaban y cantaban le seguían y 

ayudaban a llevar su tono y compás, con que la música se 

acía perfecta y organizada. De que no baco ni carezco de 

esperança que en un hombre que a abido tan gran juicio 

como en Frai Pedro Ponce, su maestro, para poder con su 

spíritu, industria y curiosidad,[…] , faciendo ablar a V.m. y 

al Señor Don, Pedro, su hermano, que ha de bastar, 

mediante la divina gracia, de acerles oír enteramente e con 

tanta perfección como si sordos no fuesen, como a sido 

parte para poder acerles hablar con aquella claridad y 

perfección que todos oimos y vemos.” 48

 

De acuerdo con lo dicho por Ponce respecto a que sus 

discípulos habían llegado a conocer diversos idiomas y habían 

sido grandes lectores de historias españolas y extranjeras, el 

mismo D. Pedro de Velasco, en el papel que Ambrosio de 

                                                 
48Lasso. Op.Cit. Pags. 16 y 23. 
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Morales recibió de él, decía que, en efecto, había aprendido latín 

y que en diez años había leído historias de varios países. 49  

 

Además de su ingenio, también se distinguió Fr. Pedro 

Ponce por su devoción y por su virtud. 

 

“Aquí, en Oña - dice el P. Argaiz , empleó las joyas y 

preseas que le dieron, en hermosas piezas de plata que 

conocí en la sacristía. La botica y salario para el médico, lo 

situó él para alivio de los religiosos enfermos. Y la casa le 

dio honrado sepulcro en el crucero, señalándole con lápida 

y epitafio, que es el primero que tiene monje que no haya 

sido abad.”50  

  

Dicho epitafio repetía las palabras  reseñadas en la copia 

de una partida de defunción a la que ya hemos aludido.  
                                                 
49La Paraula. 1921, III. 337.  En el testamento de D. Pedro, hallado por el P. Herrera entre 
los papeles procedentes de Oña (Archivo Histórico Nacional, Clero, -Burgos, leg. 284), el 
sordomudo nombró albacea a su maestro, dejándole, entre otras cosas, “el escritorio o cajón 
de mis libros con todos los libros que yo tengo, ezeto los de lengua toscana, que es mi 
voluntad que se den a Francisco Frenado”  
50Argaiz, Gregorio. La soledad laureada. Madrid, s.i., 1675, VI, 524.   
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En las referencias de sus contemporáneos, más que como 

hombre de ciencia, Ponce aparece como un sencillo religioso 

amante del estudio de la naturaleza, devoto, retraído y 

observador. Practicó humildemente sus enseñanzas como un acto 

de caridad. De su carácter y de las circunstancias que le 

movieron a discurrir sobre la curación de la mudez, dio D. 

Baltasar de Zúñiga, contemporáneo de Ponce, las siguientes 

noticias:  

 

“Tuvo el condestable don Yñigo dos hermanos y dos 

hermanas mudas.[…] Tomóles mucha afición y 

compadecíase mucho de verlos con aquel impedimento, y 

dió en imaginar cómo podría hacerlos ablar, y finalmente 

cavó tanto en ello,  que se determinó  de emprenderlo, y 

salió con ello. 

[…] D. Pedro, que era el maior, murió ya de edad de 

más de treinta años, tan aprovechado de las lecciones de su 

maestro que, sin oír más, que una piedra, ablava, pero 

como los hombres mui tartamudos, escrivía mui buena 

letra, leya y entendía mui bien los libros italianos y latinos, 
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conversaba de qualquier materia con tanto juicio y gusto 

como qualquiera persona mui advertida.[…], por orden del 

frayle, le ablavan con ciertos movimientos que hacían con 

la mano, con que formavan un avecedario. Enseñó también 

fray Pedro Ponce a ablar a otras diez o doce personas.”51  

 

En el método seguido por Ponce en sus lecciones,  primero 

enseñaba a escribir algunos nombres a la vista de los objetos 

correspondientes, después hacía distinguir separadamente las 

letras, y por último, mostraba la disposición en que los órganos 

habían de colocarse para producir el sonido propio de cada una 

de ellas.  

 

A este propósito, su discípulo D. Pedro, en el documento 

conservado por Ambrosio de Morales, decía:  

 

“Cuando yo era niño, que no sabía nada, ut lapis, comencé 

a aprender a escribir, primero las cosas que mi maestro me 

                                                 
51Zúñiga, Baltasar de. Sumario de la descendencia de los condes de Monterrey, Biblioteca 
Nacional. Madrid. Ms. 13319, fols. 937-138.   
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enseñó, y después escribir todos los vocablos castellanos, 

en un libro mío que para esto se había hecho. Después, 

adjuvante Deo, comencé a deletrear, y después a 

pronunciar con toda la fuerza que podía, aunque, se me 

salió  mucha abundancia de saliva.” 

 

En lo descrito hasta ahora, encontramos suficientes razones 

que se pueden invocar para probar la primacía del español Ponce 

de León en la enseñanza del sordomudo, como ya defendieron en 

el siglo XVIII los Padres Feijoo, Hervás Panduro y Juan 

Andrés52y como posteriormente manifiestan las obras de G. 

Morhoff, Tiegenbeig, Bebian, Tirad, Meisner, Pfingsten, 

Schwarzer, Jager, Neuman, Kruse, Hill, Walter, Pellicioni, 

Arnold, y del  mismo Teófilo Denis,  quien  en una carta dirigida 

a D. Faustino Barberá, médico consultor del Colegio de 

Sordomudos y de Ciegos de Valencia, dice lo siguiente: 

 
                                                 
52El P. Juan Andrés Morell, nació el 15 de Febrero de 1740 en Planes, Valencia, entre otras 
muchas obras, escribió “Lettera sopra l´origine é la vicenta dell´arte d´insegnar á parlare 
ai sordomuti,” Viena apreso D. Ignacio Alberti, 1793, en 4º, reimpresa en el mismo año en 
Venecia por Juan Andrés Foglievini; en Nápoles en 1793 y traducida al español por D. 
Carlos Andrés, hermano del autor, e impresa en Madrid por Sancha, en 1794, en 8º. 
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“Muy Sr. Mío y querido doctor: El profesor Sr. Boyer me 

ha remitido los retratos de Pedro Ponce de León y de 

Hervás y Panduro, que usted ha tenido por conveniente 

ofrecer al Museo universal de los sordomudos. Me 

apresuro por ello a manifestaros mi más completa gratitud, 

y me creo muy dichoso, porque al propio tiempo, soy el 

intérprete de la “Administración del Instituto Nacional de 

París”, para enviaros el más expresivo y sincero voto de 

gracias. 

 

Vuestro donativo es para nosotros muy precioso. 

Sabiendo que la primera página de la historia del arte de 

instruir a los sordomudos pertenece a España, que cuenta 

entre sus glorias más puras al ilustre Ponce de León, 

[…].”53

 

                                                 
53 Barberá, F. La enseñanza del sordomudo por el Método oral puro. Valencia. 1895 pág. 
259. Ej. en Biblioteca Manuel Ruiz Luque. Montilla. Vid Cerezo. Excmo. Ayuntamiento de 
Montilla, 1999. T. III, pág. 1133, núm.13774. 
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Asimismo, el laborioso profesor de Génova Dr. Monaci,  al 

final de un artículo laudatorio titulado “Sommario storico 

dellárte d´istruire i sordomuti” y después de atribuir la invención 

a Ponce de León, escribe las siguientes palabras, que cualquier 

español recibe con agrado:  

 

“La nobilísima nazioni spagnuola, puó adumque á buon 

diritto gloriarsi, d´aver dato i natali ad uno degli uomini 

più grandi, che la Provvidenza abbia suscitato a sollievo 

dell´umanitá.”  

 

Consta, asimismo, como se ha visto por las noticias de D. 

Baltasar de Zúñiga, que los discípulos de Ponce se servían del 

alfabeto manual. 

 

El licenciado Lasso puso un vivo interés en que Ponce, 

diese a conocer públicamente la manera de practicar su 

enseñanza.54 De las palabras de dicho licenciado no se deduce, 

                                                 
54Lasso. Op Cit. Págs. 10 y 11. “Yo no quiero escribir ni tratar la industria, solicitud y 
curiosidad que basta a que los mudos a natura hablen; porque aquesta el solo ynbentor della 

 120



sin embargo, según ya ha advertido el Sr. Bonilla (La Paraula, 

III, 112), que en la fecha en que Lasso escribió su Tratado, 1550, 

existiese, como se ha creído, un manuscrito de Ponce sobre estas 

materias. Pero la invitación de Lasso produjo, sin duda, su efecto, 

puesto que, en 1583, Fr. Juan de Castañiza se refirió 

concretamente al libro de Ponce diciendo que éste dejaría bien 

probados los principios en que fundaba su arte “en un libro que 

de ello tiene escrito.”  
 

El manuscrito de Ponce debió quedar olvidado en los 

archivos, de Oña. Nicolás Antonio55 no debió tener noticia 

directa de dicho manuscrito cuando pensó que pudiese ser la 

misma obra publicada por Bonet.  

 

                                                                                                                            
la tiene esculpida, guardada e reserbada para sí; aunque para que la publicase y sacase a luz 
y a todos fuese notorio, por ser el bien tan encumbrado e universal, nuestro padre julio 
Tercio, como a religioso, e la Sacra Cesárca y Cathólica Magestad de nuestro inbictíssimo 
César Charolo Quinto, como a súbdito natural español y basallo, lo debían mandar para que 
el maestro lo fiziesse”  
55 Nicolás Antonio. Biblioteca Hispana Nova sive Hispanorum Scriptorum qui ab anno MD 
ad MDCLXXXIV floruere noticia. Auctore D. Nicola Antonio Hispalensi I.C. Matriti. Apud 
Joachinum de Ibarra Typograpum Regium. MDCCLXXXIII. Tomo I, pág. 754; T. II, pág. 
228. 
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A mediados del siglo XVIII,  los monjes de Oña, al buscar, 

en su archivo datos relativos a Ponce, a petición del P. Feijoo, no 

dieron referencia alguna del manuscrito mencionado por el P. 

Castañiza. Años después, en 1845, D. Juan Manuel Ballesteros 

dio la noticia de que  «en la sesión de Cortes del día 19 de enero 

de 1839, el diputado D. B. J. Gallardo distribuyó un catálogo de 

la biblioteca de Cortes, donde, entre otras obras preciosas, se 

citaba la del P. Ponce de León»56.  Esto  ha llevado a algunos a 

buscar el manuscrito de Ponce en las bibliotecas del Congreso y 

del Senado. 

 

Estudiada más despacio la cuestión, resulta que la noticia 

de Ballesteros está equivocada. Lo que Gallardo repartió a los 

diputados no fue un catálogo de la biblioteca de las Cortes, sino 

un extenso informe en que defendía la necesidad de conservar y 

aumentar dicha biblioteca contra los que querían suprimirla. La 

fecha en que esto ocurrió no fue el 19 de enero de 1839, sino el 

                                                 
56 Ballesteros, J. M. Instrucción de sordomudos. Madrid, s.i. 1845, pág. 9. De aquí se pasó a 
decir que el libro de Ponce estuvo efectivamente en dicha biblioteca; por M. Pinuaga. 
Memoria sobre la educación y establecimientos de sordomudos. Madrid, s.i. 1857. Pág. 13; 
J.M.Ballesteros. Teoría de la enseñanza de sordomudos y ciegos. Madrid, s. i. 1863. Pág. 5.  
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19 de enero de 1838. Lo dicho por Gallardo fue sencillamente lo 

que sigue:  
 

“En un convento de Castilla consta, por los inventarios de 

las bibliotecas de monasterios suprimidos, enviados a la de 

las Cortes por el gobierno[...], que existía un libro, 

Doctrina para los mudos sordos, compuesto por el maestro 

Fr. Pedro Ponce, inventor de este arte milagrosos.”57       

     

     Don Ramón Ruiz de Eguílaz, deseoso de aclarar la 

indicación de Ballesteros, escribió a Gallardo pidiéndole noticias 

del libro de Ponce.  

 

La carta con que Gallardo contestó a Ruiz de Eguílaz, 

fechada el 10 de agosto de 1848 y publicada por Eguílaz un año 

después, da idea de lo mucho que Gallardo se interesó por esta 

                                                 
57 Gallardo, B. J. Biblioteca nacional de Cortes. Imprenta de D. M. Calero. Madrid. 1838. 
Folleto en folio con seis páginas impresas a dos columnas. Artículo copiado de las 
adiciones y refundición de algunos títulos y artículos del proyecto de reglamento para el 
gobierno interior del Congreso, propuestas y motivadas por el diputado D. B. J. Gallardo, 
bibliotecario de las Cortes. Palacio del Congreso, 19 de enero de 1838. Lo referente al libro 
de Ponce se halla en la página 6. Ej. En Biblioteca Nacional. S. / sign. 
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cuestión, y contiene, además, las últimas noticias que hoy 

poseemos sobre la suerte de dicho libro:  

 

“Agradeciendo a usted sinceramente la satisfacción 

que me proporciona,  con su favorecida del 4, de conocer 

un aficionado más a nuestras buenas letras, celoso además 

de las glorias literarias de España, contesto a lo que me 

pregunta respecto a la obra de Fr. Pedro Ponce, inventor en 

el mundo conocido del arte de hablar los sordomudos, lo 

cual me significa tenía especie de que existía en la 

biblioteca de Cortes, que no es del todo incierta la noticia. 

 

En efecto, hubo tal obra manuscrita, pero no llegó a 

existir en la biblioteca. Estando entonces ésta en todo su 

auge, y siendo de dotación de ella los espolios de las 

librerías de los conventos de reino, destruidos en la 

irrupción francesa de Napoleón, de todas las provincias era 

ley que se mandasen a la Biblioteca Española de Cortes, 

notas de los libros y manuscritos de los conventos 

destruidos, para que, yo, bibliotecario (declarado 
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perpetuo!!) de dicha Biblioteca Nacional, eligiese cuanto 

pudiese convenirla.  

 En una de las relaciones de conventos de la 

provincia de Burgos vino registrado ese curioso 

manuscrito, el cual yo hice allí luego reconocer a mi 

malogrado amigo don Manuel Flórez Calderón, residente a 

la sazón (1814) en Peñaranda de Duero, su patria.  

 

Mi amigo evacuó mi encargo a toda satisfacción, 

transcribiéndome casi a la letra la obra del maestro Ponce; 

pero su copia, mis observaciones sobre la obra y sobre este 

punto de filosofía intelectual, tan curioso como 

trascendental a los progresos del entendimiento humano, se 

lo llevó en Sevilla la mala trampa el día de San Antonio 

del año 23, al pasar de allí a Cádiz lo que se llamaba 

entonces Gobierno.  

 

Esto, señor mío, es cuanto puedo decir a usted en el 

particular, con pena de no poder decirle más, sino que la 

obra original quedó en Castilla y que llegó a existir en 
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Burgos, de donde no llegó el caso de enviarla a la 

Biblioteca Nacional de Cortes. Del convento de donde 

procedía, por más que alambico mis memoriales no puedo 

acordarme. Usted me dispense esta flaqueza de memoria 

en gracia de la buena voluntad con que quisiera complacer 

a usted en esto y en todo.”58   

 

Ignoramos qué suerte correría el manuscrito de Ponce 

después de  1814, en que Flores Calderón, según la carta de 

Gallardo, lo tuvo en su poder. Los papeles de los conventos de 

Burgos pasaron en la época de la Desamortización a la 

Delegación de Hacienda de dicha provincia. En 1904 fueron 

enviados al Archivo Histórico Nacional. Constituyen hoy una 

serie de 534 legajos, de los cuales corresponden 162 al 

monasterio de Oña. El manuscrito de Ponce no ha sido hallado 

entre estos papeles. La copia que Flores Calderón proporcionó a 

Gallardo desapareció en Sevilla, según dice el mismo Gallardo, 

el 13 de junio de 1823. De este modo se halla aún extraviada e 

inédita una obra sobre la instrucción de los sordomudos, que 
                                                 
58Ruiz Eguílaz, R. Breves disertaciones sobre algunos descubrimientos e invenciones 
debidos a la España. Madrid, s.i. 1849. Págs. 48 y 49. 
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pudo publicarse cuarenta años antes que la Reducción de las 

letras de Juan Pablo Bonet.  

 

4.2  Valores, normas y comportamientos 

 

Nuestro benedictino y Manuel Ramírez de Carrión 

consiguen entre 1540 y 1620  que sus alumnos asuman los 

valores, las normas y los comportamientos del grupo al que van a 

integrarse [A. Petrus (1998, pág. 21)], conseguida su 

demutización, entrando ya en esta época en lo que conocemos 

modernamente como: la educación social como socialización. 
 

A la muerte de Ponce algunos religiosos continuaron la 

práctica de sus enseñanzas. Uno de éstos, a juzgar por la cita de 

Fernández de Córdoba, abad de Rute,  debió ser Fr. Michael de 

Arblán, de la Orden de San Francisco. Cervantes aludió 

probablemente a alguna persona real al decir del licenciado 

Vidriera que fue curado por:  
 

“[…] un religioso de la Orden de San Jerónimo que tenía 

gracia y ciencia particular en hacer que los mudos 
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entendiesen y, en cierta manera, hablasen y en curar 

locos.”59

 

 Es prácticamente seguro que fue a través de alguno de 

estos continuadores del maestro de Oña, como aprendió el arte de 

enseñar a los mudos el murciano Manuel Ramírez de Carrión.  

 

Carrión no fue sordomudo como se dijo en la Biographie 

Universelle París, l824. Tampoco fue médico, como creyó 

Barberá, La enseñanza del sordomudo, según el método oral, 

Valencia, 1895. Su primera profesión fue  la de maestro de 

escuela. A edad muy temprana, Ramírez de Carrión enseñó en 

Hellín a hablar a un sordomudo, al conocerse esta noticia fue 

llamado a Montilla (Córdoba) para que se encargase de la 

enseñanza del sordomudo D. Alonso Fernández de Córdoba y 

Figueroa, marqués de Priego60. Las noticias más concretas 

                                                 
59Cervantes. El licenciado Vidriera. Edición y estudio, de N. Alonso Cortés. Valladolid. 
1916. Pág. 98. En La gran Sultana aludió también Cervantes a estas enseñanzas, diciendo 
de Apolonio Tianeo  “que entendía de las aves | el canto, y también entiendo | que hay arte 
que hace hablar | a los mudos”  (Comedias y entremeses,  edic. de R. Schevill y A. Bonilla 
San Martín, II, 196). 
60 Pellicer, J. Obras varias. Biblioteca Nacional. Madrid. Ms. 2236, II, fol, 39. “Quede 
entendido, pues, que D. Manuel no es estrangero, sino originario de Toledo de padre y 
madre, de la familia noble de los Ramírez y Carriones, y nacido en la villa de Hellín, del 
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respecto a los sordomudos enseñados por Ramírez de Carrión las 

dio el mismo maestro en las siguientes líneas:  
 

“El primero deviera ser el marqués de Priego, mi 

señor, a cuya enseñança, si no se cortara el hilo en la mejor 

edad, hablara vocalmente con mucha perfeción, como lo 

començo a hazer en los principios della. Pero con lo que su 

Excelencia lee y escrive, […]. 

 El segundo exemplo consumado en todo sea el 

marqués del Frexno, don Luis de Velasco, hermano de 

condestable de Castilla, en cuya enseñança me ocupé 

quatro años, y con aver tenido algunos intervalos en ella, 

que apenas me dexaron lograr los tres, lee, escrive, habla y 

discurre con tanto acierto […].  

Don Juan Alonso de Medina, hijo de Juan Antonio 

de Medina, veintyquatro de Sevilla, de edad de diez y ocho 

meses, […].  

                                                                                                                            
reyno de Murcia, donde vivieron sus padres algunos años por su conveniencia y donde 
enseñó el primer mudo, con cuya noticia le llamó el marqués de Priego, D. Pedro 
Fernández de Córdoba, para que enseñara a hablar a su hijo mayor”.   
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Don Antonio Docampo y Benavides, caballero del 

ábito de Alcántara, residente en Madrid, teniendo ya cinco 

años, […].  

Esta falta se a reparado en ambos con mi enseñança, 

y hablan oy de la manera que   todos saben. Dexo de traer 

a consequencia otras enseñança, por aver quedado 

informes por muerte de unos y ausencia de otros, aunque 

con manifiesta demostración de la verdad del arte.”61

 

 Con toda probabilidad Ramírez de Carrión empezó la 

instrucción del marqués de Priego antes de que éste se casase, en 

1607. El maestro se lamentaba de que su enseñanza hubiese sido 

interrumpida “en la mejor edad”. El marqués había nacido en 

1588.62 Aprendió a leer y a escribir corrientemente; pero, como 

                                                 
61Ramírez de Carrión M. Maravillas de Naturaleza. Montilla: Juan Bautista de Morales. 
1629. Prólogo, fols. VI y VII. Ej. en Biblioteca Manuel Ruiz Luque. Montilla. Vid. Cerezo. 
Excmo. Ayuntamiento de Montilla, 1999. T.  I, pág. 441, núm.13713. 
Ramírez de Carrión, M. Maravillas de Naturaleza. Córdoba: Francisco García. 1629. Ej. En 
Biblioteca Manuel Ruiz Luque. Vid. Cerezo, Excmo. Ayuntamiento de Montilla, 1999, 
tomo I, pág. 442, núm. 13773. 
62Fernández de Bethencourt. Historia genealógica y heráldica de la monarquía española. 
Madrid, s. i. 1905. VI, 208-210 (Don Alonso Fernández de Córdoba y Figueroa, marqués 
de Priego, nació el 9 de octubre de 1588; casó en Sevilla con su prima D.ª Juana Enríquez 
en 1607, tuvo 18 hijos; Felipe IV le hizo caballero del Toisón en 1624; vivió casi siempre 

 130



el mismo Carrión hizo notar, su dominio de la palabra hablada no 

llegó a ser tan completo como el maestro hubiera deseado. El 

abad de Rute, pariente del marqués, dejó consignada esta misma 

impresión63. Por no expresarse con facilidad en una visita que 

hizo al rey, fue víctima de una falta de etiqueta, de la cual le 

defendió después su hijo y sucesor, D. Luis Fernández de 

Córdoba, con la intervención de D. José Pellicer64.  

                                                                                                                            
en sus estados de Andalucía, murió en Montilla el 24 de julio de 1645) F. Fernández de 
Córdoba, Abad de Rute. Historia de la casa de Córdoba. Biblioteca Nacional. Madrid. Ms. 
3271, fol. 148. (Heredó el marquesado por muerte de su hermano D. Pedro en 1606. Tuvo 
una hermana, Dª. Ana, que fue también muda y murió monja en el monasterio de la Madre 
de Dios de la orden de Santo Domingo, en Baena).  
63Fernández de Córdoba, F. Abad de Rute. Loc. Cit., fol. 151 «Aunque con el impedimento 
natural de lengua y oído, valiéndose de ministros celosos del bien de aquella casa y estado, 
le gobierna hoy prudentemente, debiéndose la mayor parte del desempeño en que las rentas 
dél se hallan y de la buena administración de la justicia, al licenciado Blanca de la Cuerda, 
su administrador y juez de apelaciones, segundando el marqués sus intentos, ya que no de 
palabra por escrito, por cuyo medio entiende y responde con vivacidad notable a cuanto se 
le consulta. Tanto pudo en hombre tan impedido la diligencia de Manuel Ramírez de 
Carrión, natural de Hellín, en el reino de Murcia, maestro suyo en esta facultad». El autor 
escribió primerarnente que el maestro del marqués había sido «el P. Fr. Michael de Arblán, 
del orden de San Francisco, hombre de grande religión, ingenio y estudio»; pero después 
tachó esto, poniendo al margen lo que dice de Manuel Ramírez de Carrión.  
64Pellicer y Tovar, J. Justificación de la grandeza y cobertura de primera clase del marqués 
de Priego. Madrid. 1649. fol. 41 v.   (“Fué a besar la mano a V. M. a Sevilla el año de 
1624, y entonces V. M. se sirvió de mandarle cubrir después de haber hablado, y en calidad 
de segunda clase. Pero este acto no debe perjudicar  a su casa ni al sucesor en ella, por 
muchas razones. La primera por el impedimento natural que concurría en él, siendo por 
naturaleza mudo y ser preciso haber de explicarse por intérpretes y por señas, causa , de no 
poder estar tan atento a los derechos antiguos... Luego que le advirtieron que estaba 
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Llamas y Aguilar exageró visiblemente el tono 

encomiástico de su obra al hacer el elogio del sordomudo 

marqués 65. 

Hacia 1615 fue Ramírez de Carrión a Madrid  a hacerse 

cargo de la enseñanza de D. Luis de Velasco, hermano del 

condestable D. Bernardino. Estos Velascos eran nietos del 

condestable D. Íñigo, el hermano de los sordomudos de ese 

mismo apellido enseñados por Fr. Pedro Ponce a mediados  del 

siglo anterior (como hemos reseñado). Sólo a fuerza de grandes 

empeños pudo lograr la duquesa de Frías, madre de D. 

Bernardino y D. Luis, que el marqués de Priego dejase ir a la 

corte a su maestro. Don José Pellicer reunió a este propósito los 

datos siguientes66  

 

                                                                                                                            
perjudicado, suplicó por la restitución dellas, y así cuando besó la mano en Madrid a la 
reina nuestra señora el año 1644 no habló hasta que su magestad le mandó cubrír”).   
65Llamas y Aguilar, F. Árbol genealógico de la casa de Priego. Madrid. 1667. Biblioteca 
Nacional. Ms. 1812b, fol. 51v. (“Con la grandeza de su entendimiento hizo que el arte 
venciese a la naturaleza, y aprendió a hablar, escribir y entender con tanta facilidad que 
admiró a todos los que llegaron a tratarle, y con tanta perfecci6n que no le hizo falta la 
Lengua para el gobierno de sus estados, pues por sí solo los regía, como si no tuviera este 
impedimento, y todo lo componía la majestad de su juicio y talento, que parecía [haber] 
cursado las mejores escuelas del orbe”).    
66Pellicer, J. Obras varias. Biblioteca Nacional. Madrid. Ms. 2236, fols. 36 y 37. 

 132



“He averiguado esto con criados de la casa del condestable 

que asistieron a todo y otras personas que tienen 

obligación a saberlo y con cartas originales de la duquesa 

de Frías y condestable su hijo, y del arzobispo de Burgos, 

presidente de Castilla, del conde de Salazar y de don 

Baltasar de Zúñiga, que todos piden a los marqueses de 

Priego la venida aquí de don Manuel Ramírez para la 

enfermedad del marqués de Fresno, que tuvo efecto por 

estos medios e intercesiones, siendo menester todo para 

que en la casa de Priego le largasen, por la falta que hacía a 

su dueño; y lo que más es, que habiendo dejado imperfecta 

la enseñanza del marqués de Fresno, por haber traído 

licencia limitada, no hallando la duquesa quien la 

prosiguiese (porque algunos que intentaron hacerlo, y uno 

dellos fue Juan Pablo, no salieron con ello) se halló 

obligada a enviar su hijo a Montilla por huésped del 

marqués de Priego para que le perfeccionase su maestro, 

donde estuvo casi un año; y después negoció que volviese 

aquí con él donde acabó de enseñarle”. 
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El mismo Ramírez de Carrión manifestó, según ha podido 

verse en el texto ya reseñado, en el que habla de sus discípulos 

que, en la enseñanza de D. Luis sólo empleó cuatro años no 

completos. La fecha en que debió tener lugar la parte principal de 

esta enseñanza se deduce de la noticia de que por este tiempo el 

condestable D. Bernardino, nacido en 1609, era niño de seis a 

ocho años de edad67. Ramírez de Carrión, al mismo tiempo que 

empezó la instrucción de D. Luis, enseñó también las primeras 

letras a D. Bernardino, el cual, por sus pocos años, no había 

aprendido aún a leer. Años antes de que Ramírez de Carrión 

refiriese este detalle lo había contado, en 1624, Pedro Díaz 

Morante, recordándolo ya como un hecho relativamente lejano68. 

A los sordomudos D. Juan Alonso de Medina y D. Antonio de 

Ocampo y Benavides debió también instruirlos Ramírez durante 

el tiempo que estuvo en Madrid. El último viaje hecho por el 

maestro a la corte para acabar la enseñanza de D. Luis de 

Velasco debió ser en 1619. La duquesa de Frías, que con tanto 
                                                 
67Ramírez de Carrión, M. Op. Cit. Prólogo, fols. VII y VIII. Las fechas de nacimiento de D. 
Bernardino, 1609, y de D. Luis, 1610, están atestiguadas por sus partidas de bautismo, se 
pueden ver copias autorizadas en el Archivo Histórico Nacional. Órdenes Militares, 
Santiago. Exps. 8664 y 8665.  
68Díaz Morante Pedro.  Arte de Escribir.  Luis Sánchez. Madrid. 1624. Segunda parte, fol.4. 
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interés había procurado que su hijo pasase el mayor tiempo 

posible al lado de Ramírez de Carrión, murió en abril de 162469. 

 

 En 1618 el impresor de Montilla Juan Bautista de 

Morales, en su libro Pronunciaciones generales de lenguas, 

habló de Ramírez de Carrión en los siguientes términos:  

 

“Manuel Ramírez de Carrión, maestro de príncipes, 

milagro de las gentes en estos tiempos, pues en ellos ni en 

los pasados se ha conocido quien con arte tan suave y 

breve reforme los defectos de naturaleza en parte tan 

principal y cosa tan esencial como es el hablar, pues con 

ella enseña escribir, leer, entender y hablar los mudos, con 

tan verdadera y propia pronunciación como si hubieran 

estudiado y aprendido muchas lenguas. […].”70

  
                                                 
69Compendio genealógico de la casa de VeIasco, Biblioteca de la Academia de la Historia. 
Colección Salazar,  Ms. B-87, fol. 63 v.  
70 Morales, Juan Bautista de “Pronunciaciones generales  de lenguas, ortografía, escuela 
de leer, escribir y contar y significación de letras en la mano. Montilla. 1623. En la calle de 
la Imprenta, y se  vende en ella. (fol. 28 v.). A don Alonso Fernández de Córdoba y 
Figueroa, marqués de Priego y Montalván, señor de las casas de Aguilar y villas de 
Castroelrío y Villafranca.   
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La admiración de Morales y, sobre todo, el llamar a 

Carrión maestro de príncipes indica que, ya en 1618 dos años 

antes de la publicación de la obra de Bonet, el citado impresor 

debía reconocer como méritos de su amigo, no solamente la 

enseñanza del marqués de Priego, sino también la de los hijos de 

los duques de Frías y la de los demás personajes instruidos por 

Carrión en su viaje a Madrid. Otros pasajes del libro de Morales 

sirven para conocer algunos puntos de la manera de enseñar del 

citado maestro. El interés de dichos pasajes, en relación con la 

historia de estas enseñanzas, invita a remarcar que aunque tal 

libro fue escrito en 1618, no apareció hasta 1623, la aprobación 

por el ordinario para su publicación, firmada por el P. Diego 

Tello en el Colegio de Santa Catalina de la Compañía de Jesús, 

en Córdoba, es de 5 de junio de 1618; la licencia del ordinario, 

dada también en Córdoba, es del 13 de junio del mismo año; la 

aprobación del Consejo de S. M. firmada en Madrid por el P. 

Martín Moya, del Colegio Imperial, es de 16 de agosto de 1620, 

y la licencia para imprimir es del 20 del mismo mes71; pero la 

                                                 
71 Curiosamente las censuras, privilegios y tasas que acompañan al libro Reducción de las 
letras de  J. P. Bonet fueron todas extendidas entre el 28 de abril y el 21 de junio del mismo 
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diligencia referente a la tasa no fue despachada por el Consejo 

sino tres años después, el 5 de septiembre de 1623. En todas estas 

diligencias el título con que se cita dicho libro es el de 

Pronunciaciones generales de lenguas, ortografía, escuela de 

leer, escribir y contar y significación de las letras en la mano, lo 

que demuestra que desde 1918 figuraban en él todas las partes, 

entre otras las relativas al modo de instruir sordomudos por parte 

de Ramírez de Carrión, a que después nos vamos a referir. 

 

 Don Luís de Velasco se distinguió entre los discípulos de 

Ramírez de Carrión, del mismo modo que su pariente D. Pedro 

de Velasco se había distinguido en otro tiempo entre los 

discípulos de Fr. Pedro Ponce. Ya se ha visto cómo el mismo 

maestro, hablando de D. Luís, decía que hablaba, escribía y 

discurría con tanto acierto que no se le conocía otro impedimento 

que el de la sordez, con que se verifica lo que muchas veces suele 

decir su señoría: Yo no soy mudo, sino sordo. Sólo la 

vehemencia de su carácter, impacientándole ante las dificultades, 

                                                                                                                            
año de su publicación, 1620. El dibujo de la portada, firmado por Diego de Astor, lleva la 
fecha de 1619. Hízose la impresión en Madrid, por Francisco Abarca de Angulo. 
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estorbaba, a veces, la claridad de su expresión72. En 1628 Felipe 

IV dio a D. Luís el título de marqués del Fresno73. En una 

ausencia del condestable D. Bernardino, encargado por el rey del 

gobierno de Milán, en 1645, quedó D. Luís sustituyendo a su 

hermano en Palacio como montero mayor y miembro de la real 

Junta de Obras y Bosques74. Destaca por curiosa, en relación con 

el desempeño de este cargo, una carta dirigida por D. Luis, en 

enero de 1653, a D. Juan Isidoro Andrés pidiéndole que 

consultase a D. Juan Francisco Andrés de Ustarroz sobre ciertos 

datos de cetrería que D. Luis decía no haber podido hallar en 

Plinio y que a su juicio podrían encontrarse en la biblioteca de D. 

Vicencio Juan de Lastanosa.75

  

                                                 
72 El autor del Compendio genealógico, ya citado, decía, refiriéndose a D. Luis de Velasco, 
que «naciendo mudo, si se expresara más le hiciera poca falta, según la agudeza que tiene; 
mas hácele algunas veces descuidar desto la cólera de sus acciones; el cual es caballero 
vehemente y atrevido, de heroico espíritu y bizarría, fuerte y animosísimo. Dejóle su padre 
un mayorazgo en Milán de 6.000 ducados de renta cada año» (fol. 63 v). 
73Salazar de Mendoza, Origen de las dignidades seglares de Castilla y León. Madrid. 1657. 
Fol. 191.  
74 Archivo de la Real Casa y Patrimonio. Personal. F-40.  
75 Cartas de Juan Francisco Andrés de Ustarroz. Biblioteca Nacional. Madrid. Ms. 8390, 
fols. 475 y 476. 
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En 1629 Ramírez de Carrión publicó el libro titulado 

Maravillas de Naturaleza, en el que se contienen dos mil secretos 

de cosas naturales, dispuestos por abecedario a modo de 

aforismos fáciles y breves, de mucha curiosidad y provecho, 

recogidos de la lección de diversos y graves autores. Los autores 

citados son principalmente Aristóteles, Alberto Magno, Avicena, 

Columela, San Isidoro, etc., y algunos contemporáneos como 

Andrés Laguna, Vicente Espinel y Sebastián de Covarrubias.  

 

Cada noticia o aforismo lleva indicado al margen el folio 

de donde procede.  

Los siguientes ejemplos dan idea del carácter de dichas 

noticias:  

 

• Abeja, no se sienta sobre cuerpo muerto ni en flor marchita 

(fol. 1). 

• Agua, pesa más en el invierno que en el verano (fol. 3) 

• Águila, sola entre todas las aves no es herida de rayo (fol. 8).  
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• Azeyte, de la cabeça de la tinaja es el mejor; el vino, de en 

medio; la miel, del suelo (fol. 22). 

• Cuerpo muerto de rayo, no se corrompe (fol. 45).  

• Hurón que muerde, poniéndole un ajo en que haga presa no se 

atreve a morder otra vez. De aquí nació la frase castellana: 

«Mordió en el ajo» (fol. 71).  

• Langostas echadas en el vino, si se hunden es señal que está 

aguado (fol. 76). 

  

El libro Maravillas de Naturaleza, no es, pues, ni mucho 

menos, un libro sobre la enseñanza de los sordomudos, como 

erróneamente se ha dicho76. De él se hicieron dos ediciones en el 

mismo año de 1629, una en Montilla, por Juan Bautista de 

Morales, y otra en Córdoba, por Francisco García. Nicolás 

Antonio sólo reseñó la de Montilla, añadiendo que creía saber 

que anteriormente, en 1622, se había hecho de este libro una 

primera edición incompleta en Madrid, noticia que hasta ahora 

no ha podido ser confirmada. Salvá, por su parte, Catálogo II, 

                                                 
76 Bejarano y Sánchez, E. Tratamiento pedagógico de los sordomudos. Madrid. 1903. 
Pág.13. 
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412, conociendo ejemplares de la edición de Córdoba y no 

habiéndolos visto de la de Montilla, dudó de la existencia de ésta, 

por hacérsele difícil de creer que haya dos ediciones del mismo 

año. 

 No obstante, la existencia de dichas dos ediciones es 

evidente. Hemos encontrado ejemplares de una y otra en la 

biblioteca de Manuel Ruiz Luque en Montilla. Ambas se 

distinguen entre sí por el número de páginas, por el tipo de la 

letra, por las signaturas de los folios, por los adornos tipográficos 

y por otros varios detalles. Valdenebro hizo ya notar que no 

podía pensarse en que se tratase de una misma edición a la cual 

se le hubiesen cambiado las portadas, pues las diferencias son 

tan grandes que no puede quedar duda de que son 

completamente distintas77. La descripción detallada de estas dos 

ediciones puede verse en el Ensayo de Ramírez de Arellano78.  

 

                                                 
77 Valdenebro y Cisneros, J. M.  La imprenta en Córdoba. Madrid. 1900. Págs XIX y 98.  
78 Ramírez de Arellano, R.  Ensayo de un catálogo bibliográfico de escritores de la 
provincia y diócesis de Córdoba, con descripción de sus obra., Madrid. 1922. II, 154. 
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Conviene, por consiguiente, corregir la nota de La 

Paraula, III, 114, en la que el Sr. Bonilla dice que:  

 

“la edición de Montilla es fantástica, como demostró 

Salvá.”   

 

Don Gabriel José de Arriaga, al final de un soneto que 

acompaña a las Maravillas de Naturaleza, hizo de Carrión el 

siguiente elogio:  
 

“De los milagros de Naturaleza 

que sois primer milagro, no lo dudo, 

ni a vuestro ingenio maravillas niego. 

No lo diga, ¡oh Ramírez!, mi rudeza; 

pues por vos habla, dígalo algún mudo, 

y en bronce os eternicen Fresno y Priego.” 

 

No hay noticias de que Ramírez de Carrión escribiese libro 

alguno sobre la enseñanza de los sordomudos. Parece, por el 

contrario, a juzgar por la siguiente anécdota, referida por el 
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mismo maestro en sus Maravillas, Montilla, Prólogo, fols. VII y 

VIII, que puso bastante cuidado en ocultar la técnica de su arte:  

 

“No vendrá aquí fuera de propósito, y si viniere no te 

pesará de saber, una respuesta que dió el condestable a su 

Magestad siendo príncipe, digna de ser escrita en 

mármoles y bronzes y dedicada a la inmortalidad. Fué el 

caso que el primer día que huve de començar las lecciones 

del marqués del Frexno, como era tan niño que no havía 

cumplido aún ocho años, rehusó entrar solo conmigo en la 

leción, y pidió que asistiesse a ella el condestable su 

hermano. Hízose assí, y antes de començarla pedí al 

condestable que me diesse palabra como cavallero, de no 

revelar a nadie el secreto de aquella enseñança. 

Prometiómelo su Excelencia, y cumplíolo tan bien, que 

preguntándole un día su Alteza si hablava ya su hermano, 

respondió que sí. Y que quién lo enseñava: dixo las partes 

del maestro. Y que si le avía visto dar leción: dixo también 

que sí. Y llegado a preguntarle que cómo le enseñava, 

respondió con mucha entereza: - Señor; V. A. me perdone, 
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que no puedo dezirlo, porque di palabra al maestro de 

guardarle el secreto-. Estimó y alabó su Alteza tan cuerda 

respuesta, y dixo el conde de Medellín que se halló 

presente: - Señor, quien tan bien sabe guardar el secreto y 

cumplir en palabra siendo niño, mejor sabrá guardar los 

que V. A. le encomende quando sea mayor-. Pues en 

verdad que no tenía el condestable entonces nueve años 

cabales.” 

  

Poseemos, sin embargo, datos suficientes para conocer en 

líneas generales lo que el maestro quiso ocultar. La única vez que 

Ramírez de Carrión, en el repertorio de curiosidades de su libro, 

dejando la forma de aforismos, explicó una materia con cierta 

extensión y en un estilo más personal, fue al tratar de las causas 

de la mudez. El autor no supo contenerse en este punto dentro del 

laconismo empleado en las otras materias. La doctrina que aquí 

expuso Ramírez de Carrión reposa, como puede verse, sobre los 

mismos principios que desde Fr. Pedro Ponce abrieron el camino 

a la enseñanza de la palabra a los sordomudos. La causa ordinaria 

de la mudez, dice Carrión, está en la falta del oído; los órganos 
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de la articulación son en el mudo aptos para el lenguaje oral; el 

mudo hablaría si su oído le permitiese percibir e imitar los 

sonidos que los demás, bajo la guía del nuestro, aprendemos a 

producir; los mudos a quienes se enseña por arte lo que la falta 

del oído les ha impedido espontáneamente aprender, logran 

articular los sonidos con relativa facilidad:  
 

“Sordo de nacimiento será necessariamente mudo; y 

assimismo el que ensordeció en los años de la niñez, 

aunque haya llegado a saber hablar. La razón de lo primero 

es que como los vocablos sean impuestos por voluntad de 

los hombres y no tengan de su naturaleza más significación 

de la que les dió el beneplácito de sus primeros inventores, 

mal puede saber el que nunca oyó qué nombre puso al 

“sombrero” el que como le llamó assí le pudiera llamar 

“taratala” y significar lo mesmo; […]. Porque el que 

totalmente es sordo no sólo no oye lo que le hablan, pero 

ni aun lo mesmo que él pronuncia; de donde queda 

probado también que el impedimento de los mudos nace de 

la falta del oído y no de la lengua, que ésta la tienen libre y 
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dispuesta para poder hablar si la memoria les ministrase 

palabras y ellos supiessen la forma de su articulación. 

Cuya doctrina se prueva con el exemplo de los mudos 

enseñados a hablar por arte, los quales mueven la lengua y 

articulan sin impedimento. Y si me dixere alguno que no lo 

hazen con la perfección que los que oyen, responderéles 

que no es mucho, no aviendo percivido lo que hablan por 

el instrumento destinado de la naturaleza para su 

aprehensión, que es el oído, por estar privados dél y 

neecessitar el arte de valerse de medios extraordinarios 

para informar la lengua.”79

 

El análisis de los contenidos de los textos explicitados, 

mediante una labor de investigación crítica y analítica, nos ha 

llevado al camino que posibilita las respuestas a nuestros 

interrogantes: 

 

                                                 
79Ramírez de Carrión, M. Op. Cit., fols. 127-129.    
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El español Fray Pedro Ponce de León es el primer ser 

humano que utiliza un LS con la idea de integrar a los 

sordomudos, a través de la educación, en su medio social. 

 

Sí corresponde a España la primacía en la invención y 

utilización de LS en la educación de los sordomudos y 

consecuentemente el ser precursores de la Pedagogía social al 

lograr la integración socio-educativa de los sordos-mudos gracias 

a los trabajos de Fray Pedro Ponce de León y Manuel Ramírez de 

Carrión en este campo. 

 

Puesto de relieve el gran valor social del uso de los 

alfabetos manuales para la educación e integración de personas 

sordomudas, se hace necesario indagar en el modelo educativo 

que transparece en estos alfabetos manuales. 
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Capítulo 5 
 

Un modelo educativo 
 

 

Escritura y palabra 
 
 
 

En el capítulo precedente hemos señalado el valor de  la 

integración social de las personas sordomodudas a través de  los 

alfabetos manuales. 

 

Se hace necesario mostrar el modelo educativo que 

subyace en la construcción y el uso de esos alfabetos, así como lo 

valores que este modelo dinamiza. 

 

Procedemos en dos momentos. Primero se muestra el valor 

del lenguaje y después los valores que se gestionan en la 

construcción de los alfabetos manuales que consideramos. 
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En definitiva, hasta en lo más instrumental, reincidimos en la 

noción de persona que prima su carácter comunicativo y 

simbólico usando para ello de todos los instrumentos posibles. 

 
5.1  La fuerza del lenguaje  
 
 

“Porque la sabiduría abrió la boca de los mudos e hizo 

elocuentes las lenguas de los niños”. 

(Salomón, Libro de la sabiduría, 10, 21)  

 

En este primer momento acentuamos los aspectos 

generales con las características propias de cada uno de los 

alfabetos y las personas que los usan en el proceso educativo. 

 
 
5.1.1 Lenguaje oral: Ponce de León 
  

Ponce de León enseña a los sordomudos no sólo la lectura 

y la escritura, sino también el uso corriente del lenguaje oral.  

 
El licenciado Lasso, dirigiéndose al sordomudo D. 

Francisco, elogió vivamente la eficacia con que, tanto éste como 
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su hermano, lograron aprovechar las enseñanzas de su maestro 

que con su método posibilitaba el que ambos pudiesen  hablar, 

escribir y leer:  

 
“[…]; y decir que hombres mudos a natura, como V. m. y 

el Señor Dom Pedro, ablen, lean y escriban, y se confiesen, 

e que no les falte ninguna cosa de aquellas de que natura 

nos dotó, organiço y perficionó, salbo tan solamente el oír, 

es la nobedad tan grande y el caso tan miragloso, que ni 

leo aberse visto ni tampoco aberse oído, ni fueran testigos 

parte para açérmelo creer, ni con aberlo visto y palpado 

dejo de estar yncréd ulo para acabar de saber como será 

posible, para que se me crea, poderlo dar a entender[...].  

De donde no se nos representa tan miraculoso caso y 

misterio como el ¨q de presente tenemos ë v.m. y en el 

señor don pedro pues ni nunca oyeron ni asta benir a poder 

de su maestro ablaron palabra alguna pues como dicho 

abemos lo uno fue por fuerça de hobrar forçada naturaleza 

y lo otro es por boluntariosa yndustria del Reberendo padre 

fray pedro ponce De leon moje observante y profesoen la 
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hordë de Señor Sant benito en el monasterio de Señor Sant  

Salbador situado en la billa De Oña su maestro de v. m. 

con quien yo muchas veces e comunicado y ablado sobre 

nobedad tan nueva y miraculosa. […] faciendo ablar a v. 

m. y al señor don pedro su hr.º q. a de bastar mediante l 

divina gracia de acerles oir enteramente e con tanta 

perfeccion como si sordos no fuesen. Como a sido parte 

para poder acerles hablar con aqlla claridad y perfeccion 

que todos oimos y vemos.”80

 

Baltasar de Zúñiga, contemporáneo de Ponce, expresa en 

las siguientes palabras el trabajo de oralidad que Ponce empleaba 

en su enseñanza:  

 

“[…] los muchachos dizen que se allegaron mucho a un 

frayle llamado fray Pedro Ponce el día que entraron, y que 

viéndolo el abad tomó motivo de aquel cariño de los 

muchachos para encargárselos al fray Pedro.[…]. Tomóles 

mucha afición y compadecíase mucho de verlos con aquel 
                                                 
80Lasso. Op.Cit. Pags. 16, 19, 23 y 24. 
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impedimento, y dió en imaginar cómo podría hacerlos 

ablar, y finalmente cavó tanto en ello,  que se determinó  

de emprenderlo, y salió con ello.[…], por orden del frayle, 

le ablavan con ciertos movimientos que hacían con la 

mano, con que formavan un avecedario.” 81

 

Francisco Valles, médico de Felipe II, que había 

presenciado en Oña algunas de las lecciones de Ponce, hizo 

constar que, en efecto, éste instruía a sus discípulos 

primeramente en la escritura, señalándoles con el dedo las cosas 

significadas por las palabras escritas y provocando después los 

movimientos de la lengua que a las letras correspondían. En su 

obra82 escribe: 

 

“No es orden natural que primeramente se aprenda a hablar 

y después escribir: se practica así, porque es más fácil; 

pero que se pueda hacer lo contrario, lo ha mostrado Pedro 

Ponce, monje benedictino y amigo mío,  el cual ¡cosa 

                                                 
81 Zúñiga, Baltasar de.  Op.Cit. Fol. 139. 
82 Valles, Francisco. De sacra filosophia. Turín, s.i. 1587. Capítulo 3º, pág. 71. 
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admirable! enseñaba a hablar a los mudos de nacimiento 

no con otro arte, sino instruyéndolos primeramente a 

escribir, indicándoles con el dedo las cosas que 

correspondían a la escritura; después enseñaba los 

movimientos que en la lengua correspondían a las letras, y 

como con los que oyen se empieza por el habla, así con los 

mudos se empieza por la escritura(...) los que no tienen 

oído pueden usar de la escritura en lugar del habla; y ellos 

por la vista, como otros por el oído, logran la noticia de las 

cosas sagradas; y de esto soy testigo en los discípulos de 

mi amigo nombrado.” 

 

Este texto explica el método, que después explicitaremos 

desde el punto de vista de la enseñanza de la lengua, adoptado y 

empleado por Ponce, el mismo, con pocas diferencias, utilizado 

generalmente en las escuelas hasta mediado el siglo XIX, sin otra 

discrepancia, que los educadores dejan a partir, 

aproximadamente, de 1850 para lo último la forma gráfica, que 

aquel empleaba en los comienzos.  
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5.1. 2 Entender y hablar: R. de Carrión 
  

Ramírez de Carrión enseña a escribir, leer, entender y 

hablar a los sordomudos; con tan verdadera y propia 

pronunciación, cómo si hubieran estudiado y aprendido muchas 

lenguas.  

 

Respecto al método de enseñanza de Manuel Ramírez de 

Carrión decía Juan Bautista de Morales que Carrión enseñaba a 

los mudos a “escribir, leer, entender y hablar”. El orden de estos 

términos parece indicar que Carrión procedía del mismo modo 

que Ponce, enseñando la escritura antes que la pronunciación. Un 

principio fundamental, sin duda heredado de Ponce, consistía, 

dentro de dicha enseñanza, en reducir los nombres de las letras a 

sus sonidos simples, prescindiendo de sus denominaciones 

tradicionales. Según este principio, para decir el nombre de la f, 

por ejemplo, bastaba producir simplemente la fricación 

labiodental sorda que resulta de emitir el aire espirado, teniendo 

los órganos en la disposición requerida por dicha consonante. Las 

ee que se dan en los nombres efe, ese, eme, etc., son un estorbo 
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para enseñar el enlace de unas letras con otras y desorientan al 

discípulo respecto al valor fonético propio de cada signo. Nebrija 

había llamado la atención en su Ortografía, cap. II, sobre la 

conveniencia de que cada letra llevase por nombre su propio 

sonido. El sentido de esta observación vino a adquirir toda su 

virtud en manos del maestro Ponce, creador del método oral, ante 

la necesidad de enseñar al sordomudo a relacionar los signos de 

la escritura con denominaciones vocales limpias de todo 

elemento superfluo. Ramírez de Carrión empleaba la redacción 

de los nombres de las letras no solamente en la instrucción de los 

mudos sino también en la enseñanza de la lectura a las personas 

normales. Por este procedimiento había, enseñado a leer en pocos 

días al condestable D. Bernardino:  

 

“Pues no he de pasar en silencio otra inventiva mía que no 

estimo en menos, que es el aver reducido el modo de 

enseñar a leer a método tan fácil y a término tan breve que 

pueda un niño en quinze días, y a la sumo en un mes, 

aprender a leer de leído, que en otras partes llaman 

decorando, con la perfección que si huviera aprendido dos 
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años por el modo con que comúnmente se enseña en las 

escuelas. Yo daré un exemplo desto harto visible, y 

pudiera traer muchos. Al condestable de Castilla que oy 

vive, siendo de edad de seis años, enseñé a leer en Madrid 

en treze días con tanta certidumbre que no tuvo necessidad 

de otro magisterio más que del uso para leer muy 

sueltamente. Assí lo certificó su Excelencia el rey N. S. 

quando su Magestad quiso oír leer y hablar al marqués de 

Frexno estando yo presente, quedando acreditadas ambas 

inventivas y su dueño honrado en la presencia de tan gran 

monarca.”83

 

El arte de enseñar a leer por reducción de los nombres de 

las letras se halla explicado en el libro Pronunciaciones 

generales de lenguas de Juan Bautista de Morales con el que 

sacó a la luz los trabajos de su hermano y de Carrión. El impresor 

de Montilla, amigo de Manuel Ramírez de Carrión, tuvo un 

hermano, Cristóbal de Morales, que desarrolló su trabajo 

pedagogico como  maestro de escuela en Montilla, Cádiz, Sevilla 
                                                 
83 Ramírez de Carrión, M. Op. Cit , Prólogo, fol. VII.  
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y Aguilar, y murió antes de 1618. Según Juan Bautista, la 

explicación de dicho arte la había encontrado, así como las notas 

utilizadas en las demás partes de su libro, entre los papeles de su 

hermano Cristóbal84. El método seguido por este maestro en la 

enseñanza de la lectura fue el de la reducción de los nombres de 

las letras, aprendido de Ramírez de Carrión. El mismo Juan 

Bautista dice claramente, hablando de Carrión, que: “éste es a 

quien se debe el modo breve de enseñar a leer que va al principio 

de este libro.”  

 

Este modo de enseñar a leer, usado por Ramírez de Carrión 

y por Cristóbal de Morales a principios del siglo XVII, se  adoptó 

también  en algunos países extranjeros entre las reformas 

pedagógicas del siglo XIX. Es seguro que Mateo Alemán, 

                                                 
84 “Por haber visto el grande fruto que en pocos días de enseñanza se conocía en los 
discípulos que mi hermano Christoval Baptista de Morales enseñó y aver hallado entre sus 
papeles el arte que guardaba y parecerme que no es justo, ya que él murió tan mozo, dexar 
de procurar salga a luz para que algunos de su profesión se aprovechen, aprovechando a sus 
discípulos, y porque no fué conocido ni tuvo el nombre que otros maestros an tenido, será 
justo yo lo dé a conocer”. Juan Bautista de Morales. Op. Cit. Prólogo.                   
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partidario también de dicho método85, no ignorase las enseñanzas 

que Carrión y Morales venían practicando en este sentido.  

Analizados los contenidos sabemos que la enseñanza de 

los sordomudos fue considerada desde Fray Pedro Ponce como 

una gracia o como un carisma, hasta el punto de que los maestros 

indicaban prácticas mágico esotéricas para despistar al que quería 

adentrarse en sus estudios; afortunadamente la labor de Juan 

Pablo Bonet como teórico, que aprendió durante cuatro años el 

método de demutizar utilizado por Ramírez de Carrión y 

anteriormente a él por Ponce de León, al que debemos la magna 

y primera obra publicada en 1620 con la descripción del 

mencionado método para enseñar a hablar, leer y escribir a los 

sordomudos, aunque con algunas variables sobre la técnica 

labiodental que éste ignoraba y que Carrión al igual que Ponce 

utilizaron. 

 

No queda duda alguna sobre el hecho de que Ramírez de 

Carrión aprendió el método de enseñar a los sordomudos de 

alguno de los seguidores de Ponce y que tomó el alfabeto manual 
                                                 
85 Revista de Filología Española, 1920, VII,  págs. 153 y 154. 
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para el lenguaje de signos adaptado por Ponce del utilizado con 

fines religiosos por Fray Melchor de Yebra, quien a su vez lo 

tomó de San Buenaventura; en consecuencia vamos a explicitar 

nuestro análisis de los modelos educativos de Ponce y Carrión de 

manera simultanea al ser para nosotros prácticamente idénticos 

ya que los matices que podemos hallar en uno u otro método son 

un grano de anís.  

 

5.1. 3 Darles un lenguaje 

 

Para Ponce de León como para Manuel Ramírez de 

Carrión el fin auténtico de la educación de los sordomudos es 

darles conceptos, conocimientos, estructurarles la mente para que 

puedan pensar y discurrir por su cuenta. Es decir, darles lenguaje. 

El que hablen más o menos bien no era para ellos objetivo único.  

 

Es evidente que con el método oral el pensamiento del 

sordomudo se hace idéntico al del oyente, y aun admitiendo las 

imperfecciones articulatorias del sordomudo, es el que mejor 
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integra al mismo en la sociedad, finalidad primordial para Ponce 

y Carrión.  

 

Los métodos oralistas consiguen, a veces, enseñar la 

palabra y el idioma a un sordomudo, pero difícilmente su 

pronunciación es perfecta. Antes al contrario, resulta muy 

artificiosa, poco inteligible. Por este motivo, muchos sordomudos 

que saben expresar oralmente sus pensamientos, estructurados de 

igual forma que los oyentes, renuncian al uso de la palabra 

hablada y se encierran en su mutismo, porque no se les entiende.  

 

Ponce y Ramírez de Carrión enfatizaban el que 

determinados alumnos por su propia capacidad usaban la 

labiolectura al leer en la boca del que habla. Algunos autores 

americanos le llaman ,lectura de la palabra, lectura labial o 

lectura labiofacial, o lectura orofacia! porque el sordomudo 

observa toda la cara del locutor y no sólo sus labios. 

Quizá las noticias más antiguas sobre este proceder se las 

debemos a Leonardo da Vinci (1508), pero su realización 

práctica era considerada como prodigiosa o milagrosa. 
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Con el método de enseñanza de Ponce y Carrión desde que 

el sordomudo empieza a pronunciar, al proceder ante el espejo a 

conocer cada elemento fonético, lo lee en la boca del maestro y 

en la suya propia. Poco a poco va asociando a sus ojos las 

distintas posiciones que los órganos orales presentan para, cada 

fonema y gradualmente, a medida que se le enseña  todas las 

articulaciones, adquiere la precisión suficiente para distinguirlas 

y leerlas al dictado, esto es, en la boca del que le habla;  esto lo 

consigue con más éxito cuando desde el principio se le ha en-

señado a pronunciar sin exageración alguna, ya que el maestro ha 

de proceder siempre a hablar con naturalidad. 

 

El sordomudo, sin duda alguna, es el ser más imitador y 

por tanto, si se le exagera la pronunciación se habituará a la 

exageración y no entenderá sino al que le hable de la misma 

manera. Al contrario, si se tiene paciencia para reclamar su 

atención y la fijeza de su vista en los movimientos y posición de 

los órganos orales, igualmente él los imitará; además, el maestro, 

comprendiendo que todas las personas presentan variaciones en 

la expresión de la palabra, debe advertir al sordo esas diferencias, 
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orientación que él a la vez experimentará en sí mismo y en los 

demás. La palabra de los oyentes está, pues, bastante lejos de la 

recta pronunciación y como al sordomudo le enseñamos la 

integridad fonética le es después inconveniente y difícil la 

aprehensión de la palabra global de los labios ajenos. 

 

Para evitar este inconveniente tanto Ponce como Carrión 

trabajaban en pos de que el alumno adquiriera el lenguaje.  

 

El método oral, como tantos otros, se inspira en el método 

maternal, que es el que prepara y enseña a todos los maestros el 

camino que debe seguirse para educar a la infancia. La madre 

nunca da una idea completa a su hijo; se contenta con infundir en 

el ánimo de su hijito la semilla de la idea y deja que ésta germine 

espontáneamente, usando desde el principio palabras que no 

serán propias para un filósofo, pero que bastarán para que el niño 

colabore en transformar el primitivo germen en idea, poniendo en 

marcha los sentidos, el sentimiento y la inteligencia. Como Ponce 

y Carrión se inspiraban en esta forma de proceder, sobre todo en 

lo referente al lenguaje, se valían de todas las ocasiones, de todas 
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las circunstancias y de todos los hechos causales que se les 

presentaban. 

Mucho tiempo después, a partir de 1896 se corrobora la 

posición de Ponce y Carrión cuando se admite que todo lugar en 

el que nuestro alumno viva y se mueva debe ser campo de 

observación y de enseñanza. Lo que hace, lo que expresa, lo que 

piensa, debe servirle de materia necesaria para la aprehensión del 

vocabulario y de las formas del lenguaje. Del presente al pasado, 

del pasado al futuro, de su casa a la del vecino, del arte propio a 

los oficios y a las producciones de toda clase, del estudio de la 

naturaleza, de sus alternativas, de sus productos, que  conoce, a la 

de la causa y, por consiguiente, de la simple observación a la 

reflexión sobre las cosas y los hechos; es un sistema de 

circunferencias concéntricas siempre más amplias, por cuanto de 

lo conocido se va lo desconocido y la enseñanza tiende a 

ensanchar el campo de acción y vigorizar la facultad de la 

percepción. 

 

Las formas de expresión son dominadas por el hombre 

creciendo en el seno de la naturaleza, con la observación de los 
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hechos, descubriendo las leyes ocultas y sabias que la rigen. Así, 

también los sordomudos, aprendiendo el lenguaje con multitud 

de ejemplos coordinados con criterio lógico, llegan a distinguir 

las normas y deducir principios, que usados consecuentemente, 

con la ayuda del maestro, pueden reducir en fórmulas a las que 

puede recurrir sintéticamente en los casos oportunos.  

 

Con Ponce y Carrión los sordomudos se volvían activos en 

el lenguaje expresado por ellos avanzada su instrucción y gracias 

a la forma ocasional y activa de la enseñanza y la rápida 

adquisición del uso de los verbos en su forma imperativa, podían 

expresar prontamente en frases sencillas, pero expresivas, su 

pensamiento en las ocasiones en que el ambiente lo permitía. De 

todo ello se deduce que, siguiendo un orden establecido en la 

enseñanza de la lengua en cuanto a lo morfológico, estas 

enseñanzas adquieren su máximo valor al  aplicarlas en lo 

ocasional. Ello requiere gran habilidad en el maestro para usar en 

beneficio de la enseñanza toda ocasión que se presenta, aplicando 

lo aprendido anteriormente en dicho momento y, de esta forma, 

dejar impreso de forma definitiva el lenguaje correcto en sus 
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educandos. En una segunda etapa, era el maestro quien 

provocaba las ocasiones para que se den las circunstancias 

adecuadas en las que sea posible aplicar el lenguaje, mejor dicho, 

las nuevas formas de lenguaje que deseamos enseñar. No 

podemos olvidar tampoco que el maestro constituía para el 

sordomudo la sociedad entera. Era, pues, el educador quien 

simplificaba el complejo mecanismo del lenguaje y lo ponía 

progresivamente a su alcance. Como dice Ferreri86:  

 

“Las ocasiones deben hacerse nacer cuando tengamos 

necesidad de reclamar de la inteligencia de los alumnos el 

valor psíquico de las palabras y de las frases, para que en 

ella se imprima con su sello y, convertida después casi en 

carne suya, sea usada dé la manera que se quiera con clara 

y libre manifestación del pensamiento de los sordomudos”. 

 

De  todo lo que antecede deberá deducirse que, si bien al 

sordomudo se le puede hacer pronunciar los sonidos del idioma, 
                                                 
86 Ferreri, G. La didaitica di J. P. Bonet e la scuola moderna dei sordomutí, en La 
Paraula, III, 1921. 
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no resultará tan fácil hacerle hablar de forma que exprese sus 

pensamientos interiores propios.  

Por lo tanto, la labor de enseñar el lenguaje al sordomudo 

tenía para Ponce y Carrión la dificultad de que había que darle la 

versión oral de sus pensamientos y además conducir estos .por el 

mismo derrotero que sigue el idioma materno. A medida que el 

sordomudo aprendía los sonidos del idioma debía aprender todas 

las palabras y formas del lenguaje que dichos sonidos le permitan 

ya pronunciar, usándolas de forma correcta y en los momentos 

oportunos. Para ello no bastaba una forma desordenada de 

hacerlo, porque no podía el niño sordomudo apropiarse, tomando 

conciencia de su significado, las formas de expresión que tienen 

un valor determinado, no por las palabras, sino por la forma en 

que se agrupan. Son tantas y tan variadas que, de no haber un 

orden lógico, resultaba prácticamente imposible superar las 

dificultades que presentaba para el sordomudo su correcta 

comprensión. Si, además, se tiene en cuenta que el lenguaje 

interior que el sordomudo posee, no corresponde al de los demás 

niños, unas veces por falta de medios suficientes y otras por la 

deformación que produce la mímica natural que todos ellos 
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hacen, se encontraban ante una dificultad que precisaba de una 

metodología especial en la que ellos conjugaban el método oral 

con el alfabeto manual y de esta manera, desarrollado un 

pensamiento similar al de los oyente, que es fruto de la expresión 

oral, el sordomudo se vale de este lenguaje que es oral, y lo 

transmite manualmente utilizando la dactilología.  En realidad la 

enseñanza del lenguaje oral equivale a la enseñanza de una 

segunda lengua al niño sordomudo. 

 

El método oral como ya queda dicho fue inventado por 

Ponce de León, olvidado por L'Epée, defendido por Heinike. y 

fue aceptado por casi todo el mundo como el más adecuado en el 

Congreso de Milán, en 1880. 

 

Este método ha sido ya largamente experimentado y puede 

ofrecer resultados positivos evidentes, máxime desde la aparición 

de la amplificación electroacústica, que ha venido en ayuda suya, 

al lograr mejorar la pronunciación de los sordos con restos 

auditivos. Además, los diversos programas desarrollados en 

distintos países han logrado dar luz acerca de las dificultades que 
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se presentan en la adquisición progresiva del lenguaje en el niño 

sordomudo. 

 Desde el principio al final de la etapa educacional, el 

dominio del  lenguaje será la actividad primordial. Solamente de 

esta forma se alcanza  a integrar plenamente al sordomudo en la 

sociedad. 

 

5.2  La construcción del lenguaje 

 

El modelo educativo de Pedro Ponce de León y Manuel 

Ramírez de Carrión conjugaba el método oral combinado con la 

dactilología o LS. 

 

Ponce de León y Ramírez de Carrión, sentada la premisa 

de que no podían valerse del oído, y por esto, estaban necesitados 

de procurar que otro sentido supliera la falta de aquél, determinan 

que por la vista, podrá entrar el conocimiento para su formación, 

tan hábil y perfectamente que se formen los sordomudos como si 

oyesen. Sabiendo que ellos son prestísimos en aprender las 

demostraciones que se les hacen, porque así pretenden suplir la 
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falta del oído, y que son muy hábiles en facilitar las que ellos 

hacen para ser entendidos, y suplir la del habla. De esta forma el 

instrumento que utilizaron para enseñarles, fue aquel en que ellos 

eran más diestros, y el sonido de las letras se lo daban a entender 

por demostraciones ya que sólo se les pedían  una respiración, 

que podían emitir al igual que los oyentes y aquella respiración 

proyectada, estando los labios y dientes en la posición que se 

requiere formaban el nombre de alguna letra; y como ejemplo de 

esto pensemos en una guitarra en la que colocados los dedos en 

la consonancia que se quiera, cualquiera que con su mano llegue 

a dar un golpe en las cuerdas, producirá un mismo sonido. De 

esta forma hacían que los sordomudos pusiesen su boca en la 

misma forma que los oyentes la ponían para la formación de una 

letra, arrojando la respiración, formaban el mismo sonido que los 

oyentes, y  al saber formar el número de respiraciones que 

significan las letras sabían leer, ya que esta es la facilidad que  

traía consigo el haberles dado nombres simples, pues al irlas 

nombrando los sordomudo de prisa, guardando en las dicciones 

las pausas que ellas mismas dan a entender, iban leyendo, y antes 

de enseñarles a que nombraran las letras con la voz les hacían 
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conocerlas muy bien y saber por demostraciones de la mano lo 

que representaba cada una, con ayuda del alfabeto manual en el 

que figuraba la postura que tiene cada letra, indicándose sobre 

ella una mayúscula y otra minúscula, para que fuesen conocidas 

por los sordomudos, y supiesen que una y otra están 

representadas en  aquella figura.  

 

Estos dos “Maestros”, hacían formar a los sordomudos con 

su mano derecha todas las figuras como aparecían pintadas en el 

alfabeto manual, al igual que lo hacían ellos, para que 

aprendiesen con mayor facilidad viéndolas imitadas en la mano 

del “Maestro” y a cada una que le iban haciendo les indicaban, 

señalando con el dedo de la mano izquierda, la letra que 

significaba, hasta que sin ver la demostración de la mano del que 

les enseña ni las pintadas en el alfabeto supiesen hacerlas y 

conocer la letra de cada una en un abecedario que más adelante le 

ponían con letras mayúsculas y minúsculas, que le servía de 

prueba para que supiesen si estaban bien enterados de las de la 

mano, y después, intercaladamente, se les iban mostrando en la 

lectura del libro, pidiéndoles que indicasen con su mano la que el 
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maestro tocaba con el dedo. Procuraban tanto Ponce como 

Carrión, por ser muy necesario, que en la casa donde hubiese un 

sordomudo todos los que supiesen leer deberían conocer el 

abecedario para hablar  con él al sordomudo y no por señas, ya 

que como entendían por la mano o por escrito no estaba bien que 

usaran estas los que le hablasen, ni les permitan a ellos que se 

valgan de ellas, sino que responda con la boca lo que se le 

preguntare aunque yerre en la locución de sus respuestas; 

teniendo cuidado de enmendarle siempre, ya que todos los que 

aprenden cualquier lengua extraña, haciendo solecismos y 

notando cómo se los corrigen llegan a saberla.  

 

Encontramos aquí una muestra clara de que nuestros 

“Maestros” eran partidarios de la intuición directa; evocación de 

las ideas mediante la observación de las acciones o de las cosas, 

asociación de estas ideas a las palabras que las representan oral o 

gráficamente. 
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5.2.1 Las letras: su expresión oral. 
 

Para enseñar a los sordomudos la nominación de las letras 

simples, en que consiste saber leer, estaban solos el maestro y ellos, 

dado que es una acción que requiere mucha atención y no debían ser 

distraídos; se colocaban en un lugar con bastante luz, para que los 

sordomudos viesen todo el cóncavo de la boca del que les enseñaba, y 

empezaban por las cinco letras vocales, por cuanto son más fáciles de 

pronunciar y tienen gran parte estas vocales en la respiración con que se 

han de formar las otras letras y además los sordomudos al observar la 

facilidad con que aprendían aquéllas, se animaban para la otras; los 

“Maestros” hacían gala de su paciencia, para que si en tres o cuatro 

veces no acertaban los sordomudos a pronunciar la voz o respiración 

que sirve de nombre a la letra, les hacían repetir varias veces  y si veían 

que se afligían por no acertar, les dejaban pasar a otra letra, pensando 

que otro día acertarían con el tono de respiración más apropiado para 

pronunciarla, sabían que con paciencia y este arte se alcanzaría todo; 

por facilidad y para no andarle metiendo los dedos en la boca a los 

sordomudos para ponerles la lengua en su correcta posición, les 

enseñaban con una de cuero, que en la mano la doblaban, curvaban y 
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hacían  en ella delante de los alumnos todas las acciones que 

ellos debían de hacer con la suya, además de lo que veían en la 

boca del maestro, que, como se ha dicho, la colocaba a la luz de 

manera que se le podía apreciar con claridad la postura que 

tuviese. A cada letra que debían pronunciar le hacían primero la 

demostración de ella con la mano y con  los abecedarios de que 

antes hemos hablado, para que entendiesen los sordomudos cuál 

es la pronunciación. 

 

5.2.2 Postura y nociones 
 

 La postura y nociones que han de tener y hacer la boca, 

lengua, dientes y labios para que el sordomudo pueda formar 

cada letra establecidas por Ponce y Carrión y publicadas por Juan 

Pablo Bonet fueron las siguientes: 

 

A 

Para que el sordomudo pronuncie el nombre de esta letra 

ha de tener la boca abierta y dejar salir la respiración libre sin 

hacer con la lengua ni labios movimiento alguno, se le tomaba la 
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mano al sordomudo y en la palma se le estimulaba para que 

entendiera que no cumple con estarse boquiabierto, sino que ha 

de echar la respiración para pronunciar las letras y al acertar el 

sonido de la que se le iba dando, se le daba a entender con una 

acción de aplauso y en tanto que no acertase se le decía que no 

meneando la cabeza y el segundo dedo de la mano derecha, que 

son acciones que significan no. 

 

E 

Para pronunciar la voz que sirve de nombre a esta letra, ha 

de respirar el sordomudo retirando los labios de la boca para 

dentro, y  ella medio abierta sin movimiento de la lengua. Esta 

letra se ha de pronunciar estando los dientes poco menos que 

pegados y la lengua tendida a ras de ellos. 

 

O 

Esta se pronuncia haciendo la boca con los labios la misma 

forma circular que tiene la letra y para ello se apartan los labios 

de los dientes, porque salen más afuera y no se mueve la lengua. 
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V (u) 

Para la pronunciación de esta letra salen aún más hacia 

fuera los labios de lo que salieron para la o, tanto que la parte de 

dentro de ellos parece que se quiere volver un poco afuera; está 

la boca muy fruncida y echa la respiración tan justa y fuerte, que 

si se pusiese una vela cerca de la boca  la apagaría o poco menos. 

 

B 

Para pronunciar esta letra se han de pegar los labios, y 

entreabrirlos suavemente cuando llega a empujar el aire de la 

respiración en ellos; la lengua se está quieta. 

 

C 

Para la pronunciación de esta letra ha de estar la boca poco 

menos abierta que cuando se pronunció la A, la lengua curvada 

cerca de su principio, y toca con lo corvado en el paladar, y la 

respiración se impulsa hacia el paladar y cuando llega allí la 

respiración, se ha de quitar la lengua, advirtiendo que en la 

formación de algunas letras se quita, y en otras se ha de quedar 

pegada, como se les iba diciendo: abría bien la boca el maestro, 
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para que el sordomudo viese la postura que la lengua tenía, y si 

no acertaba a ponerla, era necesario que se la pusiesen con la 

mano; aunque para mayor facilidad y limpieza se valían de la 

lengua de cuero, y como se ha dicho, podía hacerse con ella, la 

demostración en la palma de la mano. Esta voz de la C, es la que 

hemos hecho gutural, que es la que ha de servir para ca, co, cu, 

que de la otra, se dirá cuando de la Z se trate. 

 

D 

Se pronunciaba el nombre de esta letra arqueándose la 

lengua, tocando con la parte inferior de la punta en las encías y 

dientes superiores, tapando con ella la boca, como si se quisiese 

impedir que no salga de ella la respiración, y al pulsar esta en 

aquella parte, se apartará la lengua. Para que el sordomudo 

entienda que no se ha de tener pegada al paladar siempre, sino 

que la ha de apartar en el instante en que la respiración llegue 

allí, se le pondrá la lengüetilla de cuero en la mano, levantada la 

punta en la forma dicha, y se le animará de manera que en 

estimulándole la aparte, para que el sordomudo lo entienda, que 

así él una vez  llegue su respiración a la lengua la ha de despegar. 
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F 

Para que el sordomudo forme el nombre de esta letra, ha de 

arrojar la respiración teniendo los dientes superiores sobre el 

labio inferior, y la lengua quieta. 

 

G 

Esta letra tiene dos pronunciaciones y ambas se le han de 

enseñar al sordomudo; para la primera, que es con la que ha de 

pronunciar la ga, go, gu, ha de tener el sordomudo la boca abierta 

medianamente, como cuando formó la c, y ha de curvar la lengua 

en la mitad, y con lo corvado ha de tocar en el paladar, donde 

tocará la respiración. Para la formación de esta letra tendrá 

necesidad el que le enseña, de mostrarle la garganta al 

sordomudo, para que vea cómo la canal de ella sube tras la 

respiración, y como se vuelve a su sitio. La segunda 

pronunciación que tiene esta letra, es la que le sirve para ge y gi;  

ha de curvar el sordomudo la lengua más cerca de la punta de lo 

que la curvaba para la primera pronunciación, y con lo curvado 

tocará en el paladar poco más adentro de las encías, y aunque la 

respiración pulse en aquella misma parte, no se ha de despegar la 
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lengua de aquel sitio, sino quedarse pegada, y este mismo sonido 

tendrá la i, cuando hubiere de servir de jota, y para no producirle 

confusión, es mejor no enseñarle este segundo sonido de la g, 

porque se ofuscará de ver que unas veces le dicen que haga uno y 

otras otro, y es más acertado dejarlo para que después de la voz 

de la jota lo entienda, como después de la z se le dará a entender 

la ce y la ci, y la con la cedilla para ça, ço, çu. 

 

H 

Esta letra la ha de formar el sordomudo con solo expeler 

una respiración muy tenue, que no ha de ser sonorosa, como para 

las demás letras, y la boca ha de estar en la forma que para la a. 

Tiene además esta letra otro sonido, pero singular, para cuando la 

precede la c, como muchacho, y como en este caso participan 

ambas, se deja para tratar de ello cuando se llegue a juntar las 

letras que sean excepciones. 

 

L 

Pronunciará esta letra el sordomudo tocando en el paladar 

con el tercio postrero de la lengua, con la parte de abajo de ella, 
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de manera que se venga a doblar, y que la parte posterior de la 

lengua toque en el paladar, y al llegar a pulsar allí esta parte  se 

despegará la lengua. 

 

M 

Esta letra la pronunciará el sordomudo obligándole a que 

cuando vaya a echar la respiración sonorosa, cierre los labios tan 

pegados que no pueda salir por la boca, sino por las nariz. No hay 

en la formación de esta letra otra moción alguna, y así se le dará 

a entender que ha de respirar por las nariz, aunque haciendo 

fuerza como queriéndola  echar por la boca. 

 

N 

Para pronunciar el sordomudo esta letra, ha de tocar con la 

punta de la lengua en el paladar cerca de los dientes, y ha de ser 

con la parte inferior de la punta de la lengua, la boca muy poco 

abierta, los labios más, y que salga la respiración por ella y por la 

nariz. 

 

 

 180



P 

Esta la formará el sordomudo haciéndole que pegue los 

labios como los tuvo para la b y es necesario que los tenga más 

apretados, se le señala con ellos mismos que los pegue bien, y 

con los dos dedos del maestro, el pulgar y el índice, le apretarán 

uno suyo, señalándole que así ha de apretar sus labios y luego 

hacer una acción como que atrae la respiración y que no la deje 

salir, y luego mostrar que con violencia los interrumpe para que 

salga el viento, que esta letra no se forma de respiración 

sonorosa, sino de este viento detenido, para que salga con 

violencia. Es conveniente que el maestro le sople en la palma de 

la mano con aquella fuerza que se forma con esta letra para más 

facilidad. 

 

Q 

Para pronunciar el sordomudo esta letra le han de hacer 

formar la c y la u, y para ello tendrá dos modos de enseñanza: o 

haciéndole pronunciar la c y luego la u, y que las junten, 

haciendo ambas el sonido de ésta, y para ello será necesario que 
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pronuncie cada una de por sí y después hacerle que las junte 

deprisa.  

 

R 

Para la pronunciación de esta letra, ha de tocar la punta de 

la lengua (la parte de abajo en medio del paladar) y que la fuerza 

de la respiración haga vibrar la lengua, y para esto no ha de tener 

el sordomudo la suya demasiadamente pegada, sino con suavidad 

tocar, porque sí lo estuviera mucho, no podría la respiración 

menearla con tanta velocidad como es necesario. Para facilitar 

más la pronunciación de esta letra, se les hace una lengua de 

papel, como la que hemos dicho de cuero, con la punta doblada, 

de manera que la parte inferior venga a ser la superior, que es la 

forma en que la lengua ha de estar en la boca tocando al paladar, 

y luego soplará el maestro en la punta de la lengua de papel, que 

estará doblada en dicha forma, y como el papel es tan débil, 

tremolará de prisa la punta, con lo que se le dará a entender que 

así ha de tremolar la de su lengua cuando dé en ella la 

respiración. 
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S 

Para pronunciar el sordomudo esta letra ha de poner la 

punta de la lengua encima de las encías, que casi toque en los 

dientes superiores y así es fácil de pronunciar. 

 

T 

Pronunciará el sordomudo la t teniendo la punta de la 

lengua pegada al corte de los dientes superiores y sin asomarla 

fuera, dando la respiración en ella y se aparta de ellos obligada. 

 

X 

Esta letra ha de pronunciarla el sordomudo valiéndose de 

dos sonidos, que son el de la c y la s, como se valió para la q de 

la c y de la u, porque ambas son dúplices, pero en el sonido de la 

x se usa más la c y la s, que las otras dos. Para esta letra ha de 

poner la lengua en la forma que se ha dicho para la c, y que acabe 

la respiración en la parte donde se pronuncia la s, que como están 

más cercanas estas dos formaciones se unen más. 
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Y 

Esta letra se pone  no para que se la hagan pronunciar sino 

para que cuando lleguen a ella, en el abecedario le señalen la i, 

haciéndole que entienda que ambas son una misma cosa. 

 

Z 

Para que pronuncie esta letra ha de poner el sordomudo la 

punta de la lengua entre los dientes y expeler la respiración que 

salga sin que la lengua se aparte de aquel lugar. 

 

Ç 

Esta c con cedilla se ha guardado para enseñársela con la 

respiración de la z, por la facilidad que tendrá su enseñanza 

sabida la pronunciación de aquélla, y al sordomudo se le ha de 

dar a entender que tiene el mismo sonido, porque como no es otra 

la diferencia que en ser más o menos fuerte aquel ceceo, para la 

locución del sordomudo no importa, que cuando esté más 

experimentado se le dará a entender que hay diferencia entre la z 

y la ç en ser ésta menos fuerte de pronunciar que aquélla y se 

forma teniendo el sordomudo la punta de la lengua pegada a los 
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dientes inferiores. Una vez sabida la pronunciación de esta ç con 

cedilla, le mostrarán otra c sin ella, y le pedirán que la pronuncie y la 

pronunciará con el sonido de ca, como se le enseñó al principio; con el 

aplauso se le dará a entender que dijo bien, pero se le señalará luego que 

también tiene otro sonido como la de cedilla, tocándola con el dedo 

cuando se junta con la e y con la i, que dice ce, ci. 
 

I 

Sirve esta letra con sonido de jota en nuestra lengua castellana 

cuando le sigue a, o, u, que se pronuncian ja, jo, ju y las partes que 

pudieran causar confusión a esta regla general las pone Antonio de 

Nebrija en el diccionario de Romance en latín, diferenciándolas con 

usar de la y griega para ellas, si bien no concuerda con él el Licenciado 

D. Sebastián de Covarrubias (Tesoro de lengua Castellana), porque 

ningún vocablo usa de ella. La formación de este sonido de la jota, es el 

de la g.  

 

La tilde se le ha de enseñar de dos maneras, porque sirve 

de dos sonidos, la una sobre la ñ, que esta tiene diferente 

pronunciación de todas las letras y la otra cuando se pone sobre 
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la a, e, í, o, u, que significa n, y así cuando junte letras el 

sordomudo se le ha de dar a entender que es lo mismo que n, es 

un sonido que lo pronunciará con la misma formación y 

respiración que la n, añadiéndole el apretar la lengua en el pala-

dar en la misma parte, como ya se ha dicho, y hará el sonido que 

se pretende, que será diferente del que hace la n sin tilde. 

 

5.2.3 Las seis reglas  

 

ca, co, cu, 

ga, ce, ci, go, gu, ga, go, gu, 

ja, ge, gi, jo, ju, 

cha, che, chi, cho, chu, ña, fíe, ñi, fío, ñu. 

 

Para que los sordomudos pudiesen juntar estas sílabas, se 

le mostraba por la mano o por escrito la letra, y se les indicaba 

que pronunciasen la c, y la pronunciaban como se la enseñaron, 

luego la a, y hacían lo mismo; se les pedía que las juntasen, 

haciéndoles una seña que entenderá como unirlas al presentarles 

pegada una mano con otra apretadamente o como un  círculo 
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arqueado en el aire que acabe donde empezó, que significaba 

recoger y juntar aquellas voces, y cuando sabía las de ca, co, cu, 

les enseñaban las de la, ça, ce, cí, ço, çu, que todas las tenían que 

pronunciar con el ceceo que habían indicado antes, cuando las 

habían aprendido muy bien se les entremezclaban unas con otras, 

y sí erraban dándoles diferente sonido, como decir ça por ca, o 

viceversa, se les señalaba con el dedo que erraban, y se les 

mostraba como no era aquella sílaba de las de aquella regla, y así 

se iba haciendo con las demás reglas; al aprenderlas, les era cosa 

fácil juntar las demás letras dos a dos, pues de la manera que 

empieza  una variación, lo hacen el resto, como ba, be, bi, bo, bu, 

da, de, di, do, y du, éstas con gran facilidad las aprendían, pues 

con ir nombrando las letras a prisa con los nombres simples que 

les habían enseñado las juntaban en la lectura, y conocidas las 

seis reglas, no les quedaba problema alguno. 
 

5.2.4 Construir la palabra 

 

Habiendo aprendido bien la pronunciación de las letras, 

que son los nombres de ellas, y las seis reglas que acabamos de 

decir, se les enseñaba a juntar palabras, empezando por las más 
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fáciles que eran las que constaban de sílabas de dos letras, como 

vela, bufete, guante, espada, cabeza, y estas palabras se pro-

curaba que fuesen nombres de cosas que tenga delante, para que 

al  acertar su pronunciación, se le daba a entender por señas que 

lo que dijo era correcto, por ejemplo si querían que dijesen vela, 

porque es de fácil pronunciación por constar de sólo dos letras, 

como toda la palabra de únicamente dos sílabas, que era más 

fácil de comprender, hacía el maestro la v, por la acción de la 

mano, o mostrándosela escrita, señalándoles que la pronunciasen 

y la pronunciaban en la voz simple los sordomudos, luego les 

hacían la e, y también la pronunciaban; le hacían luego la seña 

que significaba juntarlas, hasta que decían con presteza ve, 

pronunciando las dos letras a prisa y habiéndolo hecho seguía el 

maestro la misma forma para la l y para la a, y pronunciadas se 

hacía la misma demostración que se ha descrito para la sílaba ve, 

y juntándolas se volvían a hacer las cuatro letras, de por sí cada 

sílaba, que pronunciaban ve, la, y luego la misma seña que se le 

hizo para juntar las dos letras se le hacía para que junten las dos 

sílabas hasta que diga vela y al acertarla a decir se les hacía una 

demostración de aplauso para que entendieran que acertaron y les 
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mostraban una vela para que entendieran que aquello que dijeron 

era el nombre de aquella cosa;  juntando una palabra como esta 

juntaban las otras con gran facilidad. Como queda dicho, se les 

enseñaba  al principio por palabras de pocas sílabas y cada sílaba 

de dos letras, luego se le podían enseñar de tres y de cuatro 

sílabas, como guante, bufete, tapete, y sabidas éstas, se alcanzaba 

a enseñarles nombres que incluían sílabas de más letras y 

aprendían a juntar de a tres, con la misma facilidad de dos 

(porque la dificultad está solamente en la primera) le hacían leer 

de corrido, atendiendo a que fuese poco a poco, para que 

guardasen orden en las dicciones y si no lo hacían, que no era 

extraño al principio, por no entender lo que iban leyendo, tenían 

que volver a leerlo otra vez, haciendo la división que la lectura va 

mostrando y señalándoles la coma y el punto, para que 

entendieran como son señales que significan una pausa, esto lo 

entendían al repetir pocas veces. Para los “Maestros no era grave 

que no entendieran lo que leían, porque lo que ellos pretendían 

era que juntasen las letras de manera que hicieran lectura 

inteligible, para el que lo oyera, y aunque ellos no supieran lo 

que decían no lo consideraban peligroso porque esto se les 
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enseñaba después, ya que sabiendo leer en lo escrito y por la 

mano se pasaba a lo siguiente. 

 

5.2.5 La oración 

  

Cuando tenían a los sordomudos diestros en la lectura y en 

potencia de saber nuestra lengua, se la enseñaban con arte 

reducido a reglas, que aunque nadie aprende la suya materna por 

maestro destinado a enseñársela, sí que nos sirven de maestros 

cuantos hablan con nosotros y cuando oímos lo que unos con 

otros conversan; esta forma continua no pueden tenerla los 

sordomudos por falta del oído, por cuya razón tenían que buscar 

reglas tan compendiosas y ceñidas que supliesen aquel defecto, 

como las que a continuación iremos exponiendo.  

 

Todo género de lenguaje, así en locución como escrito, se 

forma y compone de oraciones; las oraciones, de partes; estas, de 

sílabas; las sílabas, de letras, y éstas son el elemento e índice de 

todas las cosas, como ya es sabido; ahora se ha de tratar de la 

oración, en qué partes se divide, para que reduciéndolas a menos 
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diversidad de lo que los gramáticos latinos las dividen, sea más 

fácil la enseñanza de los sordomudos. 

 

  Y así, discurrieron que no habiendo conformidad sentada, 

a pesar de que en su época la opinión era de que son ocho, a ellos 

les bastaba con que fuesen tres las que compusiesen el lenguaje 

de la Gramática castellana, con lo que se facilitaba más lo que 

trataban de conseguir, que era reducir a menos confusión todas 

las cosas que se le han de enseñar a los sordomudos.  

 

Estas tres partes eran: nombre, verbo y conjunción, 

comprendiendo en esta parte que llamaban nombre todas las 

palabras que implicaban género y número de uno o muchos; en 

verbo, todas las palabras que envolvían variación de persona, 

tiempo y número y en conjunción, todas las demás palabras que 

ni tenían género, ni número, ni variación, ni tiempo, sino que 

siempre servían de una misma manera, y porque servían siempre 

para juntar y unir los nombres con los verbos, podían designar 

con este nombre todas estas palabras. 

 

 191



5.2.6 El nombre: su división 

 

Consideraban que los nombres son aquella forma de 

vocablos con que nombramos las cosas que tienen esencia o sus 

calidades, y como queda dicho, tienen dos números, uno llamado 

singular, y plural el otro, ya que la lengua castellana no tiene 

casos como la latina y griega. Singular es aquel nombre que se 

reduce y limita a uno, como un hombre, una casa, un libro; plural 

es la palabra que admite dos o más, como con el de hombres, 

casas o libros, se pueden entender dos o infinitos. 

 

Esta palabra nombre, la dividían para esta enseñanza en 

dos maneras: una nombre demostrativo real y otra nombre 

demostrativo no real; nombre demostrativo real sería aquel que 

se da a las cosas que tienen esencia real, por la cual informan de 

su ser, y más claramente, son las que puede percibir nuestra vista 

su objeto corpóreo; la enseñanza de éstas era fácil, pues con 

mostrarle la cosa y decirle con la mano cómo se llama, quedaba 

enterado y la conocerá o en tratándose de algo material, como, 

por ejemplo, éste se llama caballo, ésta ventana, aquélla silla, y 
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así con los demás nombres; procuraban que de todo lo que fueran 

viendo fuesen diciendo los nombres. 

 

Nombres demostrativos no reales serían los de las cosas 

que no se pueden representar materialmente para que las pueda 

ver cumplida y perfectamente, sino que son nombres de efectos 

como elección, distinción, conclusión, diferencia, conformidad y 

otros muchos como estos, que al no tener esencia real y poderse 

dar a entender a lo sordomudos por demostraciones, les llamaban 

nombres demostrativos no reales; en estos demostrativos no 

reales se incluyen todos los nombres de lo que llamamos 

pasiones del alma, como amor, odio, celos, contrición, ira, cruel-

dad y en éstos entraban la mayor parte de vicios y virtudes. 

Diferenciaban el modo de enseñar los unos  de los otros en que a 

los que no eran pasiones del ánima, se los podían enseñar 

haciéndoles acciones demostrativas para que los entendieran. 

 

Las pasiones del ánima no se las daban a entender por 

ningunas demostraciones, porque tenían una enseñanza diferente 

de todo lo demás, ya que como son cosas que carecen de objeto 
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material o demostración cierta, podrían tener de ellas diferentes 

ideas, con lo que el discurso podría ser errado, y para lo que 

consideraban más importante que era la materia de la salvación, 

le faltarían las partes principales, que son el conocimiento de 

Dios y de sus preceptos y de lo que es pecado, y así era necesario 

que para estas enseñanzas se pusiese el mayor cuidado,  por lo 

que procedían para enseñar mejor la significación de estos 

nombres de la siguiente manera: 

  

Los sordomudos en sus acciones están sujetos a padecer 

las mismas pasiones que padecen los que no lo son, pues éstas 

proceden de las potencias del espíritu, y ellos las tiene libres, 

aunque sujetas a ser mal informadas, por su falta de oído,  así 

todo lo que lo supliese debía de hacerse con gran perfección y 

propiedad y no se les enseñaban lo que son estas cosas, ni sus 

nombres, sino que esperaban las ocasiones en que padecían las 

pasiones, y entonces les decían: eso que tienes se llama odio, 

amor o lo que fuese, con esto hacían cierta aprehensión en su 

idea de lo que significa aquel nombre con todas sus 

circunstancias. En cuanto a la lectura y expresión era necesario 
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saber estos nombres por la unión que tienen con los demás, como 

en estas edades no se tenían todas estas pasiones y no se podía 

esperar a que fuesen hombres se les podía obligar a los 

sordomudos a que incurrieran en algunas, en las que por su edad 

y capacidad podían caer, advirtiendo que serían aquellas en las 

que no podían cometer pecado, ya que existían modos para poder 

encolerizarles un poco y para obligarles a que desearan cosas con 

las que no pecaban.  

 

5.2.7 La conjunción 

 

En la que llamaban conjunción, incluían, las que los latinos 

llamaban adverbio, preposición e interjección, que eran unas 

palabras que siempre servían de una manera y significaban una 

misma cosa, porque no tienen variación, número ni género, como 

nunca, cuando, y, hay, oh, con, por, para, en donde, en, pues, de, 

y otras muchas que servían para unir la oración, y como era 

sabido que no son palabras a las que se puedan aplicar números, 

porque no se podía decir los nuncas, los cuandos, los dondes, 

porque no recibían aumento de número, ni de género, porque no 
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concordaban con ningún artículo, pues no se podía decir el para, 

el por, ni la para, la por; éstas las tenían que ir aprendiendo los 

sordomudos juntamente con las razones que intervienen para 

usarlas cuando conviniese.  

 

Para esto se ponía mucha atención en que siempre que a 

los sordomudos le preguntaran o respondieran, fuese de tal 

manera como si no fuesen sordomudos, y nunca se le respondía 

por señas, ni le decían cosas fingidas que fuese necesario 

desengañarles después. Les  ponían a los sordomudos una lista 

con la mayor parte de vocablos que incluye la conjunción de que 

hablamos, para que los sordomudos se entretuviesen en leerlos 

muchas veces, con lo que tendría diestra la menoría para cuando 

quisiese usarlos y de esta forma conseguían que los aprendiesen 

de memoria, para que cuando viesen que los usan los que les 

hablan por la mano, no les fuese necesario tener atención a las 

dos cosas, al  nombre de la conjunción y a su colocación, sino a 

esta segunda. 
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5.2.8 Los géneros 

 

Todos los vocablos de nuestro lenguaje castellano acaban 

en una de las doce letras siguientes: a, d, e, i, l, n, o, r, s, v, x, z, y 

se apoya y regula por dos artículos, a los que llamamos 

masculino y femenino y que designamos como artículo 

masculino a el, y como femenino a la, de manera que a todos los 

nombres convendrá uno de estos dos, como el hombre, el 

caballo, el árbol, el libro; la ciudad, la casa, la ventana, la silla; 

cada artículo de estos se varía por cuatro modos en singuIar y 

cuatro en plural y cada uno de ellos concuerda con el nombre de 

una misma manera, que son estos: 

 

Singular. 

  el,   la, 

  este,   esta, 

  ese,   esa, 

  aquel.   aquella. 

Plural. 

  los,   las, 
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  estos,   estas, 

  esos,   esas, 

  aquellos.  aquellas. 

 

La causa de esta variación procede de que aquella parte, el, 

la aplicaban cuando se presupone que la cosa está delante, y así 

usaban de aquel término y modo de decir: traedme el caballo, id 

por el coche. Cuando usaban de la parte este, era más común y 

apropiado cuando la cosa está en poder del que la nombra, como 

este guante, este papel. La parte ese, la usaban cuando la cosa de 

que hablamos no está en nuestro poder, sino en el de la persona 

con quien se habla o cerca de ella, y así decimos: dadme ese 

libro. La parte aquel, presupone que la cosa de que se habla o 

pedimos está apartada, y esto mismo se entiende en las partes los, 

estos, esos, aquellos, no habiendo más diferencia que los plurales 

hablan de muchos y el singular habla de uno, y Io mismo que 

decían de este género lo aplicaban en el género femenino, que es 

el de la. 
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También usaban la sílaba lo, que hace concordancia, como 

el y la y no le llamaban artículo (aunque algunos le quieren dar el 

lugar del que en la Gramática latina llamamos neutro) como lo 

entendieron Juan de Miranda en su Observación de la lengua 

castellana, queriéndola enseñar por la italiana, y Ambrosio de 

Salazar en los diálogos que escribió (Espejo general de la 

Gramática en diálogos), queriendo también enseñarla por la 

francesa; pero conforme a la opinión de nuestros Maestros ni 

acertaron en esto ni en sujetar a casos nuestro lenguaje, ya que en 

la castellana no se dan las mismas razones, porque en la lengua 

latina es tan distinto artículo del masculino y femenino, que ni él 

tiene parte en ellos ni ellos en él, lo que no sucede en la nuestra, 

pues no hay nombre que se exima de los géneros el o la, y así al 

que quieren hacer neutro, ninguno lo es aunque con impropiedad 

se lo llamen, pues es tan contrario al género neutro en su efecto, 

que como en el latín es una división entre el masculino y 

femenino, que no toma de uno ni otro, de que procede la 

metáfora que usamos cuando décimos, fulano es neutral, que 

significa no ser de una parte ni de otra, en nuestra lengua es este 

artículo o partícula lo, el que se llega y aplica a ambos, porque él 
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no tiene de suyo nombres que conocidamente se le sujeten. 

Variase por otros cuatro que son: lo, eso, esto, aquello, como los 

artículos el y la en los singulares, pero no tiene plural como 

éstos, ni lo necesita, pues como cualquiera de los cuatro 

mencionados incluye singular y plural y asimismo abraza ambos 

géneros, pues diciendo: Dadme lo que está allí, tomad eso, guar-

dad esto, alcanzadme aquello, han de ser cosas de alguno de los 

dos géneros el y la, y como en castellano no existe ningún 

nombre neutro no se le puede con propiedad llamar artículo y si 

se lo llaman será dudoso, pues es común a ambos y se usa de él 

ambiguamente, y puesto que no hay más géneros que el y la, a 

éstos se sujetan todos los nombres de la lengua castellana, 

reduciéndolos a reglas por las letras finales, para que los 

sordomudos sepa a los que ha de aplicar el artículo el y a cuáles 

el artículo la, con lo que hará la oración correcta. 

 

5.2.9 De qué género es  

 

Los géneros en los nombres de las cosas no es propiedad 

natural de ellas, porque de hecho ninguna tiene nombre (que es 
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de donde procede el género) sino que ad placitum, cada  lengua 

ha puesto el suyo distinto, que a la materia que los españoles 

llamamos piedra, el latino la llama lapis y petra, también como el 

griego (que fue su origen), el hebreo la llama heben, y el árabe 

lehechar, de manera que de estos cuatro nombres son bien 

diferentes, que es consecuencia de que ninguno de ellos es  

propio y único y en este mismo ejemplo se puede ver que los 

nombres hacen variar los géneros hasta en una misma especie, 

pues en la lengua latina es femenino por el nombre petra, que 

acaba en a, y masculino por el nombre lapis, que acaba en ís 

(aunque por excepción), de manera que los nombres de las cosas 

son los que cambian los géneros de ellas, excepto en lo que 

respecta a la especie de varón o hembra, que generalmente en las 

lenguas de que tenemos noticia, siguen el artículo y género de su 

sexo y en la lengua castellana son (como queda dicho) estos dos 

géneros los que concuerdan con los artículos el y la y en los 

nombres que no guardan alguna de estas dos especies de varón o 

hembra, las letras finales de ellos las sujetan a género y así se 

sigue ese orden para reducirlos a reglas. 
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Todos los nombres acabados en a, ad, ed, id, ud, ion, as, 

ez, iz, son del género la y dado que no hay más que dos géneros, 

todos los restantes serán del género el,  por lo tanto en el caso de 

los sordomudos, quien le va enseñando deber tener en cuenta que 

será necesario que sea en muchas cosas prolijo, y en lo que ahora 

estamos tratando se ha de tener muy presente que los nombres 

que significan varón o hembra, siguen al artículo de su género, 

porque no se regulan por las letras finales de sus nombres, sino 

por la significación de ellos. 

 

Dado que estas reglas generales tienen algunas 

excepciones, ponían al alcance de los sordomudos aquellas que 

estaban acordes con las del diccionario castellano de Antonio de 

Nebrija: 

 

Nombres que conforme a la regla general que ya hemos 

reflejado, debían de ser del género la y sin embargo en realidad 

son del género el: 

 

En a  el día, el cometa, el planeta, el mana, el tema,  
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en ed  el césped, 

en id  el ardid, el adalid, 

en ud  el almud, el laúd, el ataúd, 

en ion  el chirrión, el gorbión, 

en as  el as de naipes o dados, 

en ez  el almirez, el ajedrez, el jaez, 

en iz el barniz, el matiz, el terliz, el telliz, el tamariz. 

 

Nombres que conforme a la regla general que hemos dicho 

tenían que ser del género el y son del género la:  

 

Son excepciones de los nombres acabados en: 

e,  La carne, la calle, la corriente, la cumbre, la le, la fuente, la 

frente, la gente, la hambre, la ingle, la llave, la lumbre, la 

mente, la nieve, la parte, la puente, la sangre, la simiente, 

la suerte, la tilde, la torre, la ubre. 

o,  la mano. 

al,  la cal, la sal. 

el,   la hiel, la miel, la piel. 

en,  la imagen, la margen, la sartén. 
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on,  la armazón, la clavazón, la comezón, la hinchazón, la 

quemazón, la sazón, la trabazón, y los compuestos de 

estos, como la sinrazón, 

er,  la mujer.  

or,  la flor.  

ur,  la segur. 

es,  la res, que no tiene singular.  

az, la paz. 

oz, la voz, la hoz. . 

uz, la cruz. 

 

Hay algunos nombres que también podríamos llamar comunes de 

ambos géneros, porque reciben análogamente el artículo el y 

también el artículo la, como el infernal seno, la infernal furia. Se 

advertía que aquí concuerda con el seno y con la furia porque el 

nombre infernal aquí adjetiva, pero como no tiene, aunque es 

nombre adjetivo, más declinación, sirve así a ambos géneros, y 

esto mismo pasa con  otros nombres semejantes, como alegre, 

triste. Hay otros que se usan con frecuencia y unas veces se hace 

con un género y otras con otro, y por no causar confusión no 
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conviene excepcionarlos, porque se van buscando los caminos 

menos confusos, y parece que incluyéndolos en uno de los dos se 

facilita más el trabajo, y para que no se quede sin satisfacción el 

que hallare entre los nombres femeninos el que tenía por 

masculino, o al contrario, se advierte que en este género de 

nombres es un gran abuso quererlos concordar a dos artículos, 

como la orden o el orden, el arma y la arma, aunque de ambas 

maneras se pronuncien; pero como se deben de incluir estos 

nombres y los demás que fuesen de esta naturaleza en uno de los 

dos géneros, es caso natural que siguiendo el rigor serán del 

género en que hallemos sus plurales y singulares conformes con 

éstos, que en ambos números son del género la, pues se dice con 

toda propiedad la orden, las órdenes, la arma, las armas, y no 

los órdenes, los armas, y como el singular de las es el artículo la, 

se debe deducir que se ha de decir la orden y las órdenes, la arma 

y las armas, y así hemos guardado en estos nombres dudosos esta 

regla de buscarles en el artículo el plural, y el que hallamos que 

concuerda con el singular a ese le sujetamos, excepto aquellos 

que en singular y plural tienen ambos géneros, como la mar, la 

señal, la desorden, la color, la calor, el mar, el señal, el desorden, 
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el color, el calor, y en los plurales, los mares, los señales, los 

órdenes, los colores, los calores. Solamente podemos decir con 

rigor que estos nombres son comunes a ambos géneros en nuestra 

lengua castellana. 

 

La enseñanza de estas reglas de género que hemos acabado 

de decir ha de ser dándole a entender al sordomudo lo que quiere 

significar, por ejemplo la palabra: acaba.  

 

Para esto se le escribían a los sordomudos diversas 

palabras con diferentes finales, y se le preguntaba con la mano en 

qué letra acaba esta palabra, obligándole a que él lo vaya pro-

nunciando con la boca, y si bien es cierto que él no lo entenderá, 

y responderá en voz que no lo entiende, o se encogerá de 

hombros; entonces se le dirá, también con la mano, la letra en 

que acaba, mostrándosela con el dedo, y luego a otro nombre que 

la final sea diferente, y se le preguntaba de la misma manera en 

qué letra acababa; si acertaba, se le daba a entender que acierta, y 

se le salteaba de unas a otras, y si no se le decía señalándole la 

letra, y se le volvía  atrás para que viese la que le dijeron, hasta 
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que lo entienda de manera que en cualquier palabra de un libro 

sepa decir la letra en que acaba.  

 

Cuando dominaban el mecanismos presentado, se les 

enseñaban las reglas de los géneros por lo más fácil, que era 

nombrándoles diversas cosas que conociesen y supiesen sus 

nombres, poniéndoles el artículo que les correspondiera, 

diciéndoles que la palabra que acaba en a es del género la, y la 

que acaba en o es del género el, y luego señalarle la cosa que ha 

nombrado, y que los sordomudos la vaya pronunciando, como la 

boca, la barba, la espada, la silla, la puerta, la ventana, y luego 

decirle el sombrero, el zapato, el cuello, el dedo, para que vea 

cómo acaban en o, después se le dirán las excepciones, una vez 

sabidas todas las demás reglas, porque en medio de esta 

enseñanza se confundirían. Las reglas que acaban en dos ó en 

tres letras se les enseñaban por el mismo sistema que las que 

hemos dicho. 

 

Enseñándoles esto dos o tres veces, se les nombraban sin 

artículo los mismos nombres que se le han acabado de decir, y se 
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les preguntaba a cada uno diciendo la vocal en que acababa; dirá 

el sordomudos que en a; se le preguntaba qué género, y si lo 

acertaba, se le decía que lo juntase y dijese con la  boca, y por 

este orden  todos los demás nombres conforme a su género, y una 

vez  diestro, hacía el maestro falsas concordancias para ver si los 

sordomudos las notaban, como decir la sombrero, el boca, y si no 

las notaban, se les obligaba a que lo observaran diciéndoles que 

la concordancia era mala, que sombrero acaba en o, y es del 

género el; boca acaba en a, y es del género la, y así se les iban 

enseñando los demás géneros.  

 

5.2.10 Los plurales 

 

De la misma manera que los sordomudos fueron sabiendo 

los nombres de las cosas en número singular, existía la necesidad 

de saber sus plurales, y para no tener que recurrir a otra 

enseñanza, ni a reglas generales muy compendiosas se plantearon 

mostrarlo diciéndoles que todos los nombres de nuestro lenguaje 

castellano que su singular acaba en a, en e o en o, se le agrega 

una s para hacerlos plurales, como pluma, plumas; guante, 
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guantes; libro, libros, y a todos los demás nombres que acaben en 

todas las demás letras con que acaba nuestra lengua se han de 

añadir estas dos letras: es, como crueldad, crueldades; dosel, 

doseles; lección, lecciones, y esta regla es tan cierta, que aunque 

se ha buscado con cuidado no se ha hallado nombre que se pueda 

excepcionar de ella, salvo maravedí, que se dice maravedís y no 

maravedíes. La enseñanza de estas reglas se realizaba po-

niéndoles por escrito los nombres reales de algunas cosas, que 

pudieran estar viendo, como un sombrero, un guante, una silla, 

un bufete, y se les señalaba con el dedo cada una de ellas, y al 

mismo tiempo se les marcaba el nombre de ellas por escrito, 

como queda dicho, debían de ser nombres en  singular: los 

sordomudos leían sombrero, guante, y se les indicaba estos con el 

dedo, aunque él ya lo supiese con anterioridad, y luego se les 

ponía otro sombrero, u otro guante, u otra cosa de la que se 

pudiesen servir para este ejemplo, y se les volvían a mostrar dos 

sombreros, dos guantes, y se les señalaba con dos dedos para que 

hiciesen el número de dos; los sordomudos decían sombrero o 

guante, porque no podían discurrir para decir dos sombreros 

hasta que se les había enseñado; entonces en la palabra donde 
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estaba escrito sombrero o guante, delante de él se agregaba una s, 

y se les hacía leer, y leían sombreros o guantes; entonces se les 

daba a entender con una demostración de aplauso que han 

acertado; luego se hacía el mismo ejemplo con otras cosas de 

idéntica forma, para que no pensaran que sólo con los sombreros 

y guantes han de entender aquello. Para que no entienda, que sólo 

con el número de dos se ha de entender esta regla, se le hará 

comprender que lo mismo son dos que muchos; y esto se hacía 

con la demostración de señalarles dos dedos y señalarles después 

los cinco, juntándolos y meneándolos, que para los sordomudos 

era significación de muchos, y  se les decía también con la mano 

muchos. Una vez aprendido  esto por las demostraciones 

realizadas, se les enseñaba con un discurso lo demás; para ello se 

les decía por escrito (que en este caso era mejor que con la mano) 

los nombres de algunas cosas que no tenga delante y que sean de 

las que ellos ya conociesen y supiesen los nombres, como la vela, 

la cama, ...), después de leer estos nombres, se les señalaba con el 

dedo uno para que dijesen vela o cama, y luego se movían todos 

los dedos, como ya se ha dicho, y  con esto discurrían por lo 

pasado que tenían que  agregar la s, y si lo hacían así, se les daba 
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a entender que acertaron, y si no, se les señalaba la s, con lo que 

quedaban enterados de que a todas las cosas que fuesen más de 

una se les añadía esa letra, y con ella se pronunciaban los  

plurales; esta primera experiencia se hacía con  nombres que 

acabasen en a, en o y en e expresamente, como los ejemplos 

puestos de sombrero, guante, silla, bufete. Con esto entendían los 

sordomudos que todos los nombres agregándoles la s 

significaban más de uno. Para que entendiesen la regla de todos 

los nombres que acaban en las demás letras, a los que se le han 

de añadir: es, se les ponía una lista de nombres en la que los 

primeros eran de aquellos que acaban en a, e, o, y detrás algunos 

de los que acaban en las otras letras, todos en singular, y se les 

hacia que fuesen leyendo la lista, y al leer cada nombre, se les 

movía los dedos y se les agregaba la s, y cuando llegaban a los 

que requieren las dos letras, se les hacia  la misma demostración 

con los dedos y se les dejaba que pronunciaran la palabra, aunque 

la erraran, ya que si leían tapiz y veían menear los dedos dirían 

tapices; así le agregarán a la palabra escrita estas dos letras: es, 

diciéndoles por escrito o con la mano que a los que acaban en a, 

e, o se añade la s nada más, señalándosela con el dedo, y que a 
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las otras que no acaban en otras, se les ha de añadir es; 

variándoles los nombres, preguntándoles una vez por los de la 

primera regla y otra por los de la segunda, se les irán dando a 

entender. 

 

5.2.11 El verbo: su división 

 

La palabra que llamamos verbo es la tercera parte de la 

oración; se conoce en que acaban casi todas en la letra o en la 

primera persona, que llaman los gramáticos latinos, pues son 

muy pocas las excepciones, como doy, estoy, voy, soy. Para que 

se entendiesen mejor qué cosa es primera persona y qué verbo, 

advertían que a esta palabra verbo es a la que se debían aplicar 

estas: yo, tú, aquel; yo es la primera persona; tú, la segunda; 

aquel, la tercera. La palabra verbo es a la que se aplican estas: yo 

duermo, que es del verbo dormir, y le aplicamos el pronombre 

yo, y podemos, variándolo, aplicarle los demás, que son: tú 

duermes, aquel duerme, cosa que no se puede hacer con palabra 

que no sea verbo, y así es; yo leo, yo corro. Además de en esto se 

conocen por ser palabras que significan acción que se hace, que 
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se hizo y que se hará, como yo leo, que es la cosa que se hace de 

presente; leí, que se hizo; leeré, que está por hacer, cosa que no 

se puede decir de las palabras que hemos llamado nombres ni 

conjunciones. La enseñanza de estas palabras que llamamos 

verbos, para que sepan los sordomudos que tienen variación, se 

hará tomando de memoria los dos verbos que como regla general 

de los otros se le ponían delante porque si de cada uno de la 

lengua castellana tuvieran que enseñársele a los sordomudos las 

variaciones que tienen y los plurales de todos los nombres, sería 

imposible sin un inmenso trabajo suyo, sino que por reglas 

generales se suple, y así bastaba que con dos que proponían se 

variaban todas las demás y conocía que aunque vea escrito 

duermo y en otra dormí, que todo es un mismo significado de 

acción en cuanto a lo sustancial, diferenciando solamente en los 

tiempos, que uno da a entender que está durmiendo y el otro que 

durmió; y como los sordomudos no saben estas circunstancias, 

siempre que vean las palabras no conformes en unas mismas 

letras entenderá que son diversos significados de sustancias; pero 

sabiendo las variaciones de los dos verbos que le ponían de 

ejemplo, entendían que todas ellas son una misma significación, 
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excepto en la variación de los tiempos. Dado que  todas las 

significaciones de los verbos son de cosas que no tienen ser real, 

como hemos dicho, sino que significan acciones, se le enseñarán 

a los sordomudos haciéndolas lo más apropiadas que se puedan, 

como correr, pasear, reír, y en los verbos que signifiquen pasión 

del alma se guardará el mismo orden que se dijo en los nombres 

de esta calidad, y en cada una de las reglas de estos verbos se 

pone un índice largo de los más comunes en nuestra lengua caste-

llana y que se cambien por aquél, y podrán los sordomudos ir 

tomándolos de memoria; juntamente les enseñarán los 

significados, para que, cuando leyeran u oyeran alguna variación 

en ellos conozcan su significado y tiempo. 

 

Para que los sordomudos entiendan los tiempos de los ver-

bos es necesario reducirlos a tres: presente, pasado y futuro, 

porque si seguimos en todo la Gramática latina sería confusísimo 

darles a entender los imperfectos; basta que repartamos todas las 

variaciones de los verbos en tres tiempos por la parte que les 

toca, pues hay algunas que con todo rigor no es posible aplicarlas 

a un tiempo solo, porque las razones que preceden les hacen 
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cambiar los significados, y dejar también al uso, que con su 

enseñanza lo acabará de perfeccionar. Para que por 

demostraciones ciertas sepa lo que es tiempo presente, pasado y 

futuro, es necesario que nos valgamos del símil de los días, pues 

enseñándoles los de la semana sabrán que hoy es tiempo 

presente, ayer tiempo pasado y mañana tiempo futuro. 

 

Primeramente se les dirá: esto se llama día, mostrándoles 

generalmente la claridad de la luz, y si es de noche decirle: esto 

se llama noche, haciéndoles que sepan de memoria los nombres; 

al día siguiente se les pregunta lo mismo, que por la 

contraposición con la noche  entenderá lo que es día con 

facilidad. Sabiendo lo que es día y lo que es noche, se les 

enseñarán los nombres de los días de la semana, empezando por 

el domingo, diciéndoles: este día se llama domingo, haciéndoles 

una acción que signifique cosa presente, como señalándoles con 

la mano un compás de música, y el día de mañana se llama lunes, 

y cuando se diga mañana será haciéndoles una acción con la 

mano hacia adelante en arco, que significa que no ha llegado, 

como tiempo futuro; no nombrarles más días hasta el lunes, que 
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se les dirá con la misma acción: el día de hoy se llama lunes y el 

día de mañana se llama martes, haciéndoles la acción dicha hacia 

adelante, y el día de ayer se llama domingo, volviéndoles la 

mano para atrás sobre el hombro, que significa cosa pasada, pues 

con esto y ver que le dicen el nombre del día que pasó entenderán 

lo que significa la palabra ayer, y por la misma razón lo que 

significa la palabra mañana, y de esta manera todos los días de la 

semana; así aprenderán los nombres de ellos y a discurrir lo que 

es tiempo pasado, presente y futuro; así como fuere tomando de 

memoria las variaciones de cada uno de los tres tiempos de cada 

verbo de los dos que se ponían como regla general, se le harán 

las demostraciones que les correspondan, que serán las tres que 

acabamos de enseñar para los días. 

 

Teniendo conocimiento de los tiempos, falta saber el de las 

personas. Para esto se hará la demostración comiendo algo o 

fingiendo que se come, y decir yo como, señalándose asimismo 

el maestro; tú comes, haciendo que coma alguno; aquel come, 

haciendo que otro se aparte un poco a comer; luego juntarse 

todos y decir: nosotros comernos, señalándolos a todos e inclu-
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yéndose el maestro; vosotros coméis, excluyéndose a sí; aquellos 

comen, haciéndolos apartar y señalando hacia ellos con el dedo; y por 

este mismo estilo se le irán enseñando los otros dos tiempos, haciendo 

la acción que requieren: ora la mano hacia adelante, que significa 

tiempo futuro, ora hacia atrás, que, como queda dicho, significa tiempo 

pasado. Se ha de advertir que a cada tiempo, después de ponerle las 

variaciones que exige, se le agregan otras por la parte que tienen de 

significarle también, no obstante que asimismo significan diferente 

tiempo, según las razones anteriores o posteriores, rogáronme que 

comiese, que significa aquel comiese, tiempo pasado, y si yo comiese 

mañana, tiempo futuro; mas como hemos de ir ajustándonos a la 

capacidad de los sordomudos, se ha de procurar, como queda dicho, 

que los tiempos imperfectos no les confundan, sino que los conozcan 

como perfectos por la parte que tienen con el tiempo a que lo 

agregamos, que después el uso les irá enseñando la otra parte o partes 

que tuvieren. 
 

5.2.12 Las contraposiciones 

 

Los nombres de las contraposiciones han de enseñárseles de 

manera que no sea solamente saber pronunciar las palabras, sino 
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comprender el significado de ellas, como grande, pequeño; alto, 

bajo; ancho, angosto; largo, corto; frío, caliente, claro, oscuro, 

bueno, malo; pesado, ligero, y otras palabras semejantes, y asi-

mismo los colores de las cosas, poniéndoles los símiles delante 

para que entiendan aquello que dice. 

 

Después de esto se les enseñará a distinguir entre  cosas 

que sean muy parecidas, pero que tengan algo en que puedan 

diferenciarse; esto se hará mostrándoles dos cosas de un mismo 

género y preguntándoles en qué se diferencia la una de la otra,: 

señalándoselas, a lo que no podrán contestar porque no 

entenderán la pregunta; entonces responderá por el mudo el 

mismo que hace la pregunta diciendo con la mano en qué 

consiste la diferencia de las dos cosas que se le han mostrado, 

como, por ejemplo, dos libros, y  uno fuese mayor que el otro, 

habrá de decírseles señalándoles el mayor: porque este es más 

grande, y luego con dos cosas que tuviesen longitud, pero no 

igualdad, aunque idénticas en lo demás; suponiendo que sean dos 

listones, se les pregunta que en qué se diferencian aquellos dos 

listones; al ver que dudan en la respuesta, se les índica que 
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adviertan que uno es más largo que otro, midiéndolos delante, de 

ello  y si no lo comprenden se les dice que por ser más largo, 

señalando el que lo fuere; después se les mostrarán otras dos 

cosas que en todo sean iguales menos en la longitud, haciéndoles 

la misma pregunta, y sí dudaran, la misma advertencia, que, o 

serán de muy tosco ingenio, o distinguirán la diferencia; si así no 

fuera, se les dirá mostrándosela hasta que hayan entendido esta 

lección. 

A continuación se les enseñarán otras dos cosas de un 

mismo tamaño, pero de diferente color, y se les hará la misma 

pregunta, haciéndoles demostración de que son de igual tamaño, 

y se les deja responder, aunque yerren, porque, o acertarán 

diciendo esta es verde y esta es amarilla, o dirán alguna de las 

respuestas de las cosas que vieron anteriormente, como contestar: 

porque es más larga, o más grande una que otra, creyendo que ha 

de decir lo mismo que en los casos precedentes; sí dijesen más 

larga, con el dedo se les indicará que no es eso, y se miden ambas 

cosas para que vean que son iguales; si no lo entendieran, se les 

dice: porque ésta es verde y esta amarilla, y se les vuelve a 

preguntar otra vez, que ya no podrán ignorarlo. Luego se le 
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ponen otras dos cosas que asimismo tengan igualdad en todo, 

excepto en los colores, y se les hacen las mismas preguntas, que 

serán diferentes de las pasadas, hasta que respondan conociendo 

la diferencia de las cosas; una vez que lo sepan, se les mostrarán 

otras que sean conformes y parecidas en todo, como dos platos, 

dos candeleros, de una misma materia y proporción, a lo que 

deberán responder que no se diferencian en nada, pues no en 

todas las cosas hay siempre desemejanza; sí dijeran que había 

diferencia, creyendo que esta respuesta debía darla a todo lo que 

se les pregunta, se les hará comprender que son de una misma 

especie, y se medirá para que vea que son del mismo tamaño y 

que no tienen diferencia. Es necesario que de esta lección se 

comprenda muy bien, porque es la puerta para discurrir y 

entender que las palabras son conceptos por donde se explica lo 

que interiormente se siente, y en esta conformidad, hacer esta 

pregunta en diversas cosas, algunas tan parecidas que sea 

necesario, más que el sentido de la vista, para conocimiento de 

ellas, obligarles a tomarlas a peso, para que conozcan la 

diversidad de cosas en que han de fijarse. 
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5.2.13 Entender el discurso  

 

El lenguaje materno se ha aprendido por demostraciones, 

pues de ver el niño la acción que se hizo, se está haciendo o se 

hace, conoce y entiende cuando se le habla, el significado de las 

palabras que se le dicen; y así, el mudo, para que se haga capaz e 

inteligente en todas las cosas, será lección importantísima que se 

le pregunte por las tardes lo que ha hecho durante el día, y 

aunque no sepa la razón de ello, que será lo más probable, se le 

preguntará siempre; si se observa que el mudo no entiende lo que 

se le pregunta, el maestro le dirá cuanto sepa de lo que aquél 

haya hecho ese día, pues como ya sabe los nombres de las cosas 

y entiende que le van citando lo que él ha hecho, forzosamente ha 

de comprender que aquello que le preguntan es para obligarle a 

que él lo diga, y que por medio de aquellas palabras nos da a 

entender lo que de él queremos saber y cuanto él quiere decirnos; 

para esto se tendrá cuidado de preguntarle con las interrogaciones 

que usamos en nuestra lengua castellana, como son: ¿qué haces?, 

cuando estuviera haciendo alguna cosa; si él no supiera 

responder, se contestará por el mudo diciendo: estoy leyendo, o 
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escribiendo, o jugando y de la misma manera cuando no hiciere 

nada, para que entienda que no siempre está obligado a decir que 

hace algo. 

 

Se le preguntará que de dónde viene, adónde va, por qué, 

cuándo, qué quiere y las demás interrogaciones que conforme a 

la ocasión presente sean necesarias, pero siempre de cosas que el 

que le pregunte pueda responder por él para decírselo o ayudarle 

a decir lo que no supiera, hasta que lo diga de manera que 

satisfaga. Ya que en esta lección va el mudo hablando con 

discurso y propiedad, es necesario, para que sea mayor lo que 

fuere diciendo, que se le enseñe la diferente denominación con 

que distinguimos unas cosas de otras, aunque sean muy 

parecidas, como pasear, andar y correr, que siendo una misma, 

por ser más o menos apresurada tiene denominación y signi-

ficado diferentes; así, se le dará a entender lo que es cada cosa 

dándole su nombre; sabidas las tres diferencias, se le pregunta en 

qué se diferencian el andar del pasear, o el pasear del correr, y se 

le dice que lo ejecute; de la misma manera el ir y venir, dándole a 

entender que denominamos venir a lo que se acerca a nosotros, e 
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ir, a lo que se va apartando; el bailar del danzar, en que el danzar 

no se vale de acciones de las manos, sino que ellas y los brazos 

están caídos y que : desde la rodilla para abajo sólo es la acción, 

y el bailar es movimiento de piernas y brazos, con éstos 

levantados, castañeteando con las manos de abajo a arriba, que su 

rigurosa propiedad significa alzar lo que está bajo y alcanzar lo 

que está alto; que entienda que alcanzar significa también ir 

haciendo diligencias siguiendo a uno que se va hasta dar con él, y 

que alzar es también a veces guardar; la diferencia del abrir al 

cerrar, y otras que tienen tan parecidas acciones que podría el 

mudo hacer algunos retruécanos imperfectos. 

 

5.2.14 Los libros 

 

Sabido el mudo lo dicho hasta aquí, se le hará que lea en 

libros que no sean de elevadas materias, sino que traten de cosas 

corrientes, comunes; se le dirá que vaya dando a entender aquello 

que va leyendo, y lo que no supiera decir bien, enseñárselo, pero 

guardando siempre en estos casos las reglas que en su lugar 

quedan advertidas respecto a las pasiones del alma; al mismo 
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tiempo se le puede obligar a que responda por escrito a algunos 

papeles que se le escriban, advirtiendo que las cosas que al mudo 

se le escriban sean de las que sabe, pues lo que con esta lección 

se pretende es que mantengan una conversación larga, que 

adjetive y coloque períodos, que después, aprendiendo nuevas 

cosas, sabrá romancear también éstas como supo las otras, y en 

las que yerre dejando alguna conjunción o equivocándose en  los 

géneros o tiempos, se le corregirá, no sólo diciéndoselo con la 

mano, sino en lo mismo que hubiera escrito, y al mismo tiempo 

que el mudo se va adelantando en lo que lee y responde a lo que 

le hablan con la mano o por escrito, se le pueden ir cambiando 

los libros y la conversación a discreción del que le enseñe, que 

irá conociendo la capacidad del sujeto. 

 

El análisis pormenorizado de los contenidos que acabamos 

de reseñar nos permite afirmar, dando respuesta a las premisas 

establecidas para analizar el modelo educativo de Ponce y 

Carrión que: 
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• Ponce de León enseñaba a los sordomudos la lectura, la 

escritura y el uso corriente del lenguaje oral. 

 

• Ramírez de Carrión enseñaba a escribir, leer, entender y 

hablar a los sordomudos; con tan verdadera y propia 

pronunciación, cómo si hubieran estudiado y aprendido 

muchas lenguas. 

  

• Para Ponce de León como para Manuel Ramírez de 

Carrión el fin auténtico de la educación de los 

sordomudos era darles conceptos, conocimientos, 

estructurarles la mente para que pudiesen pensar y 

discurrir por su cuenta; es decir, darles lenguaje y el 

que hablasen más o menos bien no era para ellos 

objetivo único.  

 

• El modelo educativo de Pedro Ponce de León y Manuel 

Ramírez de Carrión conjugaba el método oral 

combinado con la dactilología o LS. 
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Nuestro acercamiento al modelo educativo de los alfabetos 

manuales, que refrenda el valor social de su uso con finalidad 

educativa, fundado en la virtualidad humana del lenguaje de 

signos, y que se hace concreto en el valor de educar a personas 

sordomudas urgido por la dignidad de toda persona humana en el 

proceso de su realización histórica, nos sitúa en el requerimiento 

de una valoración crítica de los alfabetos de Ponce, Carrión y 

Bonet. 
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Capítulo 6 

 
Una valoración crítica 

 
Los alfabetos manuales de Ponce de León, 

Ramírez de Carrión y Juan Pablo Bonet 
 
 
 

En este capítulo se muestra el valor de la unidad de los 

alfabetos manuales  en la diversidad de los mismos. 

 

El entramado de sus relaciones evidencia el valor de la 

comunicación a través del lenguaje de signos para la 

construcción de la realidad personal humana tanto en la 

dimensión individual como social. 

 
 Para el análisis hemos recurrido al hecho en contraste con 

el dicho o lo escrito y los interrogantes que formulamos, con 
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objeto de responderlos uno tras otro, lo son por la lectura de la 

información de la fuente, han sido formulados en el curso de la 

crítica externa e interna de dicha fuente, y explicitados con el 

establecimiento de los hechos:  

 
Cada uno de estos es parcial, en si mismo, uno tras otro 

tratan de apurar sólo una parte del objeto de estudio y este para 

ser cubierto en su totalidad exige, por ello, que todos ellos estén 

encadenados de forma adecuada, o sea, precisa de un modelo.87  

 

Recurrimos al modelo isomórfico: genético y dialéctico, 

por cuanto que existe una determinada relación entre la estructura 

genética o génesis de los hechos y la estructura dialéctica que 

conlleva una ordenada serie de verdades en la sucesión o 

encadenamiento de los hechos acaecidos. 

 
1. ¿Aparecen los alfabetos manuales con la finalidad de 

enseñar a los sordos? 

                                                 
87 García  de Cortázar, J. A. Los nuevos métodos de investigación histórica. En Carreras 
Ares, J. J. Once ensayos sobre la historia. Madrid: Fundación Juan March-Rioduero.1976. 
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2. ¿Son los alfabetos de Ponce, Ramírez de Carrión y Bonet 

los primeros conocidos en el mundo? 

3. ¿En realidad fueron ellos los inventores de sus alfabetos? 

4. ¿Fueron estos alfabetos  los primeros en ser aplicados de 

manera sistemática en la  demutización? 

5. ¿Son similares o diferentes los alfabetos de Ponce, Carrión 

y Bonet? 

 
6.1  Argumentos 
 
 Desde el siglo VII conocemos obras en las que figuran 

distintos alfabetos manuales:  
 

• Furtiuis literarum. Juan Bautista Porta 

• Abecedario o tabla y antiquísima costumbre de los 

antiguos latinos de contar y aun de escribir valiéndose 

de los dedos y de las manos, según Beda, por las 

pinturas y las imágenes. Juan Thuzmayer (1466-1534) 

• Alphabetum religiosorum incipientum. Fray Juan de 

Fidenza y Ritela (1221-1274). 
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• Jeroglíficos o comentarios de las letras sagradas de los 

egipcios. Fray Juan Pedro Valeriano Bolzani (1477-

1558). 

• Thesaurus artificiosae memoriae. Cosme 

Rossellio.(1579- ¿) 

• Miscelánea Historica de Montilla. Concordia de 

Griegos y Troyanos. Lucerna de anúguedes de la 

Sagrada escritura, tomo 2º. Fray Francisco de la 

Assumpcion Carmelita Descalzo.  

• Refugium infirmorum.  Fray Melchor de Yebra.  

 

En todos estos textos aparecen los alfabetos con una clara 

intencionalidad de sustituir la palabra o los números por signos 

con finalidades que iban desde el uso para contar hasta su 

utilización como instrumento para ayudar a confesar, pasando 

por el uso comunicativo que utilizaban los esenios y los monjes 

que hacían votos de silencio y que hemos explicitado en el 

capítulo tercero. 
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Es a partir de 1550 cuando comenzamos a tener noticias de 

alfabetos manuales que comienzan a ser utilizados con una 

función educativa en el campo de los “sordomudos”. 

 

Del Tratado legal, sobre los mudos,  del licenciado Lasso 

hemos expresado en el capítulo cuarto el testimonio claro de la 

utilización de un alfabeto manual en la enseñanza del 

“sordomudo”.  
 

  
Juan Bautista de Morales, publica el libro Pronunciaciones 

generales  de lenguas, ortografía, escuela de leer, escribir y 

contar y significación de letras en la mano, en  Montilla, en  

1623 y de él vamos reseñar unos pasajes cuyo interés, en relación 

con la historia de los alfabetos manuales, invita a remarcar de 

nuevo que aunque tal libro fue escrito en 1618, no apareció hasta 

1623, la aprobación por el ordinario para su publicación, 

firmada por el P. Diego Tello en el Colegio de Santa Catalina de 

la Compañía de Jesús, en Córdoba, es de 5 de junio de 1618; la 

licencia del ordinario, dada también en Córdoba, es del 13 de 
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junio del mismo año; la aprobación del Consejo de S. M. firmada 

en Madrid por el P. Martín Moya, del Colegio Imperial, es de 16 

de agosto de 1620, y la licencia para imprimir es del 20 del 

mismo mes ; pero la diligencia referente a la tasa no fue 

despachada por el Consejo sino tres años después, el 5 de 

septiembre de 1623. 
 

 En 1618 el impresor de Montilla Juan Bautista de 

Morales, en su libro Pronunciaciones generales de lenguas, 

habló del alfabeto manual utilizado por  Ramírez de Carrión en 

los siguientes términos:  
 

“[…], pues en ellos ni en los pasados se ha conocido 

quien con arte tan suave y breve reforme los defectos 

de naturaleza en parte tan principal y cosa tan esencial 

como es el hablar, pues con ella enseña escribir, leer, 

entender y hablar los mudos, con tan verdadera y propia 

pronunciación como si hubieran estudiado y aprendido 

muchas lenguas.[…].”88

                                                 
88 Morales, Juan Bautista de. Op. Cit, fol. 28 v. 
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En este mismo capítulo del libro se observa hasta qué 

punto interesó a los hermanos Morales todo aquello que pudieron 

alcanzar de las enseñanzas de Ramírez de Carrión. Se refiere 

dicho capítulo a las “letras por la mano para hablar y entenderse 

principalmente con mudos y sordos”, en el que el alfabeto 

manual aparece descrito en los folios 28-30 de este modo:  

 

“Por ser cossa curiossa y aun forçossa el hablarse y 

entenderse por las letras de la mano entre presentes, 

como entre ausentes por escrito, me pareció sería bien 

fuessen en este tratado de letras y pronunciaciones del 

A. B. C. Que si en algún tiempo an sido dignas de 

estimación es en éste, por el grado en que las a 

levantado y sustentado Manuel Ramírez de Carrión[...], 

por todo el mundo hagan conocida su persona; aquien 

se debe el modo breve de enseñar, a leer que va al 

principio de este libro.”89  
 

                                                 
89 Morales, Juan Bautista de. Op. Cit.,  28-30 

 233



 En 1629 Ramírez de Carrión publicó en Montilla y 

Córdoba90 el libro titulado “Maravillas de Naturaleza, en el que 

se contienen dos mil secretos de cosas naturales, dispuestos por 

abecedario a modo de aforismos fáciles y breves, de mucha 

curiosidad y provecho, recogidos de la lección de diversos y 

graves autores”. El único referido de manera algo velada a los 

“sordomudos” aparece en los folios 127-129,91 como ya hemos 

descrito. 

Las noticias más concretas respecto a su modo de 

enseñar a  los sordomudos las dio el mismo maestro en las 

siguientes líneas del prólogo de su obra:  

Fol. VI.92

“¿Y porqué no podríamos numerar entre los mayores 

[inventos], aunque sea en causa propia, el arte de enseñar 

a leer, escribir y hablar vocalmente a los mudos, o lo sean 

por haber nacido sordos o por haber ensordecido en la 

                                                 
90 Ramírez de Carrión. Op. Cit. 
91 Ramírez de Carrión. Op. Cit. 
92 Ramírez de Carrión. Op. Cit. 
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niñez por algún accidente, de cuya invención yo me 

precio tanto y de que tengo bastantes y calificados 

ejemplos?”  

 

 En 1620 aparece el libro de Juan Pablo Bonet,93 en el que 

describe un método de enseñanza para los “sordomudos” y donde 

muestra en láminas las posiciones de las manos del alfabeto 

manual.  

 

 En el  prólogo de esta obra dice Bonet lo siguiente: 

 

“Con ser esto así y la necesidad tan común y su 

remedio posible, los sabios antiguos y los filósofos 

modernos, escrupulosísimos escudriñadores de la 

naturaleza y sus admirables efectos y que gastaron tanto 

tiempo y trabajo en buscar remedios para cada una de 

las partes de nuestros miembros que padece lesión, para 

ésta nunca le buscaron o no le hallaron nunca... Empecé 
                                                 
93 Bonet, J.P. Reducción de las letras y arte para enseñar a hablar a los mudos. Madrid: 
Francisco Abarca de Angulo, 1620.  
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a discurrir con particular advertencia contemplando, 

examinando, y tentando la naturaleza por todas las 

partes... y, procurando con particular atención hacer 

mina por donde entrar a dar razones a la razón, 

salvando el muro que ni se puede abrir ni asaltar, hallé 

al fin vía secreta por donde entrar y camino llano por 

donde salir.”   

 

Dice Bonet en el capítulo IV del libro segundo, fols. 

131-133 de su libro94: 

 

“Las demostraciones deste abecedario de manosdan a 

entender que significan las letras que tienen sobre ellas, 

y por ser tan diferentes en las formas las mayúsculas de 

las comunes, se ponen como está dicho ambas, y 

adviertese para entender quando la I ha de tener voz de 

jota, que se ha de menear la mano (estando en su misma 

figura la I), como si con el dedo pequeño quisiesen 

hazer un circulo arqueado desde la mano izquierda a la 
                                                 
94 Bonet, J.P. Op. Cit. 
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derecha, como se demuestra en la misma figura. La Y y 

la Z tienen también una misma demostración, pero 

difieren en que para significar la Y, se ha de estar la 

mano queda puestos los dedos en la forma que se 

demuestra, y para la Z, se ha de menear la mano como 

si en el ayre la quisiesen escriuir, como tambien lo 

muestra una linea que baxa culebreando, que acaba en 

el dedo pequeño, pero estando siempre la mano en la 

figura de la Y”.  

 

 J. Pellicer y Tovar en su obra Justificación de la grandeza 

y cobertura de primera clase del marqués de Priego... Madrid. 

1649, escribe el los folios 36 y 37 lo siguiente: 

 

“Entre las maravillas de nuestros tiempos se hace mucho 

jugar el arte de enseñar a leer, escribir y hablar a los 

mudos, invención que se debe a don Manuel Ramírez de 

Carrión, maestro y secretario del marqués de Priego, duque 

de Feria, que enseñó al marqués de Fresno, hermano del 

condestable de Castilla, que hoy se halla en esta Corte, 
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llamado de Su Magestad, y con título de su secretario, para la 

enseñanza de su sobrino el príncipe Emmanuel Filiberto 

Amadeo, primogénito del serenísimo príncipe Tomás 

Francisco de Saboya, en que está entendiendo con aprobación 

y satisfacción de cuantos han visto de la manera que va 

hablando este príncipe, venciendo a fuerza del arte su 

impedimento natural... Así lo entendió Su Magestad cuando el 

marqués de Priego suplicó de la resolución de mandarle enviar 

aquí a don Manuel Ramírez y, representando la falta que había 

de hacerle, mandó responderle que conocía Su Magestad la 

falta que le haría, pero que no podía escusar lo que mandaba, 

habiéndole menester un sobrino suyo, hijo de su primo 

hermano, y no habiendo podido hallar en todos sus reinos 

ninguna persona a propósito para lo que se buscaba. 
 

He averiguado esto con criados de la casa del 

condestable que asistieron a todo y otras personas que tienen 

obligación a saberlo y con cartas originales de la duquesa de 

Frías y condestable su hijo, y del arzobispo de Burgos, 

presidente de Castilla, del conde de Salazar y de don Baltasar 
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de Zúñiga, que todos piden a los marqueses de Priego la 

venida aquí de don Manuel Ramírez para la enfermedad 

del marqués de Fresno, que tuvo efecto por estos medios e 

intercesiones, siendo menester todo para que en la casa de 

Priego le largasen, por la falta que hacía a su dueño; y lo 

que más es, que habiendo dejado imperfecta la enseñanza 

del marqués de Fresno, por haber traído licencia limitada, 

no hallando la duquesa quien la prosiguiese (porque 

algunos que intentaron hacerlo, y uno dellos fue Juan 

Pablo, no salieron con ello) se halló obligada a enviar su 

hijo a Montilla por huésped del marqués de Priego para 

que le perfeccionase su maestro, donde estuvo casi un año; 

y después negoció que volviese aquí con él donde acabó de 

enseñarle.” 

 
 Gallardo95 en  su folleto Biblioteca nacional de Cortes 

(1838),   ya referenciado, dejó claro que existía en un convento 

de Castilla un libro titulado Doctrina para los mudos, compuesto 

por el maestro Fray Pedro Ponce de León 

                                                 
95 Gallardo, B.J. Op. Cit,  pág. 6. 
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 La carta de Gallardo publicada por Ruiz de Eguílaz en 

1849,96  deja patente que la obra manuscrita de Ponce existió y 

fue reconocida y copiada por Manuel Flores Calderón, residente 

a la sazón (1814) en Peñaranda de Duero, su patria y que la copia 

y las anotaciones que en la misma introdujo el propio Gallardo se 

perdió en Sevilla el día de San Antonio del año 23, al pasar de 

allí a Cádiz lo que se llamaba entonces Gobierno.  

 

6.2 Análisis 

 

Según se colige de lo que escribe Juan Bautista Porta en 

su libro Furtiuis literarum, en la antigüedad se debió tener por 

conveniente el saber usar de demostraciones de las manos y de 

otras partes del cuerpo, para significar letras y cuentas.       

   

A  San Buenaventura como ya hemos señalado en el 

capítulo terecro se le atribuyen dos alfabetos, uno considerado  

espúreo y otro titulado Alphabetum religiosorum incipientium 

admitido como genuino del Santo por Jacinto Sharalea y Benito 
                                                 
96 Ruiz Eguílaz, R. Op. Cit. 
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Bonalli97 y en el que aparecen grabadas en madera las diferentes 

posiciones y juegos de los dedos de la mano, con los cuales 

puede representarse cada una de las letras del alfabeto.  

 

En realidad el alfabeto de San Buenaventura no se 

refiere a la parte gráfica, sino a las consideraciones que la 

acompañan.  

 

Los Jeroglíficos o comentarios98 de Fray Juan Pedro 

Valeriano Bolzani nos muestran 36 grabados correspondientes a 

posiciones de la mano.  

 

Cosme Rossellio (1579- ¿), reprodujo99  52 dibujos de 

las manos para representar el alfabeto. 

 

En su manuscrito100, fray Francisco de la 

Assumpcion nos ha legado un texto y sus correspondientes 

                                                 
97 Véase S. Bonay. Opera omnia. Quaracabi, 1882, tomo I , pag. 20, núms. 80 y 81. 
98 Valeriano Bolzani, Fray Juan Pedro. Jeroglíficos o comentarios de las letras sagradas de 
los egipcios  
99 Rossellio, Cosme. Thesaurus artificiosae memoriae  
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dibujos que nos dice que  “Los caldeos usaban mucho deste 

modo de números por los dedos de las manos.” 

 

Estos hechos históricos nos muestran como los alfabetos 

manuales eran utilizados y, consecuentemente, existían desde 

tiempos inmemoriales. 

 

En su obra101 Lasso mantiene que el fraile español 

Pedro Ponce de León había enseñado a hablar a dos sordomudos, 

llamados D. Francisco y D. Pedro de Velasco, hijos de los 

marqueses de Berlanga y hermanos de D. Iñigo Fernández de 

Velasco, que fue después condestable de Castilla, desde 1560 a 

1585 y  que tenía su método escrito en el que se incluía un 

alfabeto manual que utilizaba para la enseñanza de los 

sordomudos. 

“El licenciado puso un vivo interés en que Ponce, diese a 

conocer públicamente la manera de practicar sus 

                                                                                                                            
100Assumpcion, fray Francisco de la. Op. Cit. 
101 Lasso. Op. Cit. 
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enseñanzas. De las palabras de dicho licenciado no se 

deduce, sin embargo, según ya ha advertido el Sr. Bonilla 

(La Paraula, III, 112), que en la fecha en que Lasso 

escribió su Tratado, 1550, existiese, como se ha creído, un 

manuscrito de Ponce sobre estas materias. Pero la 

invitación de Lasso produjo, sin duda, su efecto, puesto 

que, en 1583, Fr. Juan de Castañiza102 se refirió, en su 

obra, concretamente al libro de Ponce diciendo “que éste 

dejaría bien probados los principios en que fundaba su arte 

en un libro que de ello tiene escrito”. 

A mediados del siglo XVIII, los monjes de Oña, al 

buscar, en su archivo datos relativos a Ponce, a petición del P. 

Feijoo, no dieron referencia alguna del manuscrito mencionado 

por el P. Castañiza. Años después, en 1845, D. Juan Manuel 

Ballesteros103 dio la noticia de que  «en la sesión de Cortes del 

día 19 de enero de 1839, el diputado D. B. J. Gallardo distribuyó 

un catálogo de la biblioteca de Cortes, donde, entre otras obras 

                                                 
102Castañiza, Fray  Juan de. Op. Cit. 
103 Ballesteros, J. M. Op. Cit.  
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preciosas, se citaba la del P. Ponce de León».  Esto  ha llevado a 

algunos a buscar el manuscrito de Ponce en las bibliotecas del 

Congreso y del Senado. 

 

 Estudiada más despacio la cuestión, resulta que la 

noticia de Ballesteros está equivocada. Lo que Gallardo repartió 

a los diputados no fue un catálogo de la biblioteca de las Cortes, 

sino un extenso informe en que defendía la necesidad de 

conservar y aumentar dicha biblioteca contra los que querían 

suprimirla. La fecha en que esto ocurrió no fue el 19 de enero de 

1839, sino el 19 de enero de 1838. 

 Don Ramón Ruiz de Eguílaz, deseoso de aclarar la 

indicación de Ballesteros, escribió a Gallardo pidiéndole noticias 

del libro de Ponce. La carta  con que Gallardo contestó a Ruiz de 

Eguílaz,104 que hemos reseñado, da idea de lo mucho que 

Gallardo se interesó por esta cuestión, y contiene, además, las 

últimas noticias que hoy poseemos sobre la suerte de dicho libro.   

                                                 
104 Ruiz EGuilaz, R. Op. Cit 
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Ignoramos qué suerte correría el manuscrito de Ponce 

después de  1814, en que Flores Calderón, según la carta de Gallardo, lo 

tuvo en su poder. Los papeles de los conventos de Burgos pasaron en la 

época de la Desamortización a la Delegación de Hacienda de dicha 

provincia. En 1904 fueron enviados al Archivo Histórico Nacional. 

Constituyendo  una serie de 534 legajos, de los cuales correspondían 

162 al monasterio de Oña. El manuscrito de Ponce no ha sido hallado 

entre estos papeles. La copia que Flores Calderón proporcionó a 

Gallardo desapareció en Sevilla, según dice el mismo Gallardo, el 13 de 

junio de 1823. De este modo se halla aún extraviada e inédita una obra 

sobre la instrucción de los sordomudos, que pudo publicarse cuarenta 

años antes que la Reducción de las letras de Juan Pablo Bonet y en la 

que podría encontrarse el primer alfabeto manual utilizado en la 

enseñanza de los sordomudos. 

 

6.3 Relaciones 
 

El primer texto de la edad moderna que describe un alfabeto 

manual para comunicar con los sordos y mudos es el del padre Fray 
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Melchor de Yebra105;  San Buenaventura, fue el autor de este  

Alfabeto manual, compuesto con la idea de ser utilizado para 

realizar sus funciones como confesor y confortador de los 

afligidos que por una u otra razón no podían hablar u oír y, en 

consecuencia, nunca fue utilizado este alfabeto, tal como él lo 

concibió, para demutizar a persona alguna.  

 

La obra del impresor Juan Bautista de Morales106 ya 

existía en 1618, las peripecias por las que tuvo que pasar hasta su 

publicación en 1623 hacen plausible pensar que intereses 

espúreos retrasasen su publicación, y el contenido de la misma 

producto del trabajo de su hermano Cristóbal que lo dejo escrito 

ante de morir en plena juventud hace patente el alfabeto descrito 

por Ramírez de Carrión. 

 

Manuel Ramírez de Carrión era el maestro del Marqués 

de Priego y su labor consistía en enseñar a leer y escribir a los 

                                                 
105 Yebra, Fray Melchor de. Op. Cit.  
106 Morales Juan Bautista de. Op. Cit.  
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sordos.  La admiración de Morales y, sobre todo, el llamar a 

Carrión maestro de príncipes, indican que, ya en 1618, el citado 

impresor debía reconocer como méritos de su amigo, no 

solamente la demutización del marqués de Priego, la de los hijos 

de los duques de Frías, la de los demás personajes instruidos por 

Carrión en sus viajes a Madrid y la autoría   de un método breve 

para enseñar  a leer y  utilizaba un alfabeto manual para la 

enseñanza de los sordomudos antes de 1618.  

 

El libro Maravillas de Naturaleza de Ramírez de 

Carrión no es, ni mucho menos, un libro sobre la enseñanza de 

los sordomudos, como erróneamente se ha dicho. La única vez 

que Ramírez de Carrión, en el repertorio de curiosidades de su 

libro, dejando la forma de aforismos, explicó una materia con 

cierta extensión y en un estilo más personal, fue al tratar de las 

causas de la mudez107. El autor no supo contenerse en este punto 

dentro del laconismo empleado en las otras materias. La doctrina 

que expuso Ramírez de Carrión reposa, como puede verse, sobre 

                                                 
107  Ramírez de Carrión, Manuel. Op. Cit.. 

 247



los mismos principios que desde Fr. Pedro Ponce abrieron el 

camino a la enseñanza de la palabra a los sordomudos. La causa 

ordinaria de la mudez, dice Carrión, está en la falta del oído; los 

órganos de la articulación son en el mudo aptos para el lenguaje 

oral; el mudo hablaría si su oído le permitiese percibir e imitar 

los sonidos que los demás, bajo la guía del nuestro, aprendemos a 

producir; los mudos a quienes se enseña por arte lo que la falta 

del oído les ha impedido espontáneamente aprender, logran 

articular los sonidos con relativa facilidad. 

 

En el prólogo de su obra y en el aforismo dedicado a la 

sordomudez, el autor deja bien claro su oficio de Maestro y 

especialista en la enseñanza de los sordomudos con los que 

utiliza, entre otras técnica, un alfabeto manual. 

 

Juan Pablo Bonet, hombre de una cultura no común, 

llegó a conocer bien las lenguas clásicas, más el italiano y el 

francés, circunstancias que le abrieron las puertas de las 

mansiones aristocráticas y las consiguientes influencias, presentó 
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su obra  Reducción de las letras y el arte de enseñar a los mudos 

como cosas de su propia invención. En todo el libro de Bonet, tan 

abundante en citas de otros nombres, no se halla mención alguna 

del maestro Ramírez. En cuanto a   la enseñanza de D. Luis de 

Velasco no puede negarse que Bonet, con la vaguedad de lo que 

dijo por escrito sobre este punto y con lo que acaso llegó a dar a 

entender en manifestaciones particulares, contribuyó a mantener 

el equívoco que le hizo ser considerado por muchas personas 

como autor de dicha enseñanza. Lo único que sabemos en este 

sentido es que Bonet, durante algún tiempo, se ensayó, sin éxito, 

según Pellicer108, en la instrucción de don Luis, cuando Carrión, 

hacia 1619, terminada la licencia que el marqués de Priego le 

había concedido, tuvo que regresar a Montilla. Es curioso resaltar 

que sólo un año después publicó su obra. No hay datos de que 

Bonet ejerciese prácticamente estas enseñanzas en ningún otro 

caso. 
 

El alfabeto de Juan Pablo Bonet, publicado en 1620, es 

el mismo que utilizaba Ramírez de Carrión que, con los datos  
                                                 
108 Pellicer y Tovar, J. Op. Cit., folios 36 y 37. 
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aportados por Juan Bautista de Morales y ya reseñados, lo 

empleó con bastantes años de antelación. La labor del maestro 

Ramírez de Carrión ofreció a Bonet base y fundamento para 

pensar en la posibilidad de definir metódicamente las reglas de la 

enseñanza de los sordos/mudos, completando a fuerza de estudio 

y perspicacia las noticias, observaciones y referencias un día y 

otro recogidas por Juan Pablo, en casa del condestable de 

Castilla, acerca de las lecciones de Ramírez de Carrión. 

 

Juan Pablo Bonet se limitó a copiar lo que vio hacer a 

Ramírez de Carrión. Su mérito fue romper con el olvido en que 

se tenía al sordomudo y divulgar el método de Ramírez de 

Carrión, escribiendo en 1620 el libro al que hemos aludido, para 

enseñar a leer y escribir a los mudos que creó escuela sin 

proponérselo, sentó las bases del método oral y divulgó unos 

datos que destruyeron las supersticiones existentes con respecto a 

la enseñanza del sordomudo y un alfabeto manual que Carrión 

hizo usual en casa del condestable para hablar a D. Luis. Que se 

limitó a copiar a Ramírez de Carrión se deduce de la frase de su 

libro: “las ideas confusas que sin llegar a la luz son abortos del 
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entendimiento en que gasté más tiempo para arcaducearlas a la 

lengua y de ella a la pluma que en entender lo que he querido 

declarar con ella”. 

 

La secuencia temporal de la aparición de los alfabetos 

manuales de Yebra, Carrión y Bonet, determina que, como tales 

alfabetos, no fueron los primeros conocidos en el mundo así 

como que no son ellos verdaderos inventores de alfabetos si no 

que, el primero, dio a conocer el de San Buenaventura; el 

segundo, adaptó las figuras de Yebra a las descripciones de las 

letras, que sí son de su invención y, el tercero, se limitó a copiar 

al segundo. 

 

El análisis valorativo de los hechos históricos 

conocidos nos dice que el alfabeto de Manuel Ramírez de 

Carrión es el primero que se empleó en el proceso de 

demutización, que este Maestro realizó éste trabajo a lo largo de 

casi 40 años, que el fraile Ponce de León utilizó el de San 

Buenaventura dado a conocer por Yebra y que el publicado por 
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Bonet en 1620 fue empleado a partir de esa fecha en el referido 

proceso de demutizar. 

 

Comparado el alfabeto manual del P. Yebra, con el de 

Ramírez de Carrión, descrito por Juan Bautista de Morales y el 

publicado por Juan Pablo Bonet, se ve claramente que es el 

mismo pues, las pequeñas diferencias que se notan bien se 

pueden atribuir a la inexperiencia o poca pericia del grabador o 

impresor, o a aquellos religiosos por cuya cuenta corrió la 

impresión. Las posiciones de los dedos son casi las mismas en 

los alfabetos de Yebra, Bonet y Carrión. 
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La letra  A  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
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La A,  es el puño cerrado 



La letra  B  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 

 
 

 
La b, abierta la mano y el 

dedo pulgar encogido. 
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La letra  C  según: 
 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

La  c, encogidos los dedos sin 
cerrarlos. 
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La letra  D  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

La d, dando una castañeta 
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La letra  E  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

La e, abierta la mano y los dedos 
encogidos 
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La letra  F  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

La f, poniendo el dedo pulgar 
sobre el index. 
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La letra  G  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 
 

 
 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 

 
 

La g, poniendo el dedo pulgar 
sobre el largo. 
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La letra  H  según: 
 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

La h, poniendo el dedo pulgar 
sobre el quarto dedo 
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La letra  I  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

La i, levantar el dedo pequeño. 
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La letra  J  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 
 
 

NO EXISTE 
 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 

La j, es la i con rasguillo. 
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La letra  L  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 

 
 
 
 

 

 
 

La l, levantando el index. 
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La letra  LL  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 
 
 

NO EXISTE 
 
 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 
 
 
 

NO EXISTE 
 
 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 

La ll, los dos dedos, index y 
largo, levantados  juntos. 
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La letra  M  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 

 
 

 
 

 
 

La m, poniendo hazia abaxo los 

tres dedos. 
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La letra  N  según: 
EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
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La n, poniendo hazia abaxo 
los dos dedos. 



La letra  Ñ  según: 
 
 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 
 
 
 

NO LA CONTEMPLA 
 
 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 
 
 

NO LA CONTEMPLA   
(La describe, en su texto, como N con tilde) 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

 

Los dedos hacia abaxo como la n, 

haziendo juntamente el rasguillo. 
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La letra  O  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

La o, juntando en redondo el 
dedo pulgar y el index. 
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La letra  P  según: 
 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 

La p, juntando en redondo el 

dedo pulgar y el pequeño. 
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La letra  Q  según: 
 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

La q, juntando en redondo el 

dedo pulgar y los del medio. 

 270



La letra  R  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 

 

 

 
 

La r, poniendo el dedo largo 

debaxo del pulpejo. 
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La letra  RR  según: 
 
 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 
 
 

NO LA DESCRIBE 
 
 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 
 
 

NO LA DESCRIBE 
 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 
 

 
 

Las rr, poniendo los dos dedos 
debaxo del pulpejo. 
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La letra  S  según: 
 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
La s, juntando el dedo gordo con 

el index en redondo por la 

coyuntura de el index. 
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La letra  T  según: 
 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

Poniendo el dedo gordo debaxo 

del index cruzado. 
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La letra  V  según: 
(En el castellano de la época esta letra corresponde al sonido [u], y se trata de 

una vocal con las siguientes grafías: V en mayúscula y u en minúscula). 
EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
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La v, levantar los dos dedos, 

index y largo, abiertos. 



La letra  X  según: 
 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 

 
 

La x, cerrar los tres dedos sobre 
el pulgar y levantar el index. 
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La letra  Y  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

La y, hazerla con la mano. 
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La letra  Z  según: 
 

EL ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 

 
 

EL ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 

 
 

LA DESCRIPCIÓN DE CARRIÓN 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

La z, hazerla con el dedillo. 
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ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA  
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   ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 
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DESCRIPCIÓN DEL ALFABETO MANUAL DE MANUEL 

RAMÍREZ DE  CARRIÓN 

 
A.  La a,  es el puño cerrado. 

B.  La b, abierta la mano y el dedo pulgar encogido. 

C.  La  c, encogidos los dedos sin cerrarlos. 

D.  La d, dando una castañeta.  

E.  La e, abierta la mano y los dedos encogidos.  

F.  La f, poniendo el dedo pulgar sobre el index.  

G.  La g, poniendo el dedo pulgar sobre el largo.  

H.  La h, poniendo el dedo pulgar sobre el quarto dedo. 

I.  La i, levantar el dedo pequeño. 

L.  La l, levantando el index. 

LL.  La ll, los dos dedos, index y largo, levantados  juntos. 

M.  La m, poniendo hazia abaxo los tres dedos. 

N.  La n, poniendo hazia abaxo los dos dedos. 

Ñ.  Los dedos hacia abaxo como la n, haziendo 

juntamente el   rasguillo. 

O.  La o, juntando en redondo el dedo pulgar y el index. 

P.  La p, juntando en redondo el dedo pulgar y el 

pequeño. 

Q.  La q, juntando en redondo el dedo pulgar y los del 

medio. 
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R.  La r, poniendo el dedo largo debaxo del pulpejo. 

RR.  Las rr, poniendo los dos dedos debaxo del pulpejo. 

S.  La s, juntando el dedo gordo con el index en redondo 

por la coyuntura de el index. 

T.  Poniendo el dedo gordo debaxo del index cruzado. 

V.  La v, levantar los dos dedos, index y largo, abiertos. 

X.  La x, ce La rrar los tres dedos sobre el pulgar y 

levantar el index. 

Y.  La y, hazerla con la mano. 

Z.   La z, hazerla con el dedillo. 
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CUADRO COMPARATIVO DE LOS TRES ALFABETOS 
 

Letras 
Alfabetos que 
las incluyen 

Características de la posición de la mano 

Yebra X

Bonet XA 
Carrión X

 

 Posición horizontal 

Yebra X

Bonet XB 
Carrión X

 

 Posición horizontal 

Yebra X

Bonet XC 
Carrión X

 

 Posición horizontal 

Yebra X

Bonet XD 
Carrión X

 

 Posición horizontal 

Yebra X

Bonet XE 
Carrión X

 

 Posición horizontal 

Yebra X

Bonet XF 
Carrión X

 

 Posición horizontal 

Yebra X

Bonet XG 
Carrión X

 

 Posición horizontal 
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Yebra X 

Bonet X H 
Carrión X 

 

 Posición horizontal 

Yebra X 

Bonet X 

 

 I 
Carrión X 

Posición horizontal 

   Posición vertical 

Yebra   

Bonet X  Posición horizontal.   Utiliza la I con 

rasguillo 

J 

Carrión X  Posición vertical.   Utiliza la I con 

rasguillo 

Yebra X  Posición horizontal 

Bonet X 
L 

Carrión X 

 
Posición vertical 

Yebra  

Bonet  

 LL 
Carrión  

X 
 Posición vertical 

Yebra X  Posición horizontal 

Bonet X 
M 

Carrión X 

 

 
Posición vertical 
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Yebra X  Posición horizontal 

Bonet X
N 

Carrión X

 
Posición vertical 

Yebra   

Bonet 
 

X La describe como N con 

tilde 

 

Ñ 
Carrión X

 

 

Posición  
vertical 

Yebra X

Bonet XO 
Carrión X

 

 Posición horizontal 

Yebra X

Bonet XP 
Carrión X

 

 Posición horizontal 

Yebra X

Bonet XQ 
Carrión X

 

 Posición horizontal 

Yebra X

Bonet XR 
Carrión X

 

Yebra  

Bonet  

 RR 
Carrión X  Posición horizontal 
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Yebra X 

Bonet X S 
Carrión X 

 

 Posición horizontal 

Yebra X  Posición horizontal 

Bonet X T 
Carrión X 

 

Yebra X  Posición horizontal  

Bonet X V 
 
Carrión 

 

X 

 

En el castellano de la 
época esta letra 
corresponde al sonido 
[u], y se trata de una 
vocal con las 
siguientes grafías: V en 
mayúscula y u en 
minúscula. 

                      
Posición vertical 

Yebra X 

Bonet X X 
Carrión X 

 

 Posición horizontal 

Yebra X 

Bonet X Y 
Carrión X 

 

 Posición horizontal 

 
Yebra 

 

X 

La pone en la misma figura 
que la Y 

Bonet X La misma Y con rasguillo 

 

Z 
Carrión X 

 

Posición 

horizontal 
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La diferencia más importante entre ellos consiste en 

que el de Yebra representa siempre la mano en posición 

horizontal, mientras que el de Carrión la representa en las figuras 

de I, L, V, en posición vertical con los dedos hacia arriba, y en las 

de M, N, en posición vertical con los dedos hacia abajo y la 

descripción de Bonet coincide con la de Carrión, excepto en la I 

que la presenta horizontal y, a su vez, el alfabeto descrito por 

Carrión, se diferencia de los anteriores en que describe la  LL y la 

RR, la  primera con los dedos hacia arriba y la segunda con la 

mano en posición horizontal.  

 

El P. Yebra no dio figura para la Ñ. Bonet indicó, 

aunque no dibujó, para esta letra la misma figura que Carrión 

describió y usó (igual que la N, pero haciendo el rasguillo). 

 

 La diferencia entre la Y y la Z no la hace constar el P. 

Yebra, aunque ambas figuran representadas en la misma mano. 

Bonet en su abecedario, hace algunas declaraciones referentes a 

la I y a la Y, diciendo que con las mismas figuras se pueden 

representar la jota (J) y la zeta (Z). Bonet añade un rasguillo al 
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dibujo de la I y de la Y para indicar el movimiento a realizar para 

representar  la J y  la Z  respectivamente; Ramírez de Carrión sí 

describe la Y  y  la Z.  

 
A través del análisis podemos dar respuestas  a los 

interrogantes (el hecho en contraste con el dicho o lo escrito) que 

se establecieron en el curso de  la crítica externa e interna de la 

fuente, y formuladas en el establecimiento de los hechos: 

 

 

• Los alfabetos manuales no aparecen con la finalidad 

de enseñar a los sordos si no con finalidades 

religiosas. 

• Los alfabetos de Ponce, Ramírez de Carrión y Bonet 

no son los primeros conocidos en el mundo, ya que 

queda demostrado que existían otros desde tiempo de 

los caldeos. 

• En realidad ellos no fueron  los inventores de sus 

alfabetos dado que estos tomaron como base otros 

anteriores. 
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• Fueron los alfabetos de Ponce de León y Ramírez de 

Carrión los primeros en ser aplicados de manera 

sistemática en la  demutización. 

• Los alfabetos de Ponce, Carrión y el difundido  por 

Bonet son similares dado que las diferencias que 

presentan entre ellos no son significativas. 

 

Esta valoración crítica de los alfabetos manuales, en la 

diversidad de su uso educativo y la unidad esencial de su 

contenido, nos pone en disposición de abordar una síntesis 

explicativa de nuestro trabajo analítico centrado en la búsqueda 

de valores y dinamizado por la valoración de unos textos con sus 

autores en su contexto. 
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Capítulo 7 
 

Una síntesis explicativa 
 

Valores personales y sociales de los 

alfabetos manuales 
 

 En el último capítulo presentamos una síntesis valorativa 

del progreso educativo que representan los alfabetos manuales de 

Yebra, Carrión y Bonet. 

 

Desde esta mirada retrospectiva, que reconstruye –a la vez- 

nuestro análisis valorativo del proceso histórico, abrimos los ojos 

al horizonte educativo de las personas hipoacúsicas en el mundo 

globalizado de la información con un interés concreto: que todas 
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las personas podamos sentir la palabra y pronunciar nuestra 

palabra  

personal en un ambiente que pretende enmudecernos, en un 

mundo que –contradictoriamente- aparenta querer ser mudo. 

 

En primer lugar valoramos las aportaciones de los 

alfabetos manuales, para abrir nuestros sentidos –después- en la 

prospectiva de nuestro trabajo. 

 

7.1 Una síntesis valorativa: las aportaciones 

 

 Hacemos un breve recorrido que pretende articular el 

desarrollo histórico con el proceso de nuestro análisis y las 

diversas y valiosas aportaciones del desarrollo histórico y el 

proceso analítico. 

  

7.1.1 El valor del tiempo 

 

 El cuerpo humano, especialmente las manos, constituye un 

elemento humano necesario y fundamental para expresar la 
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palabra. Persona es la que se levanta para ser capaz de palabra109. 

El cuerpo, y su gesto, se muestra como valor fundamental en la 

comunicación humana. 

 

En este sentido hemos rastreado en el tiempo algunos 

testimonios de esta realidad humana. 

 

 Desde antiguo, como se muestra en  Furtiuis literarum  de 

Juan Bautista Porta, se debió tener por conveniente el saber usar 

de demostraciones de las manos y de otras partes del cuerpo, para 

significar letras y cuentas. 

 

También los esenios, tal como se revela en los 

pergaminos del Mar Muerto, usaban signos en vez de palabras.  

 

Plutarco refiere que ciertos grupos de filósofos eran 

conocidos por sustituir la palabra por signos. 

 

                                                 
109 Leroi-Gourhan, A. Le Geste et la Parole I. Technique et Langage II. La Mémoire et les 
Rythmes. Paris 1965. 
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 Los monjes que hacen votos de silencio, sobre todo en 

la Edad Media, utilizan estas prácticas para comunicarse.  

 

Hay muestras de alfabetos manuales en la Era Cristiana.  

 

En biblias latinas del siglo X se ven dibujos de 

dactilología.  

 

Juan Thuzmayer (1466-1534) muestra en su obra 

Abecedario o tabla y antiquísima costumbre de los antiguos 

latinos de contar y aun de escribir valiéndose de los dedos y de 

las manos, según Beda, por las pinturas y las imágenes, una 

relación del escrito de Beda110  en el que se  describen tres 

alfabetos. 

   

En el Alphabetum religiosorum incipientium, considerado 

genuino de San Buenaventura, aparecen grabadas en madera las 

diferentes posiciones y juegos de los dedos de la mano. El 

                                                 
110 Beda. Op. Cit. 
. 
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alfabeto de San Buenaventura no se refiere a esta parte gráfica, 

sino a las consideraciones que la acompañan, porque cada una de 

ellas comienza con letra distinta, hasta consumir todas las del 

alfabeto.  
 

Fray Juan Pedro Valeriano Bolzani escribió unos 

Jeroglíficos o comentarios111, en los que se encuentran 36 

grabados correspondientes a posiciones de la mano y el dominico 

italiano Cosme Rossellio (1579- ¿), reprodujo112 52 dibujos de 

las manos para representar el alfabeto. 
 

En su manuscrito113, fray Francisco de la Assumpcion 

Carmelita Descalzo” (1744), nos ha legado un texto y sus 

correspondientes dibujos que nos dicen que  “Los caldeos usaban 

mucho deste modo de números por los dedos de las manos.” 

 

                                                 
111 Valeriano Bolzani, Fray Juan Pedro. Op. Cit. 
112 Rossellio, Cosme. Op. Cit. 
113Assumpcion, fray Francisco de la. Op. Cit. 
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El análisis de los contenidos de estos hechos históricos nos 

muestran como los alfabetos manuales eran utilizados y, 

consecuentemente, existían desde tiempos inmemoriales. 

 

7.1.2 En torno a un texto 

 

En su obra,114 Lasso mantiene que el fraile español 

Pedro Ponce de León había enseñado a hablar a dos sordomudos, 

llamados D. Francisco y D. Pedro de Velasco, hijos de los 

marqueses de Berlanga y hermanos de D. Iñigo Fernández de 

Velasco, que fue después condestable de Castilla, desde 1560 a 

1585 y  que tenía su método escrito en el que se incluía un 

alfabeto manual que utilizaba para la enseñanza de los 

sordomudos. 

El licenciado puso un vivo interés en que Ponce, diese a 

conocer públicamente la manera de practicar sus enseñanzas. De 

las palabras de dicho licenciado no se deduce, sin embargo, 

según ya ha advertido el Sr. Bonilla (La Paraula, III, 112), que en 

la fecha en que Lasso escribió su Tratado, 1550, existiese, como 
                                                 

114 Lasso. Op. Cit. 
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se ha creído, un manuscrito de Ponce sobre estas materias. Pero 

la invitación de Lasso produjo, sin duda, su efecto, puesto que, en 

1583, Fr. Juan de Castañiza115 se refirió, en su obra, 

concretamente al libro de Ponce diciendo “que éste dejaría bien 

probados los principios en que fundaba su arte en un libro que de 

ello tiene escrito”. 

 

A mediados del siglo XVIII, los monjes de Oña, al 

buscar, en su archivo datos relativos a Ponce, a petición del P. 

Feijoo, no dieron referencia alguna del manuscrito mencionado 

por el P. Castañiza. Años después, en 1845, D. Juan Manuel 

Ballesteros116 dio la noticia de que  «en la sesión de Cortes del 

día 19 de enero de 1839, el diputado D. B. J. Gallardo distribuyó 

un catálogo de la biblioteca de Cortes, donde, entre otras obras 

preciosas, se citaba la del P. Ponce de León».  Esto  ha llevado a 

algunos a buscar el manuscrito de Ponce en las bibliotecas del 

Congreso y del Senado. 

 

                                                 
115Castañiza, Fray  Juan de. Op. Cit.. 
116 Ballesteros, J. M. Op. Cit. 
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 Estudiada más despacio la cuestión, resulta que la 

noticia de Ballesteros está equivocada. Lo que Gallardo repartió 

a los diputados no fue un catálogo de la biblioteca de las Cortes, 

sino un extenso informe en que defendía la necesidad de 

conservar y aumentar dicha biblioteca contra los que querían 

suprimirla. La fecha en que esto ocurrió no fue el 19 de enero de 

1839, sino el 19 de enero de 1838. 

 

 Don Ramón Ruiz de Eguílaz, deseoso de aclarar la 

indicación de Ballesteros, escribió a Gallardo pidiéndole noticias 

del libro de Ponce. La carta con que Gallardo contestó a Ruiz de 

Eguílaz117 da idea de lo mucho que Gallardo se interesó por esta 

cuestión, y contiene, además, las últimas noticias que hoy 

poseemos sobre la suerte de dicho libro.   

 

Ignoramos qué suerte correría el manuscrito de Ponce 

después de  1814, en que Flores Calderón, según la carta de 

Gallardo, lo tuvo en su poder. Los papeles de los conventos de 

                                                 
117 Ruiz Eguilaz, R. Op. Cit. 
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Burgos pasaron en la época de la Desamortización a la 

Delegación de Hacienda de dicha provincia. En 1904 fueron 

enviados al Archivo Histórico Nacional. Constituyendo  una serie 

de 534 legajos, de los cuales correspondían 162 al monasterio de 

Oña. El manuscrito de Ponce no ha sido hallado entre estos 

papeles. La copia que Flores Calderón proporcionó a Gallardo 

desapareció en Sevilla, según dice el mismo Gallardo, el 13 de 

junio de 1823. De este modo se halla aún extraviada e inédita una 

obra sobre la instrucción de los sordomudos, que pudo publicarse 

cuarenta años antes que la Reducción de las letras de Juan Pablo 

Bonet y en la que podría encontrarse el primer alfabeto manual 

utilizado en la enseñanza de los sordomudos. 

 

7.1.3 El valor de un momento 

 

El primer texto de la edad moderna que describe un 

alfabeto manual para comunicar con los sordos y mudos es el del 

padre Fray Juan de Fidenza y Ritela;118 San Buenaventura, fraile 

franciscano al igual que Melchor de Yebra, que fue el autor de 
                                                 
118 Yebra, Fray Melchor de. Op. Cit.. 
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este  Alfabeto manual, compuesto con la idea de ser utilizado 

para realizar sus funciones como confesor y confortador de los 

afligidos que por una u otra razón no podían hablar u oír y, en 

consecuencia, nunca fue utilizado este alfabeto, tal como él lo 

concibió y Yebra lo describe, para demutizar a persona alguna.  

La obra del impresor Juan Bautista de Morales119 ya 

existía en 1618, como demuestra la “APROVACION POR EL 

ORDINARIO” y la “LICENCIA DEL ORDINARIO” fechadas, la 

primera, el 5 y la segunda el 13 de junio del referido año, las 

peripecias por las que tuvo que pasar hasta su publicación en 

1623 hacen plausible pensar que intereses espurios retrasasen su 

publicación.   

 

7.1.4 El valor de una práctica educativa 

 

Manuel Ramírez de Carrión era el maestro del Marqués 

de Priego y su labor consistía en enseñar a leer y escribir a los 

sordos.  La admiración de Morales y, sobre todo, el llamar a 

                                                 
119 Morales Juan Bautista de.  Op. Cit. 
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Carrión maestro de príncipes, indican que, ya en 1618, el citado 

impresor debía reconocer como méritos de su amigo, no 

solamente la demutización del marqués de Priego, si no la de los 

hijos de los duques de Frías, la de los demás personajes 

instruidos por Carrión en sus viajes a Madrid y la autoría   de un 

método breve para enseñar  a leer y que utilizaba un alfabeto 

manual para la enseñanza de los sordomudos antes de 1618.  

 

El libro Maravillas de Naturaleza de Ramírez de 

Carrión no es, ni mucho menos, un libro sobre la enseñanza de 

los sordomudos, como erróneamente se ha dicho. La única vez 

que Ramírez de Carrión, en el repertorio de curiosidades de su 

libro, dejando la forma de aforismos, explicó una materia con 

cierta extensión y en un estilo más personal, fue al tratar de las 

causas de la mudez120. El autor no supo contenerse en este punto 

dentro del laconismo empleado en las otras materias. La doctrina 

que expuso Ramírez de Carrión reposa, como puede verse, sobre 

los mismos principios que desde Fr. Pedro Ponce abrieron el 

                                                 
120  Ramírez de Carrión, Op. Cit., Fol. 127-129. 
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camino a la enseñanza de la palabra a los sordomudos. La causa 

ordinaria de la mudez, dice Carrión, está en la falta del oído; los 

órganos de la articulación son en el mudo aptos para el lenguaje 

oral; el mudo hablaría si su oído le permitiese percibir e imitar 

los sonidos que los demás, bajo la guía del nuestro, aprendemos a 

producir; los mudos a quienes se enseña por arte lo que la falta 

del oído les ha impedido espontáneamente aprender, logran 

articular los sonidos con relativa facilidad:  

 

En el prólogo de su obra y en el aforismo dedicado a la 

sordomudez, el autor deja bien claro su oficio de Maestro y 

especialista en la enseñanza de los sordomudos con los que 

utiliza, entre otras técnica, un alfabeto manual. 

 

Juan Pablo Bonet, hombre de una cultura no común, 

llegó a conocer bien las lenguas clásicas, más el italiano y el 

francés, circunstancias que le abrieron las puertas de las 

mansiones aristocráticas y las consiguientes influencias, presentó 

su obra  Reducción de las letras y el arte de enseñar a los mudos 
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como cosas de su propia invención. En todo el libro de Bonet, tan 

abundante en citas de otros nombres, no se halla mención alguna 

del maestro Ramírez. En cuanto a   la enseñanza de D. Luis de 

Velasco no puede negarse que Bonet, con la vaguedad de lo que 

dijo por escrito sobre este punto y con lo que acaso llegó a dar a 

entender en manifestaciones particulares, contribuyó a mantener 

el equívoco que le hizo ser considerado por muchas personas 

como autor de dicha enseñanza. Lo único que sabemos en este 

sentido es que Bonet, durante algún tiempo, se ensayó, sin éxito, 

según Pellicer121, en la instrucción de don Luis, cuando Carrión, 

hacia 1619, terminada la licencia que el marqués de Priego le 

había concedido, tuvo que regresar a Montilla. Es curioso resaltar 

que sólo un año después publicó su obra. No hay datos de que 

Bonet ejerciese prácticamente estas enseñanzas en ningún otro 

caso. 

 

El alfabeto de Juan Pablo Bonet, publicado en 1620, es 

el mismo que utilizaba Ramírez de Carrión que, con los datos  

aportados por Juan Bautista de Morales y ya reseñados, lo 
                                                 
121 Pellicer y Tovar, J. Op. Cit., flos.  36 y 37. 
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empleó con bastantes años de antelación a la referida 

publicación. La labor del maestro Ramírez de Carrión ofreció a 

Bonet base y fundamento para pensar en la posibilidad de definir 

metódicamente las reglas de la enseñanza de los sordos/mudos, 

completando a fuerza de estudio y perspicacia las noticias, 

observaciones y referencias un día y otro recogidas por Juan 

Pablo, en casa del condestable de Castilla, acerca de las lecciones 

de Ramírez de Carrión. 

 

7.1.5 Saber valorar y dar a conocer 

 

Juan Pablo Bonet se limitó a copiar lo que vio hacer a 

Ramírez de Carrión. Su mérito fue romper con el olvido en que 

se tenía al sordomudo y divulgar el método de Ramírez de 

Carrión, escribiendo en 1620 el libro al que hemos aludido, para 

enseñar a leer y escribir a los mudos que creó escuela sin 

proponérselo, sentó las bases del método oral y divulgó unos 

datos que destruyeron las supersticiones existentes con respecto a 

la enseñanza del sordomudo y un alfabeto manual que Carrión 

hizo usual en casa del condestable para hablar a D. Luis. Que se 
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limitó a copiar a Ramírez de Carrión se deduce de la frase de su 

libro: “las ideas confusas que sin llegar a la luz son abortos del 

entendimiento en que gasté más tiempo para arcaducearlas a la 

lengua y de ella a la pluma que en entender lo que he querido 

declarar con ella”. 

 

El análisis de la comparación transidiomática que 

hemos explicitado en el capítulo I nos lleva a concluir sin duda 

alguna  que el LS es un lenguaje humano y de lo analizado en el 

capítulo II, se deduce que es indubitable que el primer ser 

humano que utiliza un LS con la idea de integrar a los 

sordomudos, a través de la educación, en su medio social es el 

español Fray Pedro Ponce de León.  

 

Ponce de León enseña a los sordomudos no sólo la lectura 

y la escritura, sino también el uso corriente del lenguaje oral.  

 

Ramírez de Carrión enseña a escribir, leer, entender y 

hablar a los sordomudos; con tan verdadera y propia 
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pronunciación, cómo si hubieran estudiado y aprendido muchas 

lenguas.  

 

7.1.6 Educar para la autonomía personal 

 

Para Ponce de León como para Manuel Ramírez de 

Carrión el fin auténtico de la educación de los sordomudos es 

darles conceptos, conocimientos, estructurarles la mente para que 

puedan pensar y discurrir por su cuenta. Es decir, darles lenguaje. 

El que hablen más o menos bien no era para ellos objetivo único.  

El modelo educativo de Pedro Ponce de León y Manuel Ramírez 

de Carrión conjugaba el método oral combinado con la 

dactilología o LS; y ha quedado remarcado:  

 

• La forma que utilizaban para enseñar a los sordomudos las 

letras mediante su expresión oral. 

• La postura y nociones que han de tener y hacer la boca, 

lengua, dientes y labios para que el sordomudo pueda 

formar cada letra establecidas por Ponce y Carrión y 

publicadas por Juan Pablo Bonet. 
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• Las seis reglas que debían saber los sordomudos antes de 

ponerles a leer. 

• Cómo les enseñaban a los sordomudos a juntar las letras. 

• Cómo consideraban que la oración tenía tres partes. 

• El establecimiento para la enseñanza de los sordomudos de 

qué cosa es nombre y su división, 

• Cómo la conjunción para la enseñanza de los sordomudos 

abarcaba los adverbios, las preposiciones y las 

interjecciones. 

 

• La noción que daban a los sordomudos de los géneros que 

tienen los nombres de la lengua castellana. 

• De qué género es cada nombre y las excepciones de las 

reglas. 

• La regla para enseñar a los sordomudos los plurales de los 

nombres. 

• Qué cosa es verbo y en qué se, conoce. 

• Cómo se ha de dar a entender a los sordomudos la 

variación de los verbos por tres tiempos. 
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• Cómo se les han de enseñar al mudo las contraposiciones 

de las cosas. 

• Cómo se le ha de enseñar al mudo a que entienda por 

discurso lo que hablare. 

• En qué libros ha de leer el mudo para aprender y si hay 

reglas suficientes a enseñarle por los movimientos de los 

labios para que entienda lo que le hablaren. 

 

7.1.7 El valor de dar a conocer, adaptar y difundir 

 

La secuencia temporal de la aparición de los alfabetos 

manuales de Yebra, Carrión y Bonet, determina que, como tales 

alfabetos, no fueron los primeros conocidos en el mundo así 

como que no son ellos verdaderos inventores de alfabetos si no 

que, el primero, dio a conocer el de San Buenaventura; el 

segundo, adaptó las figuras de Yebra a las descripciones de las 

letras, que sí son de su invención y, el tercero, se limitó a copiar 

al segundo. 
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El análisis de los contenidos de los hechos reflejados en 

los manuales estudiados y de los que hemos dejado constancia a 

lo largo de los capítulos que conforman el corpus de nuestro 

trabajo nos dicen que el alfabeto de Manuel Ramírez de Carrión 

es el primero que se empleó en el proceso de demutización, que 

este Maestro realizó éste trabajo a lo largo de casi 40 años, que el 

fraile Melchor de Yebra utilizó el de San Buenaventura con fines 

religiosos y que el publicado por Bonet en 1620 fue empleado a 

partir de esa fecha en el referido proceso de demutizar. 
 

7.1.8 El valor de la unidad en la diversidad 
 

Comparado el alfabeto manual del P. Yebra, con el de 

Ramírez de Carrión, descrito por Juan Bautista de Morales y el 

publicado por Juan Pablo Bonet, se ve claramente que es el 

mismo pues, las pequeñas diferencias que se notan bien se 

pueden atribuir a la inexperiencia o poca pericia del grabador o 

impresor, o a aquellos religiosos por cuya cuenta corrió la 

impresión. Las posiciones de los dedos son casi las mismas en 

los alfabetos de Yebra, Bonet y Carrión. 
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 La diferencia más importante entre ellos consiste en 

que el de Yebra representa siempre la mano en posición 

horizontal, mientras que el de Carrión la representa en las figuras 

de I, L, V, en posición vertical con los dedos hacia arriba, y en las 

de M, N, en posición vertical con los dedos hacia abajo y la 

descripción de Bonet coincide con la de Carrión, excepto en la I 

que la presenta horizontal y, a su vez, el alfabeto descrito por 

Carrión, se diferencia de los anteriores en que describe la  LL y la 

RR, la  primera con los dedos hacia arriba y la segunda con la 

mano en posición horizontal.  

El P. Yebra no dio figura para la Ñ. Bonet indicó, 

aunque no dibujó, para esta letra la misma figura que Carrión 

describió y usó (igual que la N, pero haciendo el rasguillo). 

 

 La diferencia entre la Y y la Z no la hace constar el P. 

Yebra, aunque ambas figuran representadas en la misma mano. 

Bonet en su abecedario, hace algunas declaraciones referentes a 

la I y a la Y, diciendo que con las mismas figuras se pueden 

representar la jota (J) y la zeta (Z). Bonet añade un rasguillo al 

dibujo de la I y de la Y para indicar el movimiento a realizar para 
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representar  la J y  la Z  respectivamente; Ramírez de Carrión sí 

describe la Y y la Z.  
 

En consecuencia podemos concluir, en respuesta a nuestros 

interrogantes, que los alfabetos manuales no han aparecido en el mundo 

con la finalidad de hacer que los sordos puedan utilizar la comunicación 

oral y escrita; los de Melchor de Yebra, Juan Pablo Bonet y Ramírez de 

Carrión no fueron los primeros conocidos en el mundo; de la misma 

forma, queda probado que ellos no fueron los inventores de sus 

alfabetos, aunque es cierto que los alfabetos manuales de Manuel 

Ramírez de Carrión y Juan Pablo Bonet fueron los primeros en ser 

aplicados de manera sistemática en la demutización y que los tres que 

hemos estudiado y comparado  son similares, a pesar de las pequeñas 

diferencias que presentan en las posiciones de la mano y al hecho de 

que el de Carrión describa más letras que los otros dos. 

 
7. 2. Un horizonte de futuro: prospectivas 
 

Finalmente hemos de volver a la noción de persona que 

dinamiza nuestra investigación y la arquitectura de valores que 

soporta para indicar los aportes de nuestro trabajo, y de los 
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alfabetos manuales que analizamos, a la realidad educativa del 

momento que vivimos. 

 

Presentamos de manera más sistemática el fluir de valores 

que han estado presentes en nuestras reflexiones, desde el cuerpo 

hasta el espíritu, desde lo individual a lo social, los afectos y las 

decisiones. 

 
7.2.1 El valor comunicativo del cuerpo humano 
 
 No constituye una novedad radical el acento 

contemporáneo en el valor comunicativo del cuerpo humano. 

Desde que el hombre se puede decir hombre, su cuerpo 

constituye la palabra que lo muestra y permite su propia realidad. 

 

 Los análisis en los que se pone de manifiesto que 

comunicamos más y mejor de manera no verbal que a través de 

la palabra hablada o escrita, hunden su raíces en lo que acabamos 

de decir y robustecen la posibilidad de un lenguaje humano antes 

de toda palabra. 
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Realmente nuestra capacidad de elaborar un código que 

puede ser pronunciado e inteligido a través de la escucha, no deja 

de ser un elemento de la inmensidad comunicativa que supone 

nuestra realidad corpórea. 

Esta realidad que nos limita en la finitud del tiempo 

espacio constituye al mismo tiempo nuestra palabra más radical y 

la posibilidad misma de toda palabra. 

 

Nuestra realidad corpórea se constituye en fundamento 

inexorable del lenguaje humano como un lenguaje de signos, y 

del lenguaje de signos como un lenguaje plenamente humano. 

 

Desde el valor del cuerpo como fundamento de la 

humanidad del lenguaje de signos se despliega un amplio 

horizonte de valores de toda la persona que se canalizan 

precisamente a través del valor instrumental del signo, de los 

gestos de nuestro cuerpo. 
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Recordamos a Leroi-Gourhan122: hombre es el que se 

levanta para ser capaz  de palabra. La palabra y la técnica (hace 

con las manos) se muestran en el mismo momento que la realidad 

humana en la historia. 

Por tanto, los signos de nuestras manos constituyen un 

despliegue de posibilidades que encuentran la gestación de una 

capacidad concreta en los alfabetos manuales que constituyen el 

objeto de nuestra reflexión y admiración. 

 Nuestro acercamiento a los alfabetos manuales reclama el 

valor de nuestra realidad corpórea en todo el proceso educativo 

como fuente y fundamento de valores y rechaza todas las 

manipulaciones del cuerpo humano que pretenden convertir a 

este, y a la persona con el mismo, en objeto de uso y abuso, en 

instrumento de explotación. 

 
7.2.2 Mente y representación: otro mundo de valores 
  
 La realidad personal humana constituye un sistema cuya 

base primaria la encontramos en su realidad corporal. 

                                                 
122 Leroi-Gourhan, A., Op., Cit.. 
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 Tal como se ha puesto de manifiesto, la posibilidad de 

crecer en la representación mental del mundo, desde lo más 

terreno hasta lo más sublime, abre el horizonte de las personas 

que carecen de suficiente capacidad auditiva a un 

desbordamiento personal de otra manera imposible. 

 

 Los signos de las manos, organizados en los alfabetos 

manuales, abren la mente de estas personas a la representatividad 

de todo lo real, y lo imaginario. 

  A través de los manuales se despliega un horizonte de 

valores en la representación de las ideas fundamentales (Dios, 

hombre y mundo), las ideas civiles y sociales, las normas 

morales y los deseos heroicos. 

 

 En definitiva, el tacto de las manos abre las personas al 

lenguaje y con éste a las capacidades que ha generado la marcha 

histórica de la humanidad. 

 

 Si nos situamos en el futuro de la humanidad desde una 

perspectiva educativa y crítica, el hecho mismo de los alfabetos 
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manuales en cuanto instrumento de la construcción de un mundo 

se convierte en un reto crítico de primera instancia. 

 

 El esfuerzo humano de integrar a todas las personas en el 

devenir de la humanidad en base a su dignidad y buscando la 

igualdad y la justicia, se nos presenta como un requerimiento 

fundamental a construir la sociedad civil que está en la base de 

este empeño. 

 

 Los alfabetos manuales y su uso nos enfrentan a la 

sociedad conformista de la información aniquilante y el consumo 

devorador de toda instancia crítica desde cualquier posición de la 

persona en la dignidad y la justicia. 

 

7.2.3 El valor del deseo siempre más 

 

 Como se anticipa en los valores corporales e intelectuales, 

que abren a los sordomudos la posibilidad misma de apropiarse 

los valores de la historia y construirse como personas en el 

continuo del proceso educativo en que consiste su realización 
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histórica, la dimensión esencial de la realidad personal 

constituida por un deseo que no se resigna ninguna realización 

histórica ni a la finitud temporal, es también una dimensión que 

se desborda gracias a la adquisición de las riquezas de la historia 

a través de las posibilidades que les ofrecen el uso de los 

alfabetos manuales. 

 

 Dicho de la otra manera. La posibilidad de comunicación y 

representación mental que sistematizan los alfabetos manuales, 

abre también la posibilidad de descubrir la representación de lo 

irrepresentable e innombrable como un deseo que va siempre 

más allá de nosotros y nuestra finitud. 

 

 Junto con la dimensión crítica del pensamiento se está 

ocultando la dimensión deseante de la persona. El uso de los 

alfabetos manuales y sus consecuencias para las personas y la 

sociedad nos llevan a la necesidad de rescatar el deseo, con la 

mente y el cuerpo. Otro reto educativo de primera magnitud e 

inexorable para el futuro de la humanidad. 
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7.2.4 Gestos y afectos 
 
 Dada nuestra estructura comunicativa, que se pone de 

relieve en la noción de persona que constituye el punto de partida 

de nuestras indagaciones en los alfabetos manuales, no es de 

extrañar que los valores afectivos cobren una relevancia especial 

en los diversos grupos sociales. 

 

 De hecho, por indicar una realidad cercana, en la 

investigación longitudinal realizada por el grupo de investigación 

Valores Emergentes y Educación Social en las facultades de 

educación de la Universidad de Granada, guiada por el profesor 

Gervilla, se pone de manifiesto esta valoración primordial de los 

afectos por parte de las personas que se forman como 

profesionales de la educación123. Un resultado que también 

podemos rastrear en las diversas encuestas de la Fundación 

Santamaría.  
 

                                                 
123 Gervilla Castillo, E., Educadores del futuro, valores de hoy, en Revista de Educación de 
la Universidad de Granada, n. 15, 2002, p. 7-25. 
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 En un momento en el que vuelve a cobrar cuerpo la 

dimensión emocional de la inteligencia, también lo gestual cobra 

relieve. El gesto nos acerca más al “tocar”  que al ver y oír como 

“modos” de conocimiento. 

 El lenguaje de signos nos lleva a repensar la obra de  

Gourhan, el Gesto y la Palabra, y casi a adivinar los signos en la 

“y” que articula esos dos momentos de la comunicación humana. 
 

 Abriendo el horizonte al espectro educativo de nuestros 

días, esta comprensión de los signos de las manos, que nos sitúan 

más adentro del ámbito simbólico, nos lleva a reclamar con toda 

la fuerza el valor del sim-bolós y de todo lo simbólico, frente a 

las inercias diabólicas del mundo en globalización. 
 

7.2.5 El valor de sentirse singular y libre: persona 
 

 Para los sordomudos que tuvieron la suerte de poder usar 

los alfabetos manuales, junto con la posibilidad de entender el 

mundo se abría otra todavía más radical: la posibilidad de 

sentirse radicalmente persona. 
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 El aprecio de la propia mismidad, como realidad única, 

singular y libre, fundamenta y despliega las diversas dimensiones 

que hemos señalado con anterioridad: valores corporales, 

intelectuales y “espirituales”. 

 

 Se trata de un valor radical que podemos descubrir 

especialmente en la gran labor educativa realizada por Ramírez 

de Carrión. Un valor que se expande gracias al proceso 

divulgativo que lleva a cabo Bonet. 

 Este realizarse como personas es el fin último de todo proceso 

educativo y criterio que nos orienta en el análisis de la marcha 

histórica. 

 

Nos sorprende que en un mundo en el que se repiten hasta la 

saciedad los Derechos Humanos cada día sean más las personas  

despreciadas y apaleadas, las olvidadas y las que sienten el desgarrón 

que produce la pérdida de su singularidad y libertad en un mundo 

vorazmente capitalista. 
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Cuando las palabras se constituyen en la máscara que 

substrae su contenido, entonces el gesto viene a rescatar a la 

persona en su mismidad simbólica. He aquí otro reto de los 

alfabetos manuales estudiados. 

 

7.2.6 Nuevos lenguajes, nuevos instrumentos. 
 

La sociedad de la información y la globalización 

avanza a toda costa. El despliegue de las tecnologías de la 

información y la comunicación que están suponiendo un 

avance cualitativo en el deseo humano de superación del 

tiempo-espacio no es ajeno al vivir cotidiano. 

 

El esfuerzo de Yebra, Carrión y Bonet se constituye 

en paradigmático para el momento actual. Quienes entraron 

una vez en los procesos de acumulación de capacidades del 

lenguaje humano no pueden quedar fuera por la inercia de 

nuevos instrumentos. 
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Nos encontramos ante el reto social de no 

disgregación de los que ya se han incorporado como 

personas de pleno derecho a la marcha de la historia. 

 

Pero el reto va más allá. Los excluidos y explotados 

pueden ser muchos más. Ya no basta la palabra ni los 

signos: palabra y signo han de reclamar su lugar en el 

lenguaje de los bits y los complejos instrumentos que lo 

configuran. 

 

Con Leroi-Gourhan, desde la aportación histórica de 

Yebra, Carrión y Bonet, hemos de reclamar que el “cuerpo 

exteriorizado” que el hombre construye no termine 

alienándolo, no acabe sustrayéndolo de los procesos del 

lenguaje liberador de la humanidad en la persona y 

enterrándolo en el mundo trepidante de la velocidad 

incontrolable. 
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7.2.7 Valores personales y sociales. 
 
 Finalmente el valor se muestra en los alfabetos manuales 

estudiados y el uso que de ellos se hace para la educación, en su 

construcción o divulgación, es el valor radical de la realidad 

personal humana. 

 

La persona humana como el valor absoluto-relativo. 

Absoluto en su propia mismidad y realidad única. Relativo en 

cuanto que en su misma constitución se trata de una realidad 

comunicativa, dialógica y simbólica. La persona es una realidad 

social. 

 

De este modo, en esa opción por integrar como personas a 

las personas sordomudas, que se manifiesta de diversa manera en 

los tres alfabetos manuales estudiados  y en el uso que de ellos se 

hace, entendemos que se concentra el torrente de valores 

personales y sociales que los alfabetos indican y los autores 

rubrican. 
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Conclusiones 
 

 

Comenzamos nuestra andadura dinamizados por un 

objetivo final: mostrar el valor de los alfabetos manuales de 

Yebra, Ramírez de Carrión y Bonet en la educación e integración 

social de los “sordomudos” y sus implicaciones actuales. 

 

En el despliegue de este trabajo que estamos concluyendo, 

especialmente en la síntesis explicativa, se han puesto en 

evidencia los valores que se manifiestan en los alfabetos 

manuales, considerados particularmente y en su conjunto. 

 

También queda patente la acción educativa con la que se 

configuran y su significado como acontecimiento decisivo en la 

marcha de la realización histórica en cuanto que vehiculan la 

capacidad de la integración social de las personas sordomudas 

que hasta ese momento se encontraban en la periferia social de la 

humanidad. 
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Un acontecer histórico que en nuestro presente nos lleva a 

valorar la aportación de dichos alfabetos en su contexto social y 

en el momento actual: ponemos en evidencia que significan el 

comienzo de un proceso histórico de integración social que hoy 

se constituye en un reto radical ante la ventana digital. 

 

El germen histórico del uso de los alfabetos manuales con 

intención educativa abre la imaginación de cuantos hoy trabajan 

para que los nuevos lenguajes sean accesibles a las personas 

hipoacúsicas y todas aquellas que por algún particular se 

encuentran limitadas en su acceso. Para ellas se aminora el riesgo 

de la brecha digital porque la capacidad de integración de todas 

las personas en la realidad social constituye un elemento esencial 

de nuestra marcha histórica. 

 

Este objetivo general de mostrar el valor de los alfabetos 

manuales en la integración social de las personas “sordomudas”, 

se desplegaba en una serie de objetivos específicos que se han 

ido desarrollando a lo largo del trabajo. 
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Era necesario determinar un marco axiológico y un 

contexto temporal que permitiera nuestra valoración, a partir de 

diversos de  análisis, de estos alfabetos y su incidencia educativa 

y social. 

 

El marco axiológico se ha determinado en el capítulo 

segundo a partir de una posición de la realidad personal humana 

que recoge de manera simple y clara la tradición personalista 

enriquecida por el devenir de la historia del pensamiento: la 

persona se muestra –de este modo- en el comienzo y el fin de 

toda acción educativo y, finalmente, de todo proceso histórico. 

 

Una noción de persona que, en su propia descripción, es 

capaz de articular una axiología que abre la potencialidad de 

abordar analíticamente diversas dimensiones de la persona 

humana en el proceso de su realización. Una axiología que ha 

permitido armonizar nuestra síntesis explicativa en torno al valor 

histórico de la utilización educativa de los alfabetos manuales. 
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Es establecimiento del contexto histórico se va dibujando 

con una nitidez cada vez mayor a lo largo de todo el trabajo. 

 

En el capítulo introductorio se iniciaba el esbozo con las 

pinceladas de la historia de nuestro encuentro con los alfabetos. 

 

Este esbozo dio paso a una acotación en el devenir 

histórico de los alfabetos  manuales que pone de relieve el valor 

significativo de su descubrimiento y uso como instrumentos 

educativos de integración social. 

 

Finalmente, cuando se establece la aportación particular de 

cada alfabeto manual, determinando su lugar en el conjunto del 

acontecer histórico de su utilización educativa en relación con 

cada uno de los autores que refieren, se hace plenamente 

transparente el contexto histórico articulado de este acontecer en 

el devenir del tiempo: se manifiesta en el presente de nuestra 

investigación, incide en el presente de nuestra historia, se 

retrotrae al momento de su acontecer, rescata el pasado que lo 

hace posible, constituye toda esta historia en nuestro presente 
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como profecía del pasado y posibilita una memoria del pro-venir 

de las personas hipoacúsicas. 

 

El segundo objetivo específico  propuesto hace referencia 

al fundamento concreto que emana del primero a la vez que le 

confiere toda su consistencia: queda patente –especialmente en el 

capítulo tercero- que el Lenguaje de Signos es un lenguaje 

humano, plenamente humano, radical y finalmente humano. 

 

La radicalidad humana del lenguaje de signos fundamenta 

el valor de los alfabetos manuales en su uso educativo y articula 

el desarrollo de nuestra investigación. 

 

Al final, recurriendo a la palabra de Gourhan, esa 

radicalidad humana del lenguaje de signos queda refrendada de 

manera manifiesta por la importancia evolutiva de la liberación 

de las manos en el acontecimiento simultáneo de la técnica y la 

palabra propia de la realidad comunicativa en la que consiste la 

realidad personal humana. 
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El tercer objetivo específico se centraba en analizar los 

alfabetos de Yebra, Ramírez de Carrión y Bonet para comprender 

su incidencia educativa en su contexto social y en la realidad 

actual. Este objetivo marca la parte de mayor espesor analítico de 

nuestro trabajo, traspasa todas las páginas y se aborda de manera 

concreta y global en el capítulo cuatro, desarrollándose de 

manera pormenorizada y sintética en el capítulo seis. También se 

encuentra de manera clara en el despliegue de todos los 

objetivos. 

 

Comenzado por el final hay que remarcar que ha quedado 

patente la enorme semejanza entre los alfabetos estudiados así 

como el tronco común en le que asientan sus raíces más 

profundas, que llevan su origen hasta la antigüedad, hasta el 

comienzo de la humanidad. 

 

La manifestación de esta unidad fundamental de los 

alfabetos manuales que estudiamos confiere unidad al acontecer 

histórico de su utilización con finalidad educativa. Unidad que se 
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despliega en la riqueza de la diversidad en los alfabetos con sus 

autores en su contexto. 

 

Queda patente la primacía española, en la figura del 

benedictino Ponce de León, en el comienzo del proceso 

demutizador como una acción educativa de integración social de 

las personas sordomudas. 

 

La  figura de Yebra  se ha significado como el artífice de 

mostrar al mundo el alfabeto manual de San Buenaventura que 

fue el germen que dio a Ponce de León la primacía en utilizar un 

alfabeto manual para hacer que los “sordomudos” leyeran y 

hablaran. 

 

Hemos demostrado la magnitud de la figura de Ramírez de 

Carrión  al consagrar cuarenta años  de su vida a la integración 

social de personas sordomudas mediante el uso educativo del 

lenguaje de signos. 
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La significación de Juan Pablo Bonet ha quedado patente 

con  claridad al demostrarse que, aún siendo un teórico, puso en 

las manos del “mundo” el primer texto con el método y el 

alfabeto manual para la enseñanza de los sordomudos.  

 

Todos constituyen una pieza clave en el engranaje 

histórico de la utilización educativa de los alfabetos manuales 

que determina el valor social y los valores personales que 

configuran la introducción de esta capacidad, la de integrar a las 

personas sordomudas a través de su educación con los alfabetos 

manuales, en el caudal de la marcha histórica. 

 

La introducción de esta capacidad como un estar-dando-

de-sí la realidad histórica hace del momento actual un momento 

crítico que requiere la re-creación de dicha capacidad en la era 

digital. 

 

 Cuanto acabamos de referir se comprende en estrecha 

vinculación con la consecución del objetivo que se enunciaba en 

cuarto lugar: hemos establecido el modelo educativo de estos 
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alfabetos, en su unidad-diversidad, y se han indicado los valores 

personales y sociales que este modelo dinamiza. 

 

Finalmente nos proponíamos valorar la aportación de estos 

alfabetos en su contexto social y en el momento actual. Así, al 

final, de manera específica retomamos el objetivo general de 

nuestra investigación: la valoración de los alfabetos manuales de 

Yebra, Ramírez de Carrión y Bonet en la integración educativa 

de las personas “sordomudas” y su incidencia actual. 

 

La valoración de los alfabetos está presente como un 

continuo en el desarrollo de los objetivos precedentes y se 

manifiesta de una forma más clara y articulada en la síntesis 

explicativa final. 

 

En esta síntesis explicativa se muestra el valor de los 

alfabetos manuales y los valores que vehiculan en el marco 

antropológico y axiológico que se dibujada al comienzo, como 

principio y fundamento de nuestro proceder analítico y 
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valorativo, en la búsqueda del saber en estos textos, con sus 

contextos, históricos. 

 

 Establecido y valorado el texto de los alfabetos manuales, 

con sus con-textos y sus autores, se abre un amplio campo de 

investigación relacionado con los alfabetos manuales de Yebra, 

Ramírez de Carrión y Bonet en diversas direcciones 

complementarias. 

  

 Entre los posibles trabajos queremos destacar la 

oportunidad de un “análisis de contenido axiológico” que tenga 

por objeto los textos de los alfabetos y, apoyándose, en los 

contextos y los autores, muestre la riqueza de valores que no 

agota nuestro análisis, encaminado a una valoración más global 

de los textos en su contexto y en la actualidad. 

 

 Otro trabajo que consideramos muy interesante, que se 

podría apoyar en el que hemos realizado y el que acabamos de 

sugerir, consistiría en sacar todas las consecuencias posibles de 

este acontecimiento histórico de cara a la era digital que 
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comenzamos con el fin de establecer unas propuestas educativas 

claras y diversificadas. 

 

Finalmente, en nuestro trabajo, se pone de relieve el valor 

de la comunicación en el proceso de construcción de la realidad 

personal humana,  a través del análisis valorativo de los alfabetos 

manuales de Yebra, Carrión y Bonet, que abren en la historia una 

brecha de integración de las personas hipoacúsicas con un 

despliegue de valores que se actualizan en la continua creación 

de capacidades que constituye la marcha histórica. 

 

En este dinamismo, con Leroi Gourhan, podemos concluir  

que nuestros análisis son una expresión más del proceso histórico 

que significa la aparición de la vida personal en la Tierra: 

Hombre es el que se levanta para ser capaz de palabra. Con la 

liberación de las manos comienza la técnica y la comunicación. 

 

En los lenguajes de signos resplandece de manera 

extraordinaria el valor de las manos como instrumento de 

comunicación y construcción del mundo. 
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PORTADA Y PÁGINAS 226, 228 y 237 DE LA OBRA  De inventione dialectica. 1539.          
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Portada y páginas 10, 11, 16 y 23 de la obra, del Licenciado Lasso,  
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Valeriano Bolzani (1477-1558). Jeroglíficos o comentarios de las letras 
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Portada y folios 171, 172v, 173,  174 y 174r, del libro Refugium 
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tratados de cifras y lengua griega. 1620. 

CURIOSAMENTE OBTUVO TODAS LAS AUTORIZACIONES 
PRECEPTIVA ENTRE EL MES DE ABRIL Y EL DE JUNIO DE 1620, 

AÑO DE LA PUBLICACIÓN. 
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Portada, aprobación por el ordinario, licencia del ordinario, aprobación 

del Consejo de S.M., licencia para imprimir, diligencia referente a la tasa 

y textos reseñados de la obra de Juan Bautista de Morales: 

Pronunciaciones generales de lenguas, ortografía, escuela de leer, escribir y 

contar y significación de las letras en la mano. 1623. 
PASARON  5 AÑOS DESDE LA APROBACIÓN POR EL ORDINARIO EN 1618 

HASTA LA TASA PARA SU PUBLICACIÓN EN 1623 
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Portadas, edición de Montilla y Córdoba, y de los textos a que se alude de 

la obra de Manuel Ramírez de Carrión: “Maravillas de Naturaleza, en el 

que se contienen dos mil secretos de cosas naturales, dispuestos por 

abecedario a modo de aforismos fáciles y breves, de mucha curiosidad y 

provecho, recogidos de la lección de diversos y graves autores”. 1629. 
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Folios 97, 98 y 99 del manuscrito, Miscelánea Historica de Montilla. 

Concordia de Griegos y Troyanos. Lucerna de anúguedes de la Sagrada 

escritura, tomo 2º, “dedicado a San Francisco Solano su paisano i devoto 

fray Francisco de la Assumpcion Carmelita Descalzo”. 1744. 
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PORTADA DE LA OBRA RESEÑADA DE FEIJOÓ. 1774. 

 

 

 

 

 



 426

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 427

PORTADA Y PÁGINAS 127 Y 128 DE LA OBRA DE AMBROSIO DE MORALES. 

1792 
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ALFABETO MANUAL. Anónimo. 1851. 
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PORTADA, PORTADILLA Y PÁGINAS 259 Y 260 DE LA OBRA DE FAUSTINO 

BARBERÁ. 
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ALFABETO DE MELCHOR DE YEBRA 
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ALFABETO DE JUAN PABLO BONET 
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ALFABETO DE JUAN PABLO BONET TAL COMO APARECE EN SU OBRA,  

Reducción de las letras y arte para enseñar a hablar  los mudos. 
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DESCRIPCIÓN DEL ALFABETO MANUAL DE MANUEL RAMÍREZ DE     

CARRIÓN 

 
A.  La a,  es el puño cerrado. 

B.  La b, abierta la mano y el dedo pulgar encogido. 

C.  La  c, encogidos los dedos sin cerrarlos. 

D.  La d, dando una castañeta.  

E.  La e, abierta la mano y los dedos encogidos.  

F.  La f, poniendo el dedo pulgar sobre el index.  

G.  La g, poniendo el dedo pulgar sobre el largo.  

H.  La h, poniendo el dedo pulgar sobre el quarto dedo. 

I.  La i, levantar el dedo pequeño. 

L.  La l, levantando el index. 

LL.  La ll, los dos dedos, index y largo, levantados  juntos. 

M.  La m, poniendo hazia abaxo los tres dedos. 

N.  La n, poniendo hazia abaxo los dos dedos. 

Ñ.  Los dedos hacia abaxo como la n, haziendo juntamente el   

rasguillo. 

O.  La o, juntando en redondo el dedo pulgar y el index. 

P.  La p, juntando en redondo el dedo pulgar y el pequeño. 

Q.  La q, juntando en redondo el dedo pulgar y los del medio. 

R.  La r, poniendo el dedo largo debaxo del pulpejo. 

RR.  Las rr, poniendo los dos dedos debaxo del pulpejo. 

S.  La s, juntando el dedo gordo con el index en redondo por la 

coyuntura de el index. 

T.  Poniendo el dedo gordo debaxo del index cruzado. 

V.  La v, levantar los dos dedos, index y largo, abiertos. 

X.  La x, ce rrar los tres dedos sobre el pulgar y levantar el index. 

Y.  La y, hazerla con la mano. 

Z.   La z, hazerla con el dedillo. 
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